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lh'TRODUCCIOS 

Esta tesis trata sobre uno de los géncroR tclcvifiivos eás dci:ia.ndndos por los 

espec:t.-:a.dorcs, ln. telenovela. Muchati de laH mot ivnc iones que in(luycron ln 

clecci.Ón del tMU: tienen su origen en los conocS:ilc.ntos ndquirldos y dls.erta­

cionc.s hechas en las aulas, o~r.1s pnrt.en de inquil•ttidctl !o~c.nt.ndns por el 

aprendizaje obtenlJo e~ 1~ r~nli~ación de progrnc~~ de tclevioión. 

Preferir esta opción y no otrn fu~ decidido, tn=bi~n nl tooor en cuento 

que no t;on cuy numc'foso& Lui' ~;;:::.:die!"': .~r.n::-c:-:-:iet\t'.."'' A ln =ntcrin. El objctJ. 

vo que pcraiguc c&Lc trnbnjo, fte centra en ln pr~PcntnctSn de una propucntn 

tntcrpretativn para telcnovclns, ln cunl conRidr.rn nl ~lllnno de éstns: un 

instr~ento posible para ln e.xé~cnis dt.' lnr¡ atn:=.nG. 

E~ perLincntc acl4rar, que ln propucstn incluye aoln~cnLc a ln» ~elcno­

vclas producida~ pór las ier:prcsnti particulnrcs y no lnrt rcnliz.nd::ut por t:i tE,. 

lcv!&iÓn cuta~at, pues &~ ti~ne CQncicncia que los cnnAlen oficiolca hnn pr!!_ 

ducido prograc.ad de este tipo. 

Conviene agregar que tanto ln telenovela (1.4 Traición) como el persona­

je (e! ·,111,.no Arturo Serrano) que sitvio>ron de ejemplo pnr.!\ el. anóliDii>. 

fueron escogido• nrbitrariAmentc. Primero por ser modelos factibles de aer 

observados favorablc::Jente, dcapuéG, por eu~nr apcandcs a los principios co­

rrespondiente~ a la ~rt:1:11&a ~ncj~da, 

l..n dificultad oás significativa que se sorteó a lo largo de lo inveeti­

gación fue encontrar textos y documentos rcfcrcntea al temo. Muchas fuen­

tes, no obstante aludirlo, están enfocada& a cratar aspectos ajenos al estu­

dio de los medios electrónicos de coounicoción. Gran parte de la bibliogra­

n:,. dedicada Q la "xplicnción de los mensajes generados por los medloe, h.i 



sido concebida con un enfoque scniolÓglco, que es precisamcnt:e, el que no 

tiene esta tesis. No porque sea innpropiado. simplei::ientc ¡><>r no conocerlo 

de iaanera su[icientc. 

I1 

Si fuera requisito id~nlificnr con algún enfoque en particular nl tra­

bajo, podr!n esti~nrse que está inserto en lo tocante n la Soclologfa de la 

Comunicación. Ln. r~cop~l~ctón ~rfrtcA de t~or{ns cmnlcndnn en fundamcntnr­

lo, lo presentan coa.o un nnÁlinis que nbordn ú:lpl{citnm~nlc lo soctoló~lco 

y lo culturnl, en pos de nrticuln& un~ p~c~ee~t~ $nt~rprctnt1vn drl mensn\c 

de un género televisivo. 

Er.ta tests contiene unn propuesta, ries&o y reto inmnnL-nt~ de todo in­

tento de aportación al conoclmiento. E.Y la m.aterin11Enclón de lnquit:t-udcs, 

ideas y conoclmicntoH en lcncuaj e eac·rtto ... Suc alcances aon {lnit.:u•. ln 

propuesta es ambiciosa, el tt!:Dla ea 1na,totab1o, nu~at.rn.s lbaitoctonc!1 o~tcn­

sibles. Lo c~crito. sus errores y aciertos. catá carftcterlzado par el o~jor 

esfuerzo, ése que no olcan:a para decir todo lo que pudimo~. 

C.E.S.L. 



1.0 1.4 tcienovala 0 un ,g~naro talevieivo importante 



1.1 Un género viejo, pero actUAl 

El melodrama es un género vi~jo. t.nnto, que se esti:mn su naclmiento a fin11-

les del siglo XVI en Florencia, Pese a ello su ontigÜednd todav{a no huele 

a rancio, rn:Ón por la cual, y en sus diferentes =odalidndcn, oigue gozando 

~e l~ ~~e?teción del público. Y esto, no obscnntc s~r portador de una omi­

nosa conccpc ión sobre: el sen~ ido de ln v idn, nqul'!'l la que: propone a la melan-

en fclicidnd y c5¡:it~rnnza sollu:nent.c con la obtención del "vurdadcro nmor"; 

aquél que en ca.paz de redimir n.l hombre de todou aun pecados. 

~:.n México, comcnt.n F.Dilio Cnrcfo Ricro en su~ cht.~raa, el melodrnaa no 

se limit4 a 6cr un género literario, tcntrnl, radiofónico o televiRivo. E.a 

algo muy pnrecido a un cGtAdo de ánimo, a un scnt~mtcnto y n una pouturn nn­

te ln vida. En el mejor de los coso• nswoe la identidad do unn 1nduntr1n nl 

servicio del llanto. cuyos e(ectos, apnrcntemcntc, nndn ni nadir. dejnn de D.!, 

dcccr en m.nvor o menor medida. Tnle-H e{cctoR rondon por- difcrcll'tes espnc1oa: 

de lo cotidiano, ades:üía de ser propios de Sn!in1dad de e-cnna.jcs produr.ldos 

por la cultura de aasaa. Son pegajosos, co=o ln letrn de unn canción que m.!:_ 

mori~amoH sin dnrnos cuenta y pueden, en ese mismo sculldu, d1ct:ar nucnt.r.a. 

cnnern de! He1·, tw..: 15°ndonc::: rc::=yander ~tin 1u1t e lo más e imple con un cut 110 

rremcndi8ta y folle~ineoco. 

Asf pues. viene nl cago preguntarse: ¿cómo y por qué oc nufre ante la 

dcrro~a de la selección nacional de futbol? LPor qué hu conmovido a varias 

generaciones de mexicanos "El brindis del bohemio", declnmndo por Manuel Be.!. 

nal? GF..n qué medida nomou capaces d~ redactar una cnr~a de amor inefablcmcn­

t" rldrculn? lPor qué la vida polftica del pn{a se pcn:iite inclulr lúgr1curn 

~n. t1n inforroP de i-!ohi1•ro,,~ 



Conviene aqut' mene tonar que lo6 usos idiom.át icos y las fórmulas de rea-

lización de lo artístico. por la evolución propin de ln sociedad, suelen ser 

transitorioG. Por CñO mis~o. mover al ecnt1mento11sao fácil parece no haber 

pasado de moda durante ya casi cuatro siglos. A este respecto David Olgufn 

opina: 

Vivir la apotcoeia del triunfo: pndccer con el cor4:Ón 
resquebrajado la derrota del hombre inocente, bueno por 
a.ntonomnaia; crepit.:ar dc-tu!11pcradDR 1 con 11"'1]., cunndo el 
vlll~no y loa ln!ortunlos del dcntino aniquilan una his 
torio de 4"'or Gnica, irrepetible. Eutos son los dell-·­
rioff. los placer~• del mclodrn~: c3n en!r.rmcdnd que 
nos inunda las vcnno con el vi.ron de ln aenolblcrfa (1). 

Puede ser parndhjtco, pero hay ocnoionc9 que ln vidn rcnl en nucatro 

pa.!s, nl comento de hncers~ pública y licgún lnii circunntnnctnn .. pnrc:cc hnbc-r 

sido C6Crit~ por un guionistn de telenov~ln~. O, en su de{cc~o, ln Óptica 

propia de los que la dan a conocer la matiza en fon:ut tnl quP- ln nl~jn de ln 

realidad. Se :idcntrn en c:l terreno melodnu:.5ttco en el que ln fatnlidnd efl 

dueña "de vidns y h.acit:'nda". 

Rt~r.ordeUK>s las tragf'd11n1 pr.rnonoles de :ilguno:r per!l:on:i1c!I. c;uc en t:crr~ 

nos muy diversos hrul alcanzado la Cuma: el poeta Manuel Acuña, la pintora S~ 

ffa Baoi, ~1 actor Pedro Armendár1%, la cantante Luche Reyes, til torero Vn-

lente Arellano y el boxeador Salvador Sánchez, por mencionar tan sólo unos 

cuantos. La vida y muerte de los figuran mencionados ha sido objeto de un 

notorio perfeccionamiento melodramático: se dn a ln tarea de agregarles ras-

~os desafortunados, despertando ln piedad del público ante tan infaustos des 

tinos. 

(l). Olgufn, Dnvld, "Vivir en el delirio: Consigm1 del melodrama", F.n rá­
,a!_n..!!.~.• México. JSSSTE • ._Lt)·u, 198!1. núe.. 5. p. 15 .. 
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El melodrama a lo largo de su evolución ha adquirido diversao modal ida-

des. En su paso por los medios electrónicos de comunicnción se le conoce 

primero como rndio drolM (después lla1'Uldo rndionovcln). Yn cntr:adn la i:egu.!!_ 

da mitad de este siglo la tclev!r.1Ón privada lo rebautizo con el nOC1brc de 

telenovela. Ade:.üis de maquillarlo en !oraua dUercnte, poblarlo de "gr11nden 

estrellas". y darle una. c:ont:inuidad de cinco tnrdcs par semana. l:a t.elevi-

sión simultiÍncn::u::ntt~ lo tranromitc n much.:u; mñn c:1udndcR que pudiera cubrir 

una caravnn.-1 te.at rnl en vnrinn ne=llnns. 

La c:elcnov,•la es un g~ncro televisivo quí", n prinlicrn. vi.ntn, pod("aos co.!!. 

jet urar (con base en lnn 1 :! tlt:ts de cnptac tón dt~ públ tco dndnn a conocer por 

In Ciímaro de ln Industrio de Rndio y Televisión) cucnln con un muy nlto nG-

=~ro de ndcptnn, "" uu anynrf,. lU'luH1 df! Cl!!HS. Por !H! hor!1r!o de tr::n:n:!::!Ón 

trata temas por lo regulnr rclnc:ionAdos cnn el n=or y el poder. R.cprcscnt.;1, 

ade!'!:Útl, pnrn. sus cspcctadorcn unA suerte de entrc:tenl.micnto y dcacnnHo b,¡1rn-

to 1 ca&cro y "zu1no 11
• Pero detrás de lo" belloo roatros, lugn.reH lujonon y 

for=a y contenido que ln. hacen ser un género uuacepttble de uer entudtndo co 

mo un fenómeno dí:! comunicación social, dndo que no cuentn grntuftft•u~ntc con 

ln predilección del público. Al respecto, el tol6ao David Olgu!n aucguru que 

lns telenovelun: 

••• son una parod iu de la complcj idad hua.unn, son el mun 
do de lo posible, del sueño rcnlizndo. Presencias de m"';; 
quillaje y cartón triunfan por encima de todo un imagin"ñ 
r1o de concordia social: el hijo del patrón ee enamora.­
de una cuchacha pobre y desvalJ~n; lau nirvientns, acuso 
más rubins que la señora de la ~aHK, se topan con amores 
de pel!cula; los ricos y los pobres son 1gunleu por que a 
a.cbos loo une el llanto. Todo es avcntur11, lágrimas y 
risas ••• {2). 

(2). Ibid., p. 17, 
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Las telenovelas "son como un sueño"• por éso el 1:1clodrnma es un género 

viejo pero actual, 

l. 2 ¿Qué es el melodrama? 

Si bien ya se mencionó 1a. pcr=anenc.iA que conservo el melodrama en ln actuti-

li::d. e~ eon~nnin..~tc definirlo, adcmlis de scñ;ilnr ln accpc16n con que será 

utilizado el concepto a lo largo del presente trnbnjo. 

Unn de las de!inicioneG más coauncn que podes:ios encontrar aceren de lo 

que es el melodrama, ca nquelln que nos refiere au origen en la• rn{ceu gr!c-

S3s ~ ;· ~. refirH-;ndo!ie nnturAlo~ntc n su c.ar.á'ctcr muatcnl y escéni-

co. Este género fue muy cultivado en el s1glo XV!il, ~J~~ p~cdc •&r~gnrR~ 

que: 

El texto posefa caractcrfstic4s distin~tvati: ar&uocnto 
senti.mental. acción ARitnda y violenta. tipos cpnvencto 
:-:~1~~ "'1 triunfo final de la virtud sobre la maldad. -
Con tales rnssos. rero ya dcspoj4do de 1n =Único. el ~ 
ncro ~obr~~1~!5 en el s. XIX t ••• ). Po5teriormente, el 
tér=ino adquirió una ac~pción deupcctlva. aplicado a 
cuAlquier drn:A lacrimógeno y folletinesco (3), 

Es r~rttnentc agrcgnr que fue =uy frecuente utilizar la palabra ~-

!:!!!. en los siglos XVll y XVIlI para designar a todo drama ncompnñado de mÚHi-

ca, como en el ca~o particular de la ópera dramn pcr muslcn. a la lecrn can-

tada en ésta. 

Durante su larga existencia el melodrama ha sido objeto de cnmbios muy 

significativos, que s~n embargo no le han hecho perder eus rasgos caracter{!!_ 

(3). r.-nclclopcdla Sal'\•:st. f)f("'cfgnnrJn .. l\arn .. ·lonn. ::;:-tlvnt, 1971. To:no tX. 
p. 2214, 
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ticos; no obstante dichos cambios el nombre del género no ha sufrido varia-

ción alguna. 

El melodrama, según lo expresa Cubcrn, <4
) exagera, las características 

de la tr.a.scdi.:1. 1 y cuenta, Regún fie entiende 1 con unn calidnd "inferiorº n la 

de ésta, motivo por el cual se comprende el uso pcyorntivo del concepto que 

c:o:nún:ncntc &«!: equipara a ''dramón", término expresivo de una vcrslón magnifl-

cada e {nfi=a del dram.n. 

Lo que puede considera1·se co:ao cx.ngcrnc:ión 111clodramác.ica está- cat.recha-

mente ligadu al estilo porpio de él, ya que la retórica grandilocuente es 

una de sus pecultaridnde& más importnntca. 

Tanto la retórica, co:o laH aitunciones t{picna en su argumento. al 

igual que los rnsgoo en r:;.él erlst icoa de héroes y vi 11 nnon, son prcsenc 1as 1~ 

prcr;cinc.i'bles en ln r('nfiguractón de un :u?lodrnmn. Tnlce rnngos y nu nrtic.!:!. 

l:u:ión. seguidores siempre de un a!RQ.O e11tilo, non los que hacen Jr1 melcu1r.:.l. 

=a un género .. 

Por otro lado, retomando al min=o autor, (S) debe toCArse en cuenta que 

categoría de obras def inida=t por reglas coUh,¡J\(:íf ;· di~ c..:ir.ac.tcr!:t 1c::i!l :ier.:cjlt_;! 

t:es. El género hace la& veces de modelo culturo) que viene 11 inspirar y ge-

ncrar obrns que adoptan entre ellas cuolidadcff 4n~logas. Recuérdese que la 

tardía fijación geni!ricn del melodrama, ae produjo por la evolución de éH•• 

desde su !orm.n arifitocráti.ca y musical hnnta la que tJt•ne accunlmentc • 

. f.s neceaar!o destacar la definición que Cubern extrajo para uu inventi-

gnción del diccionario de la Real Acadecia de ln Lengua, y de la cual reonl-

taremos tres elemcntoa importantes: 

(!...}. Cubcrn. P.c::?:!n. !i~:.!'.."'.njt·~ fc·t:nlc-llh c-n l.-1 cultura de r.1.f!..f!l...?...:q~· 811r<"elnnll. 
Lumen, 1974. p. 261. 

(5). ~-



Según la Real Acade::i.ia, el melodrama es unn: 

Especie de drru:aa, de acción ordinarimacnte cociplicndcl. y 
jocoscr{a, y cuyo principnl objeto e• dcBpcrtnr en el 
nud1torfo cierto linnjc de vulgnr curlosld~d y Cl'!lOCiÓn. 
Rcprescntábase aco=pañAdo de cúslca instrumencal en va­
rios pasajes u ocasiones, y de .'1quf to:ó ln denotn1nn­
ción con que es conocido, y ln cunl no dcjn de dñrscle 
aunque se r~pre6cn~c sin ;Ún1cn (6). 

TaléS clc::::cn:o9 son: n) ~crlón cocplicnd y jocoscr{n; b) propósito de 

despertar vu1&3r curiosidnd y ~oción: y e) 3Compañ~=lenlo muslcnl origina-

6 

rio. Dichos cle=cnton lub ~un;;.:rv;¡ ;:!. ¡;f:-:cr:::, '1:!! n~·· Pn s;u for=ll s:.cnuinn. P!l 

ro Gf adecuada por lB ~Voluci&n proplR de los producto~ CU\turnlc&. 

Toda esta 1ntrlnc3dn red de rasgos peculinrca hA tenido como rcnultndo 

que ol cC!lodranA se hllyn san.ido -c:omo en for'l!l.a C<!r'tern fjeñ.o.ln Eric l\cntlcy-

unn cuiln. rcpuL"l.ctón " ••• que ~& lo peor que le puede pruu1r l\ unn pnlnbrn en 

el mundo de ln litcr~turn, como ~s tnoblén lo peor pnra un hoabrc en el mun­

do soci¡¡l"(7). 

Dicha r'cput.nc iÓn h4 sido soportada por el género. a mnncrn de cst tgmn. 

dende ln época victoriana, y todo pnr<!ce indlear que lr fu<> adjudlcllda te-

n!endo como bnse ou finalidad prlmordinl que, en opinión de Bentlcy. e~ 

" ..... que con::ioc iones hatitil lns lágrimn11.. El desdén involucrAdo en expres io-

nes como 'un ~e.%:1a lacrioono' o 'una fuente de l1nnto 1 no co mDd interesante 

que la t:its-ttla .n:=pliu dtracc!.Sn cjcrc.!.c!:1 por el C'°hjP.t.O dcadeñndo"(S). 

(6). Citado en lbld., o. 275. 
(7), Bentlev, Eri'"C:"" La vida del drama. Barcelona. Paidós, 1982. (Pnidóe Stu­

d!o. No. 23\. p. 186. 
(8). Idcm. 
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¿Cuál es entonces la opinión que se tiene respecto nl llanto? Convc.!!. 

cionalmente, las lágrimas significan debiltdad, cobard{a o sufrimiento; que 

n Ru ve7. const itoyen tres rasgos que por lo regular cntá cal visto exhibir. 

Esta es ln ra%Ón, según dice Eric Bentley, por la que la risa goz:n de me-

jor nombre que el llanto. F.l re{r está relaclonndo con el placer, en tanto 

que el llorar lo esto con el dolor. 

Desde que somos pequeños se nos prohibe llorar. puen hacerlo en uso "ma-

la. impresión", cont:ra.rL1.::acntc a lo que nos refiere el rcfr. SiC"mpre queda 

cln.ro que la6 ingrin.as son unn v!.a que permite dar eacnpe n la emoción '-•n K!. 

nero1l, aegún sen el en.so, pu-es de cri•t:c:a. enfndo y aún de nlcgr{o pod~r-u 

llornr. Aaf. 1a risa puede ser agradable o no, acgún su 1ntennldnd, tono, 

int~ncf~n. durncfón, rte. 

Las expreslonen e::.ociooalca luan perdido prestigio ante la iron{n y el 

&nrcas:mo; lo que non hncc pcnoar que los ataques en contr11 de dichno cxprc-

sioncu pueden llegar a reprcacntar un t~~or A ln emoción en of. 

ción Óc lub e.:n.ocioncH prohublcz:entc sen uno de clloa. t.lorftr lmpltco.a dencu-

brirne, cambinr de routro. uh.ajar la gunrdin 11 unte lou d(~oís y demoritrftr que 

socas vulnerabl.cs. Romper •!n llnnto s1e::zpre 11.umn la atención, despertando 

(en el acjor de los ca6o6) la piedad, misericordia y littt!mn de quicneu se 

(:ocuentrnn cerca. de nosotror•. ¡Cuánto pueden decir lao lúgrimna! Eric Ben-

tlcy lo caracteriza de unn manera muy especffica. 

~egún él "llorar a gusto" es aquella 

••• catarais del hombre común, lo cual aer{a el objetivo 
principal del melodramu popular por encima de sus noto­
rias pretencioneH moraleu. Además de rcferirne o una 



ccoción superficial, la expresión 'llorar a gusto' impli 
ca el scnti=i~nto de pcnn por uno mismo. La compnsión -
es autoco~pasión .•• (9). 

8 

Por ello, al ocncion:ir la calnrsis del holbbre común, mediante los sent.!. 

=icnto& re:ovldos por el Q~lodrama popul~r, no cntnr!n =-~1 visto uuponcr que, 

gran pnrtc del éxit.o con que cuentan las telenovelas, se debe n ln nutoc.omp.!!. 

sión que generan en sus cspectndorcn. 

Es posible que lA Iiutoco::zspnsión obre como incentivo, conauclo y sedante 

frente a los problc.mas que ln vid~ diAria ofrece. La comparación que se pu_!! 

de hacer entre l4 de•grncin ajena y lit propia c11 Útil par., atenuar el dolor 

ante lo Adverso; el eacr1tor britñnico Edvnrd tk>rgnn Foatcr dec!a que, la ª.!!. 

toco:n¡rntdón eo lo único que hnce tolernble el env.,jcclmlento (lO). 

L~ju& Jél h1gn1!1cndo cult~ral que t1~no el llAnto. ~l tgu~l que cu~l-

quier man1fc8Cac1Ón de sufrimiento, cw un acto nnturnl mitigar laa con.mocio-

ncs dolorosns con griron, quejidos o lñgriJ::lnR. La libernción de unn emoción 

o unn tristeza suele ser un proccno brusco, pero necesario. va que de lo con 

trnrio. lo inhibición de éec.n:1 t.rae po11iblca 111c:cuc:lau. put:juciic.lalcu ul lüdl-

viduo. 

El espectador, al mo=ento de presenciar un melodrftlftn, no uolDmentc He 

siente identificado con el protagonista del mismo; pucu en el sufrimiento del 

personaje, es posible que intérprete un reflejo óel suyo propio. As! son m!:!_ 

vidos los resorcea que n.c~tvan los sentiaoicntos de uutocompzudón en el públ~ 

co, derivando que el receptor ae ponga., efcctivn.c1entc. "en el lugar" del pe.!_ 

sonaje. EBt.e fenómeno, seglfn Edgar Horin permite detectar ln identificación 

del público hacln el personaje (ll) 

(9). 
(10). 
(11). 

I!Jid. 1 p. lü7. 
-Cit.{Jú pot lkntlc)' Op. Cit. p. 1117. 
Horin, Edgar. El cinc o el ho~bre imaginario. Barcelona. Sclx Barral, 
1975. p. 291. 
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Algunos indicios despicrcnn la sospecha, de que la bnsc del trnb..,jo del 

dracnturgo se encuentra situada en la cnpncidnd, que éste tcngn, de activar. 

por medio del melodrama, la misericordin y ~cmor del público. AriotócclcR 

indica en su Retórica, que tc::i;or y piedad se cncucntrnn rclncionodou :utun­

mcntc en !on:ia orgánica. Al ver runcnazadnR nucst ran vldaa ncntimon temor 

por nnPAtr.n. suerte, y al ver amcnaz.ada la de los otros, scnti.mns piedad por 

ellos. 

:::. :!.dc~:.!!ic.::.:-m:::: c~n fl12ui~n qun i:c .,...e .a.=cn.ai:ado. nos dice Benclcy~ 12 ) 

no constituye n.aJ..o miís un neto de co=pall1Ón por él. tnmbiCn es autocompa!:.1Ón, 

:il imaginarnos o ter-cr ser involucrudos en un.1 a1tuAclÓn as{. Qu"iz.D el !av!?.. 

r1tlsmo que se ~iente por el hl!roc de una aventura, nos pueda re[erlr el 

miedo que despierta lo c!cs<onocido. 

L4 1nvocnc1Ón ol miedo ~onstituye el lado más poderoso del melodrnm~, 

en tanto que lo picdnd es el C".Ás d;;bil. Esto es lógico ai ae to11111 en curnt·, 

que el scnt1m1en:o mil& di!{cil de superar para loa seres hU111Annn es el pn­

vor. A.s1'. puco, puede pensarse que el é.xit;o que posee el melodraa..i depende 

de lu cu1ncra en que ou creador ha sabido proyectar aquello que genern temor. 

Los temoret>- hWD..Dnos pueden ecr d ivid idon en dos cnt egor fao. Pr imcro, 

los que responden al acn~ido coas.ún, tales como el miedo n cat:r de un.-i C!nca-

lerd, el &cr ::.ord!.dc ¡l'C!"' Hn ::i~rro. o ,.1 n«.~r nualtndo C>n lo v!a públ1cn; den-

pu~B se anotarf;:1n loH temores llacadon 1rracionalt·s, que se mnnifiC2'lün en 

supersticiones, fnntaH!att y ensoñncioncti in!ant ilcli. 

~sta segunda categoría de c:d.edo no es njenn a nuestra trndi~tón cultu­

ral judeo-cr1st1ann y, consecuentemente, es común que dentro de la doctrinn 

cutólica se use el miedo n 1o sobrenatural como uno forma de coerción hacia 

(12). ncnt 1"y. Op. CH. I" !R9. 
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los creyentes. Todav{a en estos tiempos es frecuente infundirle a los fie-

les temor a Dios y al demonio. en el supuesto coso de que cometan pecados o 

toda clase de infracciones morales. 

Asimismo, pode::oos scñnlar que en el melodrama opera lo que es entendido 

cc.co co inc id ene in abusiva, que pnra muchos espccinlist.as h..'lcc fr{volo nl gé-

nero. Tal coincidencia se mnnif tcstn no Únicamcnto en la maldnd humnnn y 

la~ co~tin&~nriAs propian del destino, sino también en que los héroes de la 

obra cntnblAn una férrea cocpcntcncin contra !cnÓ=cnos nnturalcn como torme~ 

tas, m.or~u~vü, = l~ tnclc=cncia de Jcaiertos y zonns n~vndns entre otroa. 

Pnra Bcnt l cy (l J) la ca inc id ene In nbus 1Vll de lo ad\•erso puede ser vis ta 

como una exagcrnción. ¿ln invalida como ~nl que ésto rcspondn a un scntl:aieE_ 

to7 Se :;abe que ln 1ntcnaidod sentimental juat!.!icn 111 cxngernción forenl 

del a.rte; 

Puede resultar conveniente pragun~arac •1 en rc~lidftd la mngnificnciÓn 

que se hace de loa aent.imicnt.o& propioa reprcaent.A vcrdndt:ra::iente unn cx.ngc-

ración, o bien, ai ue trat.a de nucatrns propias lmprcsionns de los hechos. 

(13). 
(14). 

El he-~!".;;, -:egl'.if'- !\~nt:lev- de que todoo ac:nmos actorcts im 
provisados en nucp,trot1 f!l\Jeñ.os s1gn1t 1cn que :.,,. ~:::~~- -
ción melodra.DAÍt.íca -que con~in.te en am.plion ad~ttnca, y 
cuecas, y un estilo decln~ntorio de exprcs10n- no en 
una exageración de nue6tros sucñou uino un duplicado de 
ellos. En cae uenl ido, el ::el(u.lr .. •:..a e~ el nnturnltsmo 
de los Hueñoo. Pero la nctuución =clodramática no co­
rrcc;:c~de RÓlo a nueHtt'ou uucños. La vidn civilizndn, 
( ••• } nos exige ocultar nul~Strou 11enl1m~¡-:ntc:s. "1 h...'\sta 
nos iontruyc en el urte d~ lobrnrlo. Todon nqucllos sen 
t:imient.oa que no podc=ot' disimular uon reducidos 11 ln m~ 
ra sombrn de ellos mismos (14). 

!bid •• p. 192 y 193. 
lbid •• p. 193. 
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As! entonces no resulta arriesgado suponer que qui%á el melodrama no es 

todo lo "exagerado" o excedido que se cree, y que tnl ve%. se.a. desinhibido o 

permisivo, pues, -visto de otro ~odo- in~cnta mostrar. ain artimañas ni an-

Li!accc lns cxpre~iones de los scnt.imicntos hUDJJnos. 

Nos gusta vivir la experiencia on{ricn por proporctonnrno~ un descanso 

gratifican:c, y por ser &ieaprc cistcrioan, rara y fasci~nntc. Y.l mclodrnmn 

es -y quizá de ah{ su éxito- una calca de los sunñoG. y3 nenn de zrnnd~z~, 

a.mor, fortuna, o tc=iblcs pcs.::idillq,s. Eric Bentley agrcgn: "el melodram."\ es 

hu:uno, pero sin :::.ndurcz.. E.n h~agi.nat.Svo, pe.ro carece de inLcliM,tt&C.1.a" {IS) 

No se trnt."l, por supuesto, de ju:gar al i::oclodrn:.n; el intc:-éa de cstu-

dinrlo, radica en que cR un génrro !rccucntcmcntc eolicitndo por el público. 

Por C'llo. para era.e trnbnjo no r«3"prcscnt:a una "semilla de-1 bien" nl unn 

"!!.e:- del cn.l ". E" un E;éaero l1tcrnr1o y dranÁtico qu<.- hn trnnultndo por dl 

fcrente& !ormna de di{usión, h.as~n ner lo qur hoy conocemos como ~~-~· 

LA telenovela reune los rasgoa CAractcrfut1cos del género que Re han 

mencionAdo en el presente punto, y que podemoo rcnu:mir co=o: a) catñ pobl,ado 

Uc ur. c.:;;;:!:::.:= :.::.nej'!> m~n1qtu,latn de valoree:. b) t irndc a denpcrt.nr ln nuto-

co:pasi.Ón en el indivlduo; e) re.curre al e=r1,..o conRtAntc de la coincldenctn 

abusiva de factores adversos: d) exagera la expre61Ón d~ los acntimicntou y 

magnificación de éstos; e) ccplca, ad~úa, cooo rango auy pc:culinr un:l fre-

cuente grandilocuencia en el uno del leguaje. 

Por lo que concierne :i ;a importnnctn que t if!nc-n lo!l personaje~ del me-

lodr~ como co1:1ponentea {undnmentnles de énte 1 rt1otn agrc!gor que lnn carac-

tcr!s~icas e incencioncB con que son artlculndos, vnr!an =ucho de una obra n 

ot.ra, siendo las excepcioncta de clita conei<lerac1Ón los héroc9 y lon villanos. 

(!'>). ~-·p. ;>03. 
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Vca=os el caso de la madre melodramática como personaje. Puede ser la 

compañera, consejera y servidora incondicional; tn=bién puede ser (en su=.!!. 

dalidad de villana, casi siempre suegra), sobreprotectora, intrigante, cha!!. 

taj1sta bcnti.mental y, básicacentc, ~l cl«?1:lcnto generador de la más señala­

da discordia. Pero en todos los casoR, y por la autoridad que significa su 

presencia, es un personaje vicnl en la tosan de dect~tone9 de otros. Debe 

señalarse que en la telenovela es muy dif!cil que las madres sean vfctimas 

de ln muerte. entcndJdn ésta c:cnit0 un:i !o~• de :-ci:z¡ri: 11'f1cnt:o por l:lD:la condu.s_ 

ta, si por algo "han pccndo" o "cocetido d~r..:1cJcrton", nu contricción es znán 

suave que ln de alguna hijA (cnui siempre cu hija) dencnrrindA. 

Ccncralmcnte, >· por rnz.oncn de apelación 4 la coapAnión. m:iacricordi.n. y 

lftst jJJ:.a, a::it:n del ca r&ct cr sex J nta del género, C!'n l.n tl!l cnovcln l" l:llldre pu~ 

de :H::r .:ibar.dounda. dcspoj .ndn 1 inco:::prcnd idn. viuda. «!"ng.añ.nda 7 hasta no rcc!>._ 

nocid~ co~o tal; rc&ultanJo poco frecuente que sea clln la que engañe, aban­

done o dei;poje. 

Los niñea en la telenovela. las aáa de laa vecen son precoces scmtge­

n:!:::;;. ~uc adc::.is de servir do veh!culoc de ternura, aon elementos bii11t<:os en 

la búsqued4 de la rcconc1114ción de otros per8onajoa 11tigsntes. AdC!llás de 

oo pertenecer directamente al :undo de loa adultoa, pero entender lo que en 

éHtc sucede ~ la perfección. 

Por su por~e oaccrdoteB. servidumbre y maestros, dcaempeñnn con regula­

ridad el papel de conse.J.,ros espirituales, siendo amigos incondic1ona1eu. 

que por efitar ent.erados de loa problemas, pero no inmersos directamente en 

ellos, tienen el coaocimiento y autoridad suficientes p4ra proponer solucio­

nes al respecto. 

El caso de la serv1dumbre es el más oeculinr de todos. pues no resulta 

extt"ü.Üv que 1;irvl.c:ntc.r; 1 acü:.:. de 11.:Jvc&, n::.n.:t!i, jar.Jlu<•n•6 y choícrc::, juf'-
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gucn papeles prot~gÓnicos en la obra, hasta poder ser. con el pano de los 

capftulos, loR patrones de lo casa. Recuérdense tan sólo los argumentos de 

lns telcnovel.35 •.~r!a Isabel"• ºEl cho[cr" • ºLos rico& también lloran". 

"Guodaluoc". "Los año& pasanº. y "De: pura sangre''• por mencionar unas pocas. 

Resulta importnntc definir al persona.le y ciínaino villano, en vista de 

que es Sste quien nos da el punto dn P•rcida psra lA propuesta de interpre-

tación. espcc!ficruoente, de la telenovela. Hay que recordar que sin villano 

no es posible el mclodra:an. 

Por v!llnno ue entiende aquel que ca: ''Vecino y habitante deJ. cutado 

llano en una villa o aldea, a distinción del noble o hidalgo ( ••• ). Rústico 

o descortés. Ru{n, indigno o indccoroao" (1
6 ). 

Y para UlpliAr el concepto mcncionAmOs tambiiín el término villanía, ca-

rnctcrtst1c."1 refrrcnt.c a: "Bnjetn de nnciz::dento,, condición o estado ( ••• ). 

Acción rufn. Exprcs ión indccorona" (17) • 

No n:sulta a.rict1g1ido conjcturnr que lu nccpctón nctunl del término vi-

llano, va.rió su signiftcndo entricto de ••habitante de unn villn", al de "hom 

d1cho5 aldeanos. E.ate rasgo pen:ittfn ercer, que no eran dignoo de confian-

1n, dada su condición unte la gente de lns altac cs!crau. Noa referimos, C!?, 

mo es pertinente oci\al.nr, a un término de ucufü:.ictón marcac!llrilcnte cln.uiotn, 

aunque, a decir verdad. hov por hoy, en el QClodrama (principulmcnte en ln 

telenovela). la villan!n no tB exclusiva de unn uoln clnnc social. 

Justo es indicar oue Cubern encontró en la definición que sobre mclodr!!_ 

ma da la Enciclopedia Espnsa del nño 1908, una mención muy especial al papel 

(16). F.nclclopedin Snlvat l>icc!onRrto. Ban:elonn. Salvat. 1971. Tomo XII. 
p. 3285. 

(17). .!.~· 
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que juega el villano en el g~nero. Dice aceren de éste, que estila la apli-

cación exagerada de los sentimientos y las situaciones convcncionnlcs, ~ten-

do siempre los cismes personajes quienes lo sustancian: 

••• el traidor (no dice ablcrtnccntc villano), sobre el 
cu~l se ocwnulan todos los vicios y bajas pociones; ln 
doncella, de blancura de lirio, toda ingcnuidnd y amor; 
el jóven cn41>orado, cnpn: de todos los sacrificios y de 
todau las tontcrfas, y que, por virtud providencia, lo­
gra dc5baratnr, en el quinto acto, loH pl~nen tra=-ndo~ 
por el trai~or, Cricncia de trnidores, hnblcndo quL--dndo 
en el lenguaje vulgnr la franc traidor de mclodrum.n cn­
¡~nd~ ~1 t~1Ón ~ncpué: del tr!un!o de ln in~e~n~ta y 
del castigo n los ·cu1lvndos ... (18), 

Al margen de ln ironra con que fue escrita ln anterior definición; hace 

notar clarnccntc que el villano es el nricto del argumento =elodrnmático. 

Es él, l•i no quién? por lo cunl lAs coans tienen razón de ner, sin dencar-

tar, claro, la acción del destino. Pero el villano cnpltaneo lna hostilida-

des, para finalmente ser vfctimll de su propia C11lboscada. 

Dice Bcntley que oi 1.m4ginar1 . ...,ent~, y con finca de aniíl1111s dividiera-

mos al mclodr~n en dos partes, encontrar!im.off, qua la piedad por el héroe 

es la =itad menou e!ic~~ de este género, nicndo ::üia imrort~ntc el temor por 

el villano. 

A continuación se expone unu sinops1u histórica del mclodram::, con la 

intención de r~Rtrear aua aspectos fundamentales, toda vez que constituya un 

elcm~nto QlÍs para el análisis posrertor. 

(18). Cit.aJo por Gubern, ·Rot>án. ~_!_t. p. 27C.' 



15 

1.3 Sinopsis histórica del melodrama 

Producto del rcnaci=iento italiano, el melodrmnn ve &u primera luz en la ci.!!_ 

dad de Florenci~ a finales del siglo XVI. Inicialmente constituyó un i"tc~-

to por revivir valores art{st1cos y culturnle.a del clasicismo hP16nico, como 

lo fue el supuesto retorno a la pureza de la traRedia griega. Dicho intento 

parece !u?bcr ~urgido en la Caacrata Florentina del conde Ciovannl de' llardi, 

In cu~l era un c!rculo culturnl integrado por poetas. músicos y cantorco. 

lenicndo en cuenta quiénes integraban l.o. mencionndn Camcrac.a. puede cn­

ten~erse bien por qué nace el melodrll?!'>n como un~ obrn drnm&ticn pensada pnrn 

ser presentada con música. Constitu{a un cspectñculo poético, litcr6rio y 

musical. basado en la expresión de sentiJair.ntoG 1ndivtdunlea, a diferencia 

de los drnma6 litúrgicos que también eran cnntn.don, pero dp {ndole r~lig!o-

""· 
Ya entrado el siglo XVIII, la paalÓn, el afecto y la c::ioclón fueron ne!]_ 

tiJ:lientos primordialcN para el desarrollo del melodrama. como lo demuestran 

los dramas l!ricos (coa.o los denoainAra Wn.~ni-r)-; ~. !c::b.:~c ;:;n l~:n :t 

Ar~ al año sigui~ntP, ftl!tboe de Claudia !"..ontc·vcrJ.1, fa1D0:10 crendor de ÓP.!:_ 

ras del siglo XVI, quien supo lmprú:iir en su obra unn música, comu según él 

lo afirmaba, ricamente expresiva de Ion &entimientoa cáa profunden del nlQn. 

En aquel entonces, comenta Cubern(l?), el equilibrio cntr~ texto y mÚtif 

ca era notorio, pues el texto no etltnbn tiOt:actido u la partitura. Ambou go­

zaban.de igual importancia, los actores dccfun sus parlamentos cantnndo. hn-

c!an énfasis en la emotividad de las palabras y los séntimicntoa. Ese rango 

fue conservado por el celodraJIUl popular basto el siglo XIX. 

(19) • .!.!.:_i~ •• p. 263, 
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La Ópera no tardó mucho tiQmpo en convertirse en una formo de ~ntrcte-

ni.miento, casi exclusiva de las cap~g económicamente pudientes de la socic-

dad. Est.:> dio como resultante que se convirtiera en un género ºculto" .. que 

a la lar¡;¡,a ser!a vis to como un ''tea t. ro de clases". provisto, en sus sa.lns de 

exhibición, de localidades privilegiados y de mayor precio. Posteriormente 

este rasgo se significar!a con la creación de los palcos, Rccciones de huta-

cas privadas, que los empresarios teatrales 1tnlinnoa innovaron, paro des-

pués ser de uso general en el hm::ais!crio occidental. 

f.J<~.:l ctaoa produjo en el melodr"""' una meta.aorfosis que ca=biÓ su fiso-

nomfa. Lo volvió un espectáculo que e=plcaba acjores v mis vist.oann csceno-

grnffos y sorprendentes cfccton espcciolcn, para darle o lA Ópera una esplC!!_ 

dorosa espcctncularidod. 

Dentro de lo que Roo.Án Cubern llac.:s ''genealog{a del mc.lodrruan", ncñnln 

tres dif crcnt.cs nn~cccdcntes del mit>::)u que ~on: ~) la com~dle lnnKtyant~; 

b) la novela negra; y e) la pantomima. Según cate nutor estoR conf!gurnron 

al melodrama actual, t.nmbién añade que: 

C:ronoló~icamcnte el primer anteced~r;tc re.moto pero segu­
ro del =elodrn=.n moderno e5 in coc;ül'I! la.-::.::y::=-:~~. ~''" 
ap~rccc en frHncia a principio• del Kiglo XVIII, incubn­
da por el ~cnt.i:entalirano de ln vidu galante, por ul nun 
vo refinamiento de las costucbrcs, por la cducnción je-­
tiututicü y por le~ t~or{aG de Roussc~u acerca dr ln bon­
d'1d natural del ho:nbre •• , (20). 

Tales ideaH fue.ron CU)' influyentes en KU e iemPo, no sólo en el pcnaa-

miento social y pol!tico; ya que también tocaron la creatividad de varios 

autores melodrs:aíi'ticos. 

(20). ,!.!>_I~., p. 266. 



Se sabe que la comedia lacril:losa, de acuerdo a lo señalado por Cu-

b 
(21) 

ern • se cnrncteri•Ó por su oenaiblcrtn moralizante y conservadora que 

describfa pasiones suaves, con un estilo precavido de no exngcrdr loe cnras_ 

teres en ln exaltación de ln virtud rccocpchsada. 

El segundo antecedente es la novela ncgrn, que surge en Inglaterra en 

un lapso de tienpo que va de&de C>l prcromnnticismo al ro"'8nticia..o, con 

obraa tan signif!=t!v:i• cooo Thc Castel of Othranto de llorace \la1polc (1764) 

y Frankcn•t.cln de Kary Shclly 0816). Prccls=cntc crntn novela ea un expo-

nentc de esa. nt1cva acnaibil1J&tG po¡::.:1::- e;-.ao-•~rh::d::.; le: <:oal guató de hacer 

re!f.:rcnc la a lugares éxot icos, atmós.CcrAs p1ntorcr;.cnr., y también -como r;eiüaln 

e1 citado autor- ecbó mano de: 

••• laR nov~dadcs o hipÓtcaiR del cap{r1tu clentffico de 
la epoca (CC>tllO la electricidad galvnnlcA porn dar Vida 
nl =onstruo de Frlli.n~nr.tc!.n). ceon hnn !uc:rzn expresiva. y 
libertad d~ l.Aaginnción muy superior n lo que era posi­
ble utilizar en el tentro (22). 

La oportación de la novela negra al mclodrnm.o. fue muy iaportnntc. ya 

que le agregó el gusto por loa fenómenos lnnólltoa y loa lugnres ""'rnvillo-

sea. ~..demá~. las aituacionc~ efectistno que nquf •e narran le dieron prcKt! 

gio a los escenógrafos y decoradoreu inglrues. cuando el mclodr11111a se prenen 

taba en su forma teatral. 

La novela negra introduju en lA :cn~ibler!a popular, un modelo de héroe 

romántico, incompredido y solitario. marcudo por un destino superior; es de-

cir W\ inocente pcroeguido en plena epocn de proletariznc1Ón urb~na. 

Por lo que resp~~tn a la pantomima. es un arte surgido or1g1nnl=cnte en 

Roma, pero renació en Francia e ltalin con ~1 advenimiento del espectáculo 

(:> ¡ ) . 
(22). 

l<l.-::-. 

~·• P• 267. 
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operfetico. Durante loe siglos XVII y XVIII se llam5 asf n números de ba-

llct con teDla mitológico en los que sus intérprete,; cubr{nn nu rostro con 

una m.5c;cnra. 

A finales del siglo XVIII en Fr.~ncln lBS pnnlOQhlc& hil:torlgu.,.., et ro-

la.Oncsqul!:,. fueron eepcctáculos con temas histÓrlcoR o i:itológicoR-legendn-

rlor;, c:nc con el tie:=po cvolucion.nrnn hnctn nsuntofl a.=iR conlcmporiÍncos. con 

fondo cu!;ical y sin pnrlaacnton. F.r:•n r.ftccna.s brcVc11 y nglt.adnr; (c090 los 

blcn sl:fuila Cubero: " ••• ~los cap~tEculon m!.nlcon fueron incorporando pnu-

lntin,.,,,cntc textos cxpllcativon y dUilogos, ne<:caarlos parn suplir laa insu­

ficiencias de lo pnnlomlan ••• " <23>. 

Enn:i. ne encut•ntrnn, principnlAcnte ctl el desarrollo de lnt.rigaa cota-

plcjn!l. Frnncia <: Inglnt.crrn furron lo" paiscu qlii! apor~nron l.n formn orlv._~ 

nnl de dichos tcxto:i c.xpl ic11t: tvoa; que puOOcn acr vlatoo • coc:w antcccnorc:G 

de lon r5tulos del cine silente o de los globon con tcxtoo explicativos de 

los~. 

Resulto ilunlrat1vo agrcí;Ar que durante el Últi..o tc1c6v ~~1 :!;lo 

XVIII, aparecicron obras teatr.;.lea, a l•u que t-bién se lea 11..- acloJra-

a.as; eran rcprese-ntudau con aoo;;:p.2.~iento auatcal .. pero lon text:os no se 

cautábün. cr~n ~ollllM!nte recitados teniendo coao fondo al acompañamiento. A 

esta cacegorfa de obras teatrales perecnecen: Ari~nc auf Raxoe y ~ea. 

(1775) de Ccorgc Anton Benda y Pigmnlion (1762) de Jean Jacqueo loWlaeau ·c.!. 

trenad~ en 1775. 

Es usual escuchar el tén11ioo {olletfn coao uno de los auchon apol.tivos 

que se le dan nl melodrruo.a, frecuentemente cu utilizado sin conocer el por-

(23). .!!!J_d_ •• p. 270. 
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qué de c:sta designación, que tiene c:1uc ver con la ra{z lit.eraria de la trad.!. 

ción m~lodrámatica. El follctfn. o novela por entregas, es creado en 1833, 

con la oublicación de Pickvick, original de Charles Dickcns. Durante 1836 y 

siguiendo el misQO sistCQa se publicó en Francia El lazarillo de Tonocs, 

obra anónima picarc.zca, y hastn B.alzac fue publicado en enea forma con su 

obra La vielle fillc. 

Por 6u c:.Sdico coGto y GU distribuctón de cntrcgn diarin en el propio 

hogar, la no,:cln de follct:{n dice Cubcrn: º ... aupuno unn coaper.enctn come.!:. 

cial al mclodramn, que tal vez: hoy podrín.oon comparar con la cocapelenc1A qüt'.: 

ln televisión ha planteado al cspectiículo dnccntogrñflco"(
24

). 

LA sinonimia en~rc !ollct{n y =~lodrnaa ne ~pl~A, por lo regular, para 

hacer una =cnción despectiva del género, y llegn n L-mplear&e el superlativo 

!olletón, poncc-dor d~ unn connotnc1Ón mucho mán mordnz. 

En Cran Bretaña. CoDO en Frnncin, el melodramll ha sido objeto de una t..!. 

plílcación en tren diferentes catcgor{as. clnboradn por Allardyce Nicoll, y 

que tom.4 en cuentn la evolución cronológicA del género. Nicoll lo divide 

en: a) romántico, b) oobrenatural y e) doméstico. Se supone que eute Último 

fue producido coco una. respueaca natural~atn cenera los exccoon de loo don 

anteriores .. 

Pero la tipologfa no termina ah!, ya que se han elaborado otran, tcnle.!!_ 

do como bases ca.racter{&ticn.a peculiares, como la diseñada por H..ichel Booth; 

los tecas definen al melodrama, por ejemplo: a) con funcnsmn, b) con mons-

truo .. c) oriental, d) naval, e) militar y f) rural. 

Rocián Cubcrn señala(ZS) que el melodrama teatral decae en loo añoo que 

siguieron a la Primera Guerra Mundial, debido .a la enorme fuerzn que venta co-

(2'·). 
(25). 

!bid .• p. 279. 
lbid •• p. 272. 
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brando el cinc. principalccntc por los s~rinlcs de aventuras, en los que la 

espectacularidad v el realismo eran =nyorcs o los del teatro; como por ejem-

plo: los fil:es de D.W. Criífith, quien pose{a una sensibilidnd "victoria-

na"', y supo plas=ar en la pantall11: lns estructuras, la =oral, la tipifico-

c1Ón y las técnicas de interpretación del melodrama del siglo pasado. Ardl-

des que docinaba con dcstre%a, graci~= a su rrevin experioncin como director 

teatral. 

Si bien ln técnica y oatrnteg1aa de prv.:!ucc!ón del cinc le dnbnn otro 

rostro al melodr...,,.., la verdadera personalidad de éste no hab{a variado mu-

cho. Los menunjPs de {ndolc aentiacntal y ..oral aagu{an siendo loa hilos 

conductores de lo tr:mn. Prueba de ello aon las decenas de melodratAan nnvu-

le:; ;• :111 tnrcn que la indutit.r in f {lcicn norteam~r iCO.OA re.a} iZÓ durnnte loi; 

años cuarenta, que no obatnnt.c haber despojado ol género de oua cle:icntoH 

mágicos y 5obrenaturalcu, tiCSu!o.n Me tcndo un mnncjo enplcndldru1u.•nte efccti,!!. 

ta del horror, ya no personificado por cwnstruos o fantnaawn, •ino por lnu 

bueoLü; ~el T~rrrT Rcich dc&f1lando n paso de ganso. 
,.,..,., 

~l mclOt.ir~ es u.~ tfnr.ro que en su evoluctón, die~ Cubcrn'~v', hA incu_E. 

sionado en distintos cedioo de cocunicación; motivo qu~ le ha pena1t1do al 

término adoptar una acepción conveniente a cado uno de elloti, e incluno se 

le aplica para nombrar a cierto.a ~itunc1onc~ lacr1móg~nns de ln vida real. 

D~l rudio, con el nombre de radionovela, el melodrama ttnl~Ó a ln telcvi-

aión coCIO telenovela. F.ste par de formas melodracúíticas (nt igunl que la ci-

nc&4tográfic3) son hijas del m1Bmo tronco y son un producto de las mismas ne-

cesidades sociales. Sin embargo, la forma tclevhivn -aún miía que la radio-

fónica- es sencilla y para muchos cr{ticos es hauta elemental. 

(26). ~-. p. 283. 



T3nto la nortcamcrican~ Sonp Opera (se dcnoainó ns!, por ser original-

acnt.e patrocinada por fábricas de jabone~, soap) como ln telenovela en Mé­

xico, de común acuerdo con el nutor antcH cltodo(Z?), son mclodra11UJS domés-

ticos. Ellos t.icnen cabida -con un punto de v1stn nfcmenlno••- conflictos 

íamilinres que penden gencralccntc, desde los problecas aconómlcos y de sa-

lud, hasta lo dificultad"ª de alcoba y la retención del .. .,,.cho". 

rl r 1 t .o'.ldo :iu~or expone ndce..&s que el at~ \odT"ncu• º" un nunt ituco pleno y 

leg{tico de 13 tragedia grl~gn. Pero d~ntro de un plano cultural objetivo, 
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el mclodra=..a cstarfa invalSdndo, yn que es nnncrónico y no gunrda, con nucff-

tra cultura y estructura social, l~ atsuua relnción que ln trogedia griega t,!: 

nía para un ateniense d~l siglo V A.C. Aún on{, ignornndo eato apreciación, 

debe de quedarnos .cuy claro que 14 tclenovcln viene n signl!tcnr sin miíR, un 

fenómeno en la culcura de mas.ns ... 

1.4 La telenovela, un funó=cno en lo cultura de""°'ªªª 

Para poder encauzar adecuadnmcnte la expo61c1Ón referente al entendimiento 

de le teJ~nnvP.ln 1 como un fenómeno perteneciente a lu cultura de masas, se 

ha de señalar la existencin de una nñejn pol~mlca referida directamente n lo 

que debe de entenderse por cultura popular y por cultura de masas. 

Puede decierse -sin hacer caso omiso nl sincretismo' que actualmente inez.­

cla a .eata dos !orcas-, que 111 cultura popular es entendida en el. mejor d" 

los casos como aquélla venida de la ra{z y tradición de los pueblos, tiene 

por objeto la salvaguarda, difusión y conservación de los cootumbres, !lo-

(77). lbld •• p. 273. 
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klorc y otrAs cantfestaciones cotidinnns propias de los grupos étnicos (como 

pueden ser también su !oron de vestir y cocinar). El referirse a la cultura 

de masas nos remite de in:ediato a la gestación y expresión de fines y valo-

res de grande& conglocerffdo~. prefcriblc:entc urbanos. F.stá estrechamente 

vinculada con los Qcdios de co=unicación, y los resultados que arroja su en-

pacidad tecnológica, tales como la rapidez y amplia cobertura en la emisión 

de mensajes. 

En realidad la clnse de cultura que llama la atención es la de masas, 

por entender que el objeto de estudio del trabajo estn inscrito dentro del 

tipo de fenóm~nos qur en ésn suceden. Pero no se ignora el yn-aencionado si!!. 

cretim:>O, que por mo:cntoa hace inviaibles las diferencias existentes entre 

cultura de CASll y cultura popular. 

VA....~o:; por p.1rtc:•a. E:l tért::1tno cultura noa refiero la evolución que gun.!:. 

da una civilización en detenoinado caomento hiatórlco, como de igual fonsus lo 

hace a la pose~ión del conocimiento en gencr41 y a la adecuada r:uanifestación 

de las formas e~t~ttcaa. 

Umbcrto Eco en su n.hr" Ar-'!:"c~l!¡:::!o:::v.;;; ~ 1nteg,ta<loa, citando a HcOonald. 

m~ncfona una div!sión d~ la ~ultura en eres nivelen inteleccuolcs que com-

prende: hish, ~y~· Tal dhtlnctón fue tranuformAdn por Van 

Wyck Brook..s en: htghbro~ y~. con un etip{ritu de propueHta violento en 

_contra del arte elitista. y la falsa cultura de aiasns. 

Brooks dlcc( 26 ) que ln culturn de CUJsas (mdsscult) et1tiÍ intc¡¡radn -en 

el contexto estadounidense- por el rock'n roll y las peores teleserics. En 

tanto la cultura media (midculc) por las obrita aparentemente ºpuestas al 

dfa", pero que en realidad son uno !alsif icación al scrflcio de intereses C.E_ 

mercinle5. 

(26). Citado por Eco, Umberto. Apocal{pticos e Integrados. Barcelona. Lumcn, 

1964, p. 4J. 
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Pe.ro ya sea que: se conc 1 bn co=.o =asscul t, o por cu1turn de masas, es de 

observarse que los mensajes e::iitidos por ésta, siempre son dirigidos hacia 

un público heterogéneo, por lo que resulta casi imposible que, ante tal uni-

for=idad del mensaje, alsún grupo social en especial Re sienta identificado 

con éste .. 

Existe (por parte de algunos comunicólogos) gran intolerancia hacia la 

cultura de masas, una especie de deapracio aristocrático, que puede ser en-

tendido también como un desprecio hacin la maaa en general. T~l deadén, pn-

ra Eco, rcpresent~ un sentimiento de nostnlgla por una época en la que los 

valores culturales eran prlv1ltg1o de una clnsc acomodndn. Por c•o or1entü 

una crftico a los maes ~cdia mencionando qua: 

Incluso cunndo difunden productos de la culturn superior. 
lo& difunden ni\'élndou y ºcondenondos" de form4 que no 
provoquen ningún ct1ful"r:o por rinrtc dl•l !ruidor.. El pcn 
snv.i~nro ea resu:nido en !Órmuln&. lou product.os del art;­
son antoloF,izudo« y cocuniccdos en pcqueñan dosis ( ••• ) • 
En t.odo caso lou produc; t. ou d•.!' la cul turn a~peT' t or son 
puesto& en unn situncion de totnl nivclnc1on con ot.roa 
productos de entrett:r.f~tento (29). 

Ahora bien, el yn m~ncionndo nincretin~o queda mnnif iesto, en la preac~ 

tac1Ón de producto:>, «:llténd1do& dentro de l:i culturft popular, a manera de 

mensajes e::iitidos por la culturn dr mnoas. Dicha cuestión noa permite pro-

poner que lo masivo no es :s.jcr.o 11 lo popular, puc:; viene zi ser un" forma -;iE._ 

t.c..:il- de confltroirRc, pero qul: hace singulnr n ln cult.urn de m.nsaa por l:t 

form.n de tratar el contenido. Ante tnl asunto Jcr.ús Martfn Barbero nfinan 

que sé ha: 

(29). Ibid., p. 47. 



"dc&cu!·""rto" en los Últimos nños que lo popular no ha.­
?.: án1ca:nent<" desde lns cultt1rns indfgcn.'Jn o las cnmp.E_ 
::dnas si.no t .-i::ibién desde la t ··.u:m cnpcGn de lon acnt h:n 
j<?s y las dcf.,.,.,.nciones d" lv url>ano, d., lo mnnivo ( •• 7). 
Y sin <?mbar&r no pod=os pena<1r lo popular hoy actuante 
al 0>argcn del proceso htstór!co d<l conrJt ituc ión d<• lne 
c.a:;ns: de liU ncccso a una prest"nc:in soctal )" de masifi­
cación en que htstóricaz:ientc ese proc~so n~ e.atcrinlizn 
()O). 
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No ohr.uonte ln Ju•tt!!c.nclón hiat:óricn que tiene el concept:n <le Bdrocro, 

debe de quedarnos ~lnro "}Ye !-. cultura popu.lnr o.l cntrcch.or au rclnción con 

la cult.urn de m.'\sns. corre el riesgo de perdor su o:utonomfn. al sor un Obje-

to presentado por quienes no cxclu~ivmacntc difunden productos originales de 

énta. 

No rc .. ulta atrc?vido ercer que el sJ.ncrctfs::o c:ulturn populnr-cultur.1 de 

mas..'\~, \.~icn'C' o ser un nestf%nj11. que do como reaultftdo de una nucvA ident.l-

dnd. O, ¿por qué no7, cons1derar a ln culturn de ianaaa, coco el resultado 

de otro slncret16mo entre cultura popular y pol{ticaa culturaleJI, que tlene 

co:o esccD3rlo n loff medios eleccr6ntcos d~ e::=Júlcac1Ón • 

. •....:;.'[ pueu. el ctt:idc :1ineret.iaao puede sc:r entendido como un mov1..m1cnto 

cultural -y por lo tanto hlstórtco- de nucntro tler.po. Barbero aeñola que 

en nuestros d!nH. lar, cnob1on sociales que modifican notorln=cnte el proca-

der de los conglo::u~rodos hurrn.:i:ou, no son un producto de las relac: iones de 

pr~ducctón sino de la culturu. También indica que: 

Ni la f,.,.il1a nt la escuela -viejos reductos de la ideo 
logfa-son ya el espnc1o clave de la socialización, de -
la mediación socinl. ºLos mentort-8 de la nueva conduc­
ta aon los filma, la televisión, la publicidad" que em­
piezan transformando los modos de vestir y terminan pro 
vacando metncorfoste de los aspectos moralen más hondo8 
(31). 

(JO). ll"rbcro, J,,sún lhrt fo . .!'..~!~~~"_!'._l'~c.'!..!!.urn: de lo_!! debates y 
los cO<Dbntes. Cal1. Universid.i-! del Valle, 19fl!>. Kimco. p. l. 

(31). ~ •• p. 9. 
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Es pertinente =encionar que la critica a l~ masivo, hnstn h.ace algún 

tic~po, ten!n poco que ver con lo porular, dirigiéndose fundnmcntnlmcntc nl 

descubrimiento de las estratcgian, 1:><?diante las cuales la ideolog!n domlnnn-

te elaboraba sus mensajes, y lob cCcctos de éstos. Pero hoy. dichn cr!tica 

parece consfdcrar a loa productos comunicativaa do lo masivo como movimicn-

tos históricos, y por qu~ no, t:i::bit:n culturalea, pueo la cobcrturn que po-

sce pcrmi~e catalognrloa coao talea. 

brando un significado muy capeclal, y por de=ás peyorativo, que laa presenta 

cor:.o "aubcultura". E.ato "'"' debido nl aincrctJamo que las une, y tomando en 

cuenta la poca claridad a la fustán de ambas. 

El probleca no ea producido únicnmcntc por desatender la obaervac ión 

del "fcnó::icno" propio del nincret ituDO. Taabién influye la concepción "ali-

t:isto" respecto a. lo q1.1e C!S la cultura. El mcnoaprecio a ln cultura popu­

lar, coeo lo planteo Cubcrn <32 >, d"jar6 de existir cuando toda producción 

cultural -sin importar su !orna y canal de difusión- no uea ju:gAda dfA~ri-

minat.oriamente .. 

El proble=o puede ser situado en 1a escala en que ae produce y oe dlfu.!!. 

de el mensaje. Debido o ésta se le considera alejado de los !onaau eutétic.!_ 

mP"te rc!ined::. Adow5u d~ d~r visible, que la división con la que nctual-

ment:c se cst:udia a los niveles de cultura.. es una conuccuencin m.iis de la ca-

trati!icac1Ón social, la división del trabajo y la dtvtuión de loo niveleu 

educac.ionoles sitúa el problema en el tttrreno de loa planteamientos sociopo­

l!t ices de una COC>'Jnidod. 

(32). Cuh~rn. Qp_,~. p. 2.59. 
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Pero ese punto de vista es objeto de f'Studio de ot:ro t:ipo de trnbajo, 

ya que es previsible que esta distinción entre las highbrow y ""1sscult exis­

ta en tanto no var!c la división del trabajo socinl que, parn Román Cubern, 

es la responsable de una diferent:e fruición estética hacia los productos 

culturales .. 

Por ello la división podrá permanecer por mucho tiempo, pero el fenóme­

no que consideramos como sincretismo, en asrcctos Quy ptculiaras le hace ca­

so ociso por su cnr~ct~r t:<:tm.;sr<"ll'l. A ln c:onrlPnrln do rlnRt- 1 pormiticndo 

que sun mennajes puedan ser asi.=iladon y coaprcndidos, por persona~ con in­

sresoa econó::::iico1; muy di!crcntcfi. 

Publ icnc ionc5 co::o Con=opol ita.n 1 Bucnhogor y V4n id ad es, que pueden ncr 

lcídna indita intni:.cnt e por cupouon de c=pretuir los, dcpcnd !cnteA co~crc inlt"s, 

sccrl"tnri.:ia o portera.u, dc::iucst.rnn que la pcrccpcHin de sus mcnnnjan -no oh.!!, 

t.ante lns po5iblcs lecturas de éstoo- crc11 una oingular especie de "homoge­

neidad" int.crcl.n.Gista, b.a;r¡arln en la nvidcz. de encontrar conscjon para ves­

tir, cocinAr, vida amorosa y en ln L-ducación de HUB hijos. ndem.ñs de tener 

accc:so a la vid.3 "privada" de per:sonaje:s del Jet-:Jet int'!"rnncional, Todo C!!,. 

to a manera d~ modcrnoü cuentan de hadno. 

De Cülncra análoga a lo que representan lar. ;cncionndn& rcvi=~n3. l~ te­

lenovela en l".éxico (y en donde quiera que se preocnte) congrega ante el me­

dio a un pGbl!co h~tcrogéneo que, haciendo de lado su clase social, comulga 

nnte un mismo ideal. Le da vida a su propio y tecnologizndo "cuento de ha­

das". 

Este "cuento" no es ficción nada más, pues contiene elementos de la vi­

da cotidiana, que permiten proyectar en él padecimientos y trtbulac!or.es su­

fr !dos por ln "gente de carne y hueoo". Este detalle hace del género tclen.2_ 
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velero un gedio comunicativo, tan convincente, como lns trngedin~ de sófo-

eles pudieron serlo para los atenienses d~l siglo de Pericles, tal y coaio lo 

considern l\omnn Cubern(Jl). 

Como ya se ::Jencionó antes. C!l cápcct~~or de telenovelas no sólo se vue_l 

ve adicto a éstas por ser un cspcct:&cu-lo doméstico y en Apntlcncin gratuito. 

Lo hnrc también por ln f~rmn de vida que proponen, por ser sueños televisa-

dos, consejeros sentimentales, y sobre todo por adoptar ln foriaa de un ejer-

ciclu de :~t~~onf!r:uictón de ln pos~ura que ac tiene ante ln vidn cUnndo se 

ju%gan la• actitudes de los pergonnjea. Cubero ngregn que: 

al i~cnt1f1carse los cspcctadorcn y GUli probl<!Cn~ con 
los dolientes héroes y hcro{nas de los mclodrn:\J\s, 
otorgnn grandeza n sus propino nfl1ccioneu cotidianns 
y a[ irman su "surcr ioridad" sobre'!: otrat1 p~t'aonns que 
no hnn vivido tan pro{undna experiencias cmctivaG 
(34). 

El ctipectador suele odentrnr~c cm un proceso de identificación con los 

personajes, se pone, como ya dijic.os, "en su lugar". E.1 melodrama. t.c.lcvlni-

vo no t>i~r.!f"!.:::.:: 'J°nirAment.c la. capacidad de sentir miedo y nutocompnuión: pe.!. 

mite ademíiu que b~ 1dc::~1!1qu~n las a&piracioncH prop1nu con lns de los pro-

tagonistas, general::r.ente en!ocadna n la obtención de amor y poder. 

El melodrAma obtiene mcdiar.i:e el csquemat iumo y lD h1pcr=otividnd, doe 

rasgoo caract:.er{sc icos que lo hlln definido.. Esto,. lles:tan a convertir situn-

cienes y personajes del género en estereotipos, que le dan a la. obra un z!.l...cc 

de teatro de caracteres, que lo empobrece, además de agresor simpleza psico­

lógica a los personajes. Se contempla entonces, según nucntro autor(JS), 

(33). 
(34). 
( 1';) • 

~-·p. 288. 
Ibid., p. 287. 
lcl<·m. 
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a la actuación conjugada e intcrdcpcndicntc del csqucmntiB1'1o y ln hipcrcmot.!_ 

vidad, como una anestesia del proceso reflexivo del espectador. 

Ahora bien, ¿es en vcrdAd anestesia, o éS un cnt3li~4dor de expcctatl-

vas'! Acaso la telenovela por doaésticn y cotidiana -y a pcsnr de pintar un 

mundo color de rosa, o prccisaa~nte por éso- ¿puede en algún momento rcprc­

se~ta~nos un punto de rc!crcncla en las aBrlrncioncs y deseos de los cspcct,!_ 

dores? 

Sin CP.nosprec!nr la icportancin que pnrn el melodrlUIUI tienen el eaquec!!. 

tisco y ln hiperccotividad, debe de quedar claro que no todos los melodra­

mas son conformiBlns, puco también loa hay progrcsiutns, que optan por el ~ 

plco de la protesta er. lugar del lamento. 

El melodrllmD. aquí denominado confon:;.1a~~ c.:s el quo .is ae produce y CD.!!, 

sume. F.n éste es frecuente cnconcrnr que la razón de lau dcugrncias hutzlanos 

ne adjudica a una voluntad divina -tal y como se hacfa en la tragedia grie­

ga-. Dicha relación de causalidad •uele C?111plearac, en la vida real, por 

aqucllo!l sce:t.ores que son adictos a 1.a c:litologfa Jü "t'oll::t!::". Rn ,.~ta cla 

se de melodrama se propondrá ale111pre que el mundo se encuentre bien asf co:o 

estó. 

Por su parte el melodrama progreeista ea ..Sa !recuente en el cine que 

en la televisión. Buñuel, Clu1plin y Visconti non considerados como importa!!. 

tes creadores de esta claHc de obras. Sus productos, ain dejar de ser melo­

dramas, manejan valorea morales, y una visión del mundo di!ercntc a la del 

tipo conformiqta, están elaborados teniendo en cuenta una postura crttica ª!!. 

te los suceso~, no el pasivo abandono a la voluntad del destino. 

En el melodrama conformista, y más cspecfficamcntc la telenovela, el º.!!.. 

pectador llega .:i convertirse en un vornJ! consumidor de mitoa. Lo que pnrn 



el sociólogo Gabriel Carcng~ significa que: 

l..a clase media vivirá el cinc. ln t.elevisión, las nove­
las y los cocics como altos. Vnn nl cine no a buscar 
arte. diversión o reflexión, sino que van a encontrar 
arquetipos melodramáticos, humorfsticos o eróticos. 
Modelos que los h.ngnn por un =oacnto supernr su medio­
cridad " t:ravés de una difícil identidad con el héroe 
ci.nc:::utográfico (36}, 

A lo anterior, prcvic Carengn que, loa alto& son cle=cntos centrales 

en la cultura del ocio y ln enajcnnción de la clase media. 

!..a mistificación como sinbolizac!Ón inconsciente, coao 
la idcntl!icnclón del objeto con una aumn de finalida­
des no sic=pre rnclonallzablea, proyección en la illlll­
gcn de tendencins, O!lpira.c ion'!& y lec.orca cmrgldoa 
particularmente ~n un individuo, en una comunidad, en 
un determinado pcrfdo hiotórico (37). 

lo refiere rl =i~o autor. 
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De tnl ::uinera que para el melodr1UAA conformiata, el amor (principio re.!:_ 

ter de las telenovelas) es un mito divinlzantc y divinizado, que cumple con 

"yo quiero ser", pues siempre ae tiene el deseo de trascender en algún 11spes.. 

to de la vida. 

(36}. 

(37}. 
(38}. 

En torno a ésto, Careaga nos hacer saber que: 

l..oH héroes de loa films asumen y magnifican el mito del 
amor. Lo depuran de las escorias de la vidn coridinna y 
lo desarrollan( •.• }. Entonces hay unidad entre el obje 
to, la estrella mitificada y el espectador gris con aspl 
raciones de trascender su =ediocridad. Es pnra decirlo­
cn forma resumida, la proyección de lo que en realidad 
quiere ser (38). 

Cnrt.~b~a. C11l•1 if·1. !~l_l_'?.!!. .L..!1]_~~~:_!~--~-c__!_~~_l}_f!~.c':..!2!. -~~ Héx-fr.2 .. H~­
x icu. Ck.~ .. H~u, l <JC!9. p. l <;l. 
Idem. 
ldem. 
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Este constante querer ser es un scnti=icnto nnturnl de todo ser hum.~no. 

Por ello no resulta atrevido ercer que ln reacción ante los mensnjcn que ºº.!:. 

ta el mclodra.=a lo a=plifiqucn. Y, mas aun. si se tiene en considcrnción 

que el espectador citadino usa gran parte de su Liempo libre pnrn ver tel~­

visión. Lo que h..lce de ~stn ya no un cspcctÁculo, sino una ncccnidod creada 

ante el tr4b4jo agotador, 14 lucha por la aubaiatencla v la hostilidad pro­

p!~ ¿e l~s ~rande~ ~iudndcs. 

En México se trans::i.itcn sem.AnAlmcncc en los cannl~s de ln tclcvistón 

privada, veintiún horas de telenovelas. distribuida• cstrat6glcnccnte en ho­

rArios matutino, vespertino y nocturno. CucntAn con un inmcnoo público hct~ 

rogGneo, coda vez mñs Asiduo al género. Por todo lo anterior. ca lógico su­

poner que, Centre otros pun~os de vista) la tcl~novalw cor.&tituyc un fenóm~­

no d~nLro de la cultura d~ e.asan. 



2.0 Z.Cóno 110 compone el saclodr&aa? 
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2.l Estructura del melodrama 

R~b1endo sido revieadaa laa caracterfstlcas fundamentales del melodrama. y 

en el entendido de que ést~s insertadas dentro de una obra teatral, litera­

ria, clne:::uatográfica, radiofónica o televisiva, le dan pertenencia inmedia­

ta a dicho género. Ea conveniente rccordnr que pnrn poder identificar el 

género al que pertenece, unn obrn arc{stica ca aomctidn a un análisis for­

mal. se hace un estudio bnsndo en 14 observación de an~logías de forma. Es­

ca pen:i.ite la creación de catcgorfaa abstractas y univcraalca. mediante las 

cuales se puede cu.apllr con tnl ob.tetivo. 

El espectador puL'<lc identificar con facilidad la& caracter{aticos de 

U..~~ obr: ~r:!~t!c~ rcr~cncc!cn~c ; ~!gún género du GU pre!crcncia; situación 

Que le pen:iitL• eleogir un producto cultural -crcnc1Ón nrtfaticn- en lugar de 

otro. Lo sabe, porque uu proceso de: formación peraonnl HC lo ha enseñado. 

Entonces puede dislinguir al producto por el foro en que se presento, ln foE_ 

._.."'"°'"-~• t:!'¡ uua;Ure <le au creador, la calidad de au11 incérpreten, 

el t!tulo de la obra, ctc~tera. 

Las nnalog!an de forma (caracterfaticas similares de lns obras entre s{) 

nos pen=iten darnos cuenta de los rasgos recurrentes que ue emplean en un ~~ 

po de obras. Eoto se refiere {no únicamente en lo que concierne a temas y 

argumentos). sino muy especialmente n la presentación de ln obra como uni­

dad art !st icn. 

En el caso eapec!fico del melodr4m11 la presentación de ln obra como un.!. 

dad art!atica, está supeditada al medio de comunicacion de que se trate. Ea 

decir la forma en que se articula au presentación propicia que su estructura 

se acople a dicha forma. Un mismo melodrama var{a notoriamente de su prcsc~ 
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tación teatral a la cinematográfica; el ritmo tOllUI otra cadeneta, el espacio 

debe ser aprovechado de diferente modo. O.. un medio a otro la obra puede P!!. 

recer muy distinta. 

l.a telenovela, al ser un producto etiquetado por ln tevé cDlllercial, ti!_ 

n" por fuerza que acoplar el argumento y 1a t:Taa.a a las exigencias formales 

que ~l ~edlo le impone, y que por su carácter de serial tiene que seguir a 

COOIO dE lugar. 

La ebtrt:~t~rA diacont1nun de la~ tclcnovolas, con sus numerocaa pauann 

cOUlc:rciales pcr~1t:e la. "ct.crntz.eción" de ln trn=.a. ~a..t::u: intarrupcioneg. CE., 

ma lo hace notar Gubern {l>_ ae considera conveniente que correspondan al f1-

nal o unión de las escenas; lo que iJltponc a loa escritores de t:clenovelaa, 

dar un estilo r(tmico cndcnc1osa n sus obras. >.ar, loa bloquea que intcgrnn 

cada cap!tulo pueden ser grub3da~ n!n pnuar por alto loa láOmentos de tensión 

emocional, que dan lugar a los anuncio• cobcrcialea. 

El espectador se acoatW11bra fáclllllenre a la ruptura de ln continuidnd, 

y aprende n leer e 1nterpret4r el producto {aenonjc tclevinivo). De esto 

~e los cortes comerciales, le dar!a una lectura ~uy diferente. E::sto oc apr.!:_ 

cia con claridad. cuando \tnn pcl{cula viuta en el cine se vuelve a preucn-

ciar en t~lcv1sión; la. scnt imos =lis larga y poa iblm:u::.nt e hnnta incohcrcncc. 

Pero existe otro tipo de estructura dentro de los cr~6rloocs artfsticav 

n la cual tw:ib1~n debe=ou referirnos. Eu 1n=nnente a elln.s, forma part(• du 

su personalidad. Le dn a la obra un toque cnracter{otlco, 1dentificñndoln 

con las de su género. Cumple, adcmRB, con el ritual dramático que le perml-

te exhibir su identidad ante el público. 

(1). Gubf."rn, Ron-..'ín • .Q¡~, __ _r_l_t_. p. 27'.l. 
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Se está inconfundible-mente ante ln presencia de un "A-B-C", que reglo-

menta, ordena y define un género COIM> cal. Son un código, un manual y un re 

cetario tácitos, que sigue el autor de ln obro paro no romper con el estilo 

que le marca el género. Es unn especie de pacto de honor -entre el crendor 

y su obrn- que estii al set""Vlcio de loR fruidorcs del nrtc; Román Gúbern hace 

patcnt~ que lo teorfn de loa géneros: 

se bnsa en el hecho cierto de que au creador, nl afron­
tar in ¡·,rü,.!;;~ci5n J.- ,;u prop-1.n ohrA, suela hacerla res­
petando las noroas y estructuras fijadas por la trüJ1-
ción de otros novelas, otras pinturna u otro• escuelas 
nnt er iorcs (2). 

El respeto que se tiene n In tradición y a aun reglas puede ser tradu-

cido en una obrn cncosillablc dentro de alguno de loa modelos preexistentes¡ 

mot.ivo que nos fncilitA comprender el porqué lnn catcdrnlci9, pinturnN, r,;cul 

turas, etc., de cierta época guardan pnrccido entres{. Tnl detalle nos pe.!_ 

Dltc toraar en cuenta ln estAndari~Ación gcnéric3 de los productos artlsticos. 

A esta norm.atividnd p4ra con loa obrAll d~ d~t~rmlnn<lo género se le con.2. 

ce c:on el nombre de c:utructura 1ter:it1va. <pu~ t.lcne que ver cufl .:i! .:;::~&!:'Al 

ritual y con la repetición indispcnaablc de ~s (o cliuea) argU111entale& 

y conductas cstcreot!p1cau de los per&onajen. 

El falcar a lo:: p:-.!nc ipi-i1s que determina la estructura iterativa de un 

género. provoca un molesto desconcierto en el pGblico. Este se puede sentir 

defraudado ante un desenlace de la obra distinto al que se esperaba. 

No sólo las obras arc!sticas poaeen apego a lo repetitivo. Tamb1én ac-

clones de nuestra vida cotidiana, como los deportes y loe juegos infantiles, 

(2). ~-. p. 207-
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lo tienen. Por ejemplo, un juego de !utbol, una pelea de box y unn corrida 

de t:oros. q,1~ en e sene ia son d lf ere.ne.es cada vez qua ocurren, t it!tlen que ClJ!!. 

plir con un ritw>l obligado para que puedan, en principio, dnr inicio y des-

pu~s continuar según lo trazado. 

Los juegos infantilea por su parte (muy especialmente laa rondae) con­

tienen una iteratividad quintaesenciada, puesto que se fundamentan en la re­

petición de un cántico y una marcha, que pueden ser repetidos infinidnú J~ 

veces por lai.- niños, &ln que ello mengüe lA dt,:crsión que slgniíicnn. 

Por otra pnrtu, los niños son muy afectos n cucuchnr cuantos que yn co-

nocen, y ver en televisión caricaturas an1aadns que ya lutn aido repetidas; 

as{ ~omo lor; ndultoa son afectos a ver celcnavelaa de lns Guc pueden ndi-

vinar el re•ultado final. Pero ai el desenlace fuera contradictorio a lo 

que entipulan las normas del género, la frustración podrta hnccr prena n los 

espectadores. 

!!.::.::t:E:-:!c::~ ~! '=~11;n d .. la cclcnove.la '-Cabricl y Cabrlcla", tranmait:lda 

por el canul doti durante 1983. Al fin.41 no quedó claro con cuÁl de los do& 

galanes 6e casaba la hero!na. Ra&Ón que causó mAnifestacioneu de ""11estnr 

en lo& espectadores. 

El estilo caracter!atico (ln ritunlidad) con que sen narrada una hislo­

ria puede increl>entar la fruición nrtfstica que proporciona. Pero la ritua­

lidad (en su sentido pricitivo de homenaje a los evento• de la naturnle~.,), 

no es Útil para explicar lo itcratividad de los mensajes de los medios; como 

lo afirma Gubern()) lo es cuando se refiere a factores propios dél genero, 

como las normali morales impuestas o la censura social; también cuando so re-

!iere a íactorcu capcc!ficus d~l medio, por ejemplo: durnción de los cap!tu­

los y corees comerciales. 

(3). Jblrl •• I'· 2(ll,. 
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No debe olvidar~e el papel didáctico y moralizador que suele desempeñar 

la telenovela para sus espectadores, adc=áa de laG considcrncioncs que se le 

hacen al melodrana, en el sentido de ser Con su verPiÓn conformista, claro) 

reaccionario e in=oviliata. Por otra parce, y teniendo en cuenta que el ar-

te es un producto social, no es desfachatado relacionar la itcratividad ri-

tual de un ~énero, con la nonaacividad social dal momento. 

Asf pues, &1 bien existe una tradición que determina una ritualidad itE_ 

dentro de ~neos; y no hay que olvidar que ln e>0rol evoluciona al ritmo que 

l~ marca la sociedad. Entonces la estructura iterativa recurre infalibli!mc~ 

te a sus recursos didácticos. Obsérvese ui...,pre en el final feliz y en la 

moraleja del mclodru:u. Ineludiblc=cnlc, el villano debe uer cnutlgado se-

vernmcnte por las !altns comct.idaa contra lu r1ocicdod y el orden en gencrnl. 

Jesús K.3rtfn Barbero. a cate respecto aportn lo siguiente idea: " ••• lo 

que está cambiando ahora no son ya l~s rclacionca de producción aino la cul-

tura, no entendida elitist&:enta a1no como lou códigos de conducta del pue­

blo y sus escilos de vida"C
4 >. 

Lo anterior hace co=prensiblc que laa norma;a mor3lcs vnr{e:n según los 

contextos culturales y sociales que lna generan. Sin r~uultnr absurdo que 

los eeque!!!as nerret1vos. le e!ltru<:tt.Jra iterativa y l:ts espeetatlva9 de lo!i 

consumidores cm::abicn con dichos contextos. 

No debe extrañarnos entonces que, dentro d~ la variednd de cnmbion que 

el desarrollo social genera en el interior de las artes, operen variantes en 

la estructura iterativa del melodrama. que lwcen que éste se actualice en lo 

argumental y en lo fon.al. Citemos como caso ejemplar el de la telenovela 

(4). llarbcru, Jeuús Y.arL!n. Op. cll. p. 9. 
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mexicana, que muy recicnteQcnt.c en el aspecto argument:nl (por lo menan la 

producida en la t.v. privada) ha echado mano n eventos que afectan al pa{e, 

como lo son la corrupción. loa abusos de poder, el contrnbündo de piezas nr-

queo1Óg1cae, etc. Y en el terrerno de lo fonaal, vali~ndosc del desarrollo 

tecnológico del medio, se puede grabar co exteriores, usnndo much.ns veces 

-como escenogra!{o- locaciones en el interior del pa{s, o la nofieticación 

t.::~4~ va: ::.:iyor en el orT«!'glo de. loa ... '!.!..U cclevialvon. 

Pero lo que nos debe de resultar 1ncueotionoblc ce que la {oMIUI de or-

denar itcrativ.:::.cnt:e el discurso eRcá subordina.dn A lou rt!curson que et!tple11 

el medio de coi:unicoción en difundirlo. Pod($.o~; entonce,. hnblnr de curact.e-

r!st.icafi iterativas de los medios, qut'!, coco yn ne mencionó .nntcriormcntc, 

implican formas difcrcntet.o de nArrnr lns h1ut:orinr. (o un .. 1 ;:.1;:;~ hi.nt<0rft\), 

De acuerdo con Gubcrn(Sj tnlctt cond!clonnci!cntos cR¡>t'cfflco" pueden 

ser producto de la natural~ZLJ técnica del ced1o, co=o por e1cmplo: ln longi-

tud de lou largometrajes cine~togrñficos con rcloc!Ón n loo requinito& im-

pucstob en lo& hor~rioa de las cadennR cxhib1doros de pelícuin~; lWMhlSn !:: 

interrupciones en los moocntoli inreresante' de lns telcnovclno, que remiten 

la acción nl bloque pvs~cr!or ~ lo~ anuncioR comercinlcs o nl niguientc cap! 

tulo, creando una estructura c{c11cn en la narración. 

Valga lo opinión de Cubero n ente respecto. No en vano, lau telenove-

las poseen un estilo propio para ten:iinar cada capftulo, ~ligiendo pnrn este 

propósito puntos de cl!::r.ax d<:ntro de la trama. Snb<•dores de esta reglo, in­

violable en lo ritualidad de la telenovela, los creadores de este Rencro te­

levittivo (dentro de la tevé privada) saben apegnrsc obedientemente a los pr~ 

ceptoa fijados por la ritualidad. Adaptando, as{, su cotilo de trabajo y 

(5). C:ub~rn, Row.'ín. ~· p. io7. 
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creatividad a los requisitos que la televisión comercial les impone. 

En el texto llat:>ado l..a televisión, publicndo por Salvnt editores se ha­

ce notar que: º··• los productores prolongan las series, que responden siem­

pre a una estructura idéntica, con los =iSQos personajes, pero can si=ples 

modificaciones en la .>nécdota de cada episodio ••• " (6). 

Resulta conveniente ~cncionar la convocatoria lanzada por Televisa du­

rante 1985, para el concurso que ten{a el propósito de descubrir nuevos es­

critores de tclcnovclns. En e1la se pidió a lu• p:~tictr~ntc:~ adcm"R de 

11>41\dar el argw::icnto de au obra en un a!nú:o de diez cuartillas, presentaran 

los libretos de treu cap{tulos de su telenovela, con duración de treinta mi­

nutos cada uno. 

W:! ritualidad iterativa, que influye en ln telenovela, recurre infali­

ble::icntc a la ancestral concepción oaaniquc{aea, que divide al género humano 

en dos clases morales da seres: los buenos y loa aaloR. As{t y do mAncro e~ 

trc=istA e irre::aediable, se sigue con respetuoso npego los linenmiencos mar­

caÜub ¡:...:::= el =elt.">drama. en sua múltiples cxpreaioncs. 

Tal ritualidad r.a5 ho ..ducado, desde hAcc largo ti.,..po, a interpretar 

el tipo, caráccer y uenLi..mientoe de los peruona)eG de una obra dramñ~ica, a 

partir de su aspecto f{11ico. Est..,,.os prejuic iado11 a pensar que la bdllc~a e fea}.. 

dad c!el cuerpo son reflejo de la condición J.: .;en:: :!.:::!entQH y esp!ritu. 

Pero, cuidado. ¡_.,, telenovela QeXicana conlcmporñnea, al igual que la 

teleserie estadounidense, h.1 roto de algun6 manern esta concepción rcHpecto n 

la analog{n entre cuerpc y alma; con la presentación de villanos que, no obs­

tante su furibunda maldad, son auténticos modelos de lo que oc considera como 

ideal de belleza f{sica occidentnl. Por esta razón, l!l "exceso de belleza" 1 

(C.). Salval. La t<:levi,;iéin. Ba<c.,1onil, 1973. p. 117. 
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al igual que una cabe11ern deslumbrantemente rubia son interpretados como 

s{mbolos de superflcialidad, frivolidad y hastn perversión. 

!.as tlpolog!as de caracterl%ac1Ón y representación ffsica de los perso-

najes. que los productos de la cultura popular nos difunden, penaiten que el 

rcccpt.or COQprcnda y valore el mensaje propuesto. teniendo en cuenta el sig-

nificado aoral de la conducta de aquellos personajes. 

F.b mdtcr!: ccnccrnient~ A la estructura itc~a~ivn esperar cierto tipo 

de rasgos conductuales en los pcr1onajes. como pueden ser: ~n-repertorio de 

respue:stna y a.ccionett lnfttlt~lc: = c.!·~rto t.!po de motivncloncs. puesto que 

forman part.e de usos rit.uales del género. 

Poder encontrar dentro de la telenovela v111anos arquct{picoa. es un d.,c:. 

talle que nos perm1~c colegir. que ta=biCn. lo {prta.D en que un personnje 

creado se expresa y comporta, puede catar dietndo por ln convencionalidad, 

que la cstruct.urn i~crnt.1v.tt. exige que ae renpcte par·a [oratJ1r parte de un t.iE 

nero. 

Agreguemos ad~s, que el término. conducto nos hltbla de: los respuestan 

que un individuo o! rece a un cat tmulo • o &er le do éstos. A su vez, unn ca-

t~lo&nctón coherencc de ear'!mulo-reapueeta. nos por=itc cstHblccer grupos de 

conductas tip1!1cadas. Lo que de IS4nera cotldiana nos deja referirnos a: 

la conducta del introvertido, del hombre celot;o, de la 
mujer coquc:tn, .:t.:. De c::t:t potifhilidad g.eneralizndo­
ra nace !e utilización ~n el mensaje artfstlco d~ ar­
quetipos psicológicos, antes Gi~bólicos cnrnct~rtzadon 
por cierca homogeneidad de sus est {mulos-rcspuetitun 
(7). 

Aa{ pues, héroes y villano~ reaccionan de una manera Cadi siempre pre-

visible parn los e•pectadores. Por este motivo, debe de quedarnos clnro que 

(7). Cubern, RoCLÓn. Op. cit. p. 122. 
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an el melodram.n la conducta no es solamente una entidad que se justlfique a 

sf misma. Es frecuente que un tipo de conducta se asocie a una función so-

cial. L4 clp1cidad arquetl:pica orient4, por ende, la respuesta del especta-

dor. 

Dentro del melodrama en general, la tiplcidad arquetfplca es jugada 

reiteradamente dentro de la obra. Conatituyc un coC10d{n omnipotente, a tal 

G•~d~. que la podc=os caliíicar como una tlpicidad exagerada, que tiene la 

coracter!atica de influir en la slApatia o ln Ant1p:tfa del e~pectador hA-

cin el personaje. Genera, aderaáa, en el público una serle do expectntlvas 

basndas en la predicción coherente de las rcapuentas de loa peraonajes. 

Esto dn co::i.o result4do -como yn ac mcncionnra-, que ne nos presenten situn-

c:ioncs. nudos y dcsenluc'2; :!r.gui=entnlca .. aisaos que no h.abrñn de dcfraudur 

lo ritualldnd Iterativa. 

El arquetipo posee unn personalidad algnt!icativa, en ocraa palabran: 

quiere decir lo ~16t>O para todos•. Ta=bién tiene un car&ccer alegórico y 

Abs~racto. =C"diante el cuQl ~=~~PRa: idcna DOralcs. aocialea y pulaioncs au-

bllmadas. Por eso, los grande~ personaje• dramático• dotados de una pouéro-

sa y convincente pcrsonnlidad real, le confieren universalidad a au ar~ucci-

;.-o. Carl Custav Jung al ser citado por McLuhan, nos penaite saber que el 

arquetipo es: 

Una figura, sea numen (digamos !nsptraclon), hombre o 
proceso. que se repite en el curso de lA histo~ia 
siempre que la fantasía creativa se manlfieata plena­
mente ( ••• ) es esencialmente una figura mitológica 
( ••• Los arquetipos son) por decirlo asr, los residuos 
s!guicos de experiencias inumerableH del mismo tipo 
(8). 

"' Pürcs ahou<lui .,1 rcGp..:-cto vé:it;C": 13~.:":..~~.-~_r-.!"-~~-R, ~--~~c:_~~!l .. C_~_§~n 
di1.: kl:dd Cl,:¡}.c y t.C...:in U~ro1<l:;~n. p. P. 

(8). Citado por licl.uhJJn, Harshal y Wil!red \.:atoan. 0..1 clisé ,.1 arquetlpo. 
Méxtco. Diana, 1973, p. 37. . 
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Puede señalarse que las expectativas de conducta varfan segGn los con-

textos cultural, histórico y estilfatico, dentro de los cuales surge la 

obra. Esto da lugar a una vnriada frullilia de t:1pic.idadns. A este respecto 

hay que observar que :U.a respuestas de los pcrsonajeR de las telenovelas de 

los años och•mt" h•rn vari11do respecto a lnll dC! los sesenta, Do tal suerte, 

la ciindtda ingenuidad de Cucho Sánchet en "El Hnr1achi", no ttcme nada que 

ver al lado de la tnt.c:l :..o,cn:Ci.A y rapidez d~ :ie:ción de Conz.nlo Vega en ttl...n: 

Tr.ación" .. 

El conoci:li~nto de C!Sa tiptctdad y la curiosidad dC! qua no se violen 

las reglas de la ritualidad iterativa constituyen dos ele:ientoa, de los ~u-

cho~ que ~nticnen a C!alc público !!el a la ~erie, hnata que el desenlace 

se produzca, con los rcsultAdos previstos, y con la mi~tgactón de ln Dngus-

t: 1a que el cspect4dor oucl e suf r l r, a causa del padcc iaicnto de lon héroes. 

Los 4rqueti¡>on son dueños de un gran contenido afmbollco que, no obo­

l~~=e t-ner rclnc1Ón con una =emortn d~ ra~n cono lo describe JunR t 9 >,tcon-

servada las =áR de las vcc~~ por lns trAd1ciufi~= e~A1 a icóntca). hacen vá-

lidas muchas de las diarins expcriencios en lns que Be vrn inmiscuidos lon 

fines y valores de la gente. 

Arturo Serrano, ·.:ilJ1u10 de la t.elenovela ºL.G TrAictón''. tiene las cara;_ 

ter{sctcas de un personaje que no emana ÚnicAmence de ln cretttivtddd d~ lo 

escritora de la obra (Fcrnanda \'1lleli). Parece estar gcotndo, también, por 

la concepción que se tiene en nuestro para respecto a lo que es un hombre 

corrupto, un villano dentro de la aituación social y pol{ticu. 

La muerte de Serrano (véase 4.2 ResUD>en argumental de "La Traición") cu 

una victoria de loa ideales de la Revolución Mexicana v muy aign1f 1cattva-

(9), Jung, Carl Cuutuv. El homhr<" v ~ur. r.fmbolo:;, Madrid. i\¡¡utlnr, 1969. 
p. 96. 
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mente de la renovación moral de lR sociedad -premisa básica en la gesti6n de 

Miguel de la ~~drid-. Serrano cu:=plc entonces con una función .,..b\emátlca, 

puc.s en él t icnen cabida toda socrtc de Rcnt.ii:ilentos lnescrupuloso'J, deseos 

desmedidos de poder y un af6n enfermi%o por obtener dinero. Es una s!ntesiK 

"legór ica de todas lns cAract er fst leas negativas que los gobiernos civiles 

pos revolucionarios, han traído al pa{a. Conviene aclnrn.-r esto: no represen-

ta un~ apolog{a al militarismo, pero &{ una confrontación entre ln• persona-

lidadcs del general C..rl>ajnl y Arturo Serrano, dos generncioocs de ;cxicano~ 

Telenovelas como "La Tra1c1Ón .. , nos pc:n:aiten tit1poncr que dentro de ¡" 

telenovela mcxicnnn t.oen fuerxa un tsavicn~o mediante el cunl, el villano ya 

no ~s un ser producido !ntc~rnmcntc por la 1cag1nnctón d~l autor, sino qu~ 

suarda ci~rtn correspondcnci~ con ln realidad del pafK*. 

La corrt-upondcncin. C1cnc1onndn no &ol;:.:.ent:,.. l•· dn un ratrc de notorin ne-

tualidad tt la telenovela. utno que t&Clbién incrc=cnto el in~cr~n que puede 

despertAr éüta. Se involucrA n lou capectadorcn en un juc&o ~legórico donde 

la fnntas!n manifestado por el car.tigo n la ""'ldad cumple, aunque nea en un 

plano ilusorio nola::Dent~. nuestros Rueri:ou de ju;~!:i:. Y.AtP jue~o no infrl11 

ge jnmás lns reglati ealablecidas por el código que rig~ a la rituclidad itc-

rativn. Por esta ra:ón el villano oul>dc hacer de lns suyas durante 119 cnp_! 

tuloo, pero reciblrñ ineludiblemente su cautigo en el cap{tulo 120. [!>ton-

ces el orden y lK ara.on{a serün devueltos a la comunidad al auprimlrlc el 

poder y/o ld vida al villano. 

Lo trágico. nea o no promovido por fuerzan sobrenaturales. encuentra au 

médula en la incvitabilldad del suceso. Maldiciones, culpas ancestraleR y 

l:l ~iuhróyatlo r.ts,ntfir.a que- l"l l\Utor de er;tn tl.'uis hace én!asin en tnlcff 
ideas, cuya val1Jaz intenta d"mostrar. 



hasta el pecado original le sirven de justificación. Ho cabe duda, el vi­

llano perderá la partida, por eso dice Gubcrn(lO), el final de la teleno-

vela podr!a ser intcrprctodo COQO una tragcdi3 personal para el mismo. 
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Preoent.aao& nuestra hipótesis de traba.Jo. la cu11l no11 dlce: que:~­

llano posee un peso espcc!fico dentro del orgtu:cnto, que lo convierte en el 

eje de la tclcnovelu. Ac! puc~. v f.'nn hase en __ éstl"', ne ougierc sea nrticula. 

dn una propuest n interprct .J;t 1 va dc.•l producto nrt '{ nt 1 co ( t el enoveln).. Por 

la interprctnc:iór. del contenido v for=n de ln telt"novcln. 

El CD.30 del cual nou ocup~r~os pnrn ln intcrprctnción, con baac en C§-

ta propucs~a es el de Arturo SerrAno. por ser un villnno que se njuuta a lns 

caracterfnticna exigidas por ln tipologfa del peruonnjc. 

2.2 Elementos fund..,.entales del villano 

Las analogf= de f º""', ya mene ionadae, no sólo tienen la cualidad de carnet.,.... 

ri~ar a una serie de obras dentro de un género detenainado. Brindan adeiaás, 

la posibilidad de considerar tipologfna de personnjeo, gracias a la: caract,!;. 

rfstica.e a.fines que éntos gunrd~sn o.ntrc :!.. lncluRo permiten reconocer en 

distintas obras quiénes son los héroes y quiénes loe villnnott. 

A tales caractcristica& afines de los p~raonnjcu, lns conniderarcmus 

los e~emento& fundamentales de éatoa, yn qul! dichos t!lementos conceden u los 

personajes, la tipicidad arquct!pica, que a lo largo de todn la obra defini-

rá su personi'.llidad. Este estudio, entonces, hurá hincap1G en aquellos raogoe 

(10). GHhPrn. -~-~g.p. 229. 
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esenciales que delfnean el carácter del villano, eje de las acciones de todo 

el melodrama. 

El creador de ln obra arc!atica -en este caso al escritor de telcnove-

lRs- construye su producto incluyendo indispensablemente, los elementos fun-

damentales que, él snbe, definirán a sus personajes y el curso de lo obra; 

siguiendo los lineamientos establecidos por lA rituAlidad iterativa. Nadie 

e•:J~r 41u.P al drn.:::..:itU!'hC !Utlu~ cover loa resort.cu, que mediante lo artlculn-

ción de la acción drn:.Jl'ticn, mantendrán la Atención de los ospcccadorcs. de-

f1n1endo 1nconfund!blc=ientc el papel que juegan los personajes. 

También unbc :Anejar núcleos conflictivos lntcrcaantea, como lo son: 

lnn luch~s entre el deber y la pasión, y entre el amor y la lealtad, Estos 

núcleos cobr~n vida con la tip1!1cac1Ón extrema que se hnga J~ lo& pQrsonn-

jes, que puede a su vez &cr unft operación de subliJSación mftica, mediante la 

cual el espectador puede identificarse con la vfctimA protagonlnta de la 

obra; según lo apuntado por Cubcrn(ll), proyecta después coco resultado de 

tol operación sus od!o5 y a!cctoe a loA restantes personajes. 

La identificación del espectador con la v!ctima de la obro parece ser 

un axioma que de manera tndcfcctiblc opera ~n nuestrao ccnten. Se sublima 

a•{ la angustia sentida a lo largo de la obra, con la llegada del final fe­

liz. Dicha angustia no6 la senera el villano, quien mediante uus fechor{ae 

nos muestra el exacto manejo que se hnce eo el melodrnm.n de la estructura 

iterativa, y sie::ipre dentro de este género, encauzando el resultado final 

hacia la propuesta de una moraleja maniqucfsta. 

Esa moraleja no es producco de una fábula, quizá lo sea de una coatum-

(11). .!.1?.!!!.. • p. 287. 



breque prestigia y valora a una cocunidad (o perAona), tom:indo como base 

"lo mucho que ha sufrido".Gubern(l
2

) resalta, muy especi:ilmente, el signifi-

cado del estoicismo aostrado en la asunción de la dcrrotn. 

Esta Óptica puedn, también, significar el no dcsprcndcrRc de una visión 

cristiana de resignación y acaptnción del su!rimlcnlo. para recibir en "la 

otra vida" el premio otorgado a los mortales por su Dios: "LB paz del alma, 

la regala sólo Dios", dice una vieja canción popular coapuC?sta por Chucho 

Monge. 

En fin, pero en "C?sta vida", o mejor dicho en la telenovela, lqu,ién oc~ 

aiona los grande?& males? ¿quién es copaz de tranKgrcdir el orden, transpira 

maldnd, goza con esturbiar ln armonfn, etc.? Pues el ariete misooo de las 

accionco, o sra ~1 villano. 

PnrA d!Nrfu.r un villano debemos hAccr uso de lan annlogfos de fol'1!14 quP-

noG indican qué r46go~ poseen dichon personajes. Dentro de Eatos descolla, 

como un clcccnto !undlU!licntnl, la prosopo&raf{a d~ clloa. 

Entone<»• podecoe definir a la prosopograf{n coco ln: "Descripción del 

.cA~C=!c~ ¿C ~~~ r~~:=~~ ~ ~~ ~n ~n!~~}u (l)) 1 V.R d~cfr aquallu deSCripciÓn 

del personaje que noli permite cal1!1carlo ~edtantc la nprcc1nción de nu as-

pecto. Frecuente=ente en el melodr~. el hábito .!!l. hace al monje. 

Por lo tonto, lo descripción ffsicn del personaje (prosopografía) acrü 

conscantcmentc aplicada en este género a -za.nera. de ~Jl!_t.E_. que: " ••• c'l~•-

slste en designar una cosa con el nombre de otru tomando el ef P.cto por la 

causa. o viceversa ••• ,,(1
4
). Por ejcaplo, para el melodrama ln belleza puede 

significar bondad, y la fealdad, maldad. 

(12). 
( 13). 

ldL-m. 
Real Acndem!a Española. Diccionario de la lcngua_~nñol_~. Eapasn-Cal_ 
pr. 1'.1drld, 1970. p. IOR7-:--
~., p. 879. 



L•• ,~ult ru hegemónica desde que sot=los pequeños, nos sugiere, que el ln-

e!., , f' t L' s.uc io v desnr-rc&lado es una p( rsonn '"cn 1 n" y "noc t vn". En cnmb lo el 

•:í•~ 1 1r .. ~ li::.pio y aclcnl .. 1do 1 significará todo lo contrnrto. Prejuicio o no, 

esta iden. notlí pcrg!s,ue desde nuestra c:i.án ticrnn infancin .. Por otra parte, 

haciendo de lado el descuido de ln npnriencln f{s!cn, ln "fenldnd" del cucr-

po, para el melodrn.,,,, es el espejo que reflcjn ln fenldnd del alma. 

Chestcr Could, cren<lor de i.,,. fn::o:i:i9 hlf<torietns del detective Dick 

Trncy, al ser citado por Cubcrn, nos dice el ¡>orque de ln fcnldad de sun ton-

landr lncs: 

Querfa que mis vtllnnos fueran 1u;f, de modo que no hubi~ 
rn error aceren de quien era el vlllnno ( ••• ). Nuncn los 
contc:::plé co=o feos, pero tengo que decir lo siguiente: 
creo que la cosn ::=.ñn fea del aundo en ln cat" ... .,, de \tn hoc­
bre que h3 m;itndo B ninte cn(cr=crtu4 o que lm rnptndo n 
un nif.o. Su rostro me rcuultn feo, o un hochrt~ que hn 
"Violndo a unn :ujcr o unn chica y l.c h.:i ?'otiildo tres dóln 
res. Creo que éste es un ho=bre feo (!~). -

Se cu:iple cn~onccs, una tercera rclnc!Ón, y qulzñ lo más importante, en 

la que la prosopograf{a, cw:iple también la función de ln etopeya, o de&crlp-

ción: •• ... del caráct.cr, acciones y coKtw:brcn cíe uft.ü ¡:c:-!'!~t'A"(l6). 

Pero co=o ya h'1 sido =cncionndo, eHte no es un principio inviolable de 

la ritualidad itcrutiva, ya que e& notorio que dentro del mclodrnmn los vi-

llanos pued~n béL i~d1~ttn~amcnte feo& O bellos; pero, eso af, ein olvidar 

que la "bellez:n exagerada" puede connotar ta=blén frivolidad, maldad y pcr-

versión. 

Personificar al villano como un tipo "feo" evita que el espectador se 

identifique con él. Desde que la representación comlenz:a, eo factible poder 

distinguir a los personsjes "positivoa" de los "negativos" (yo que tnmbién 

(15). 
Cl 6). 

Citado por Cubern • .QE..,_~. p. 240. 
Real Acsdemis. 0p. cit. p. 595. 



j 

46 

por medio del fact.or "sorpresa", pueden revelarse en el desarrollo de lo tr.!. 

ma). Esto arroja como resultado que el receptor del mensaje se reconozca en 

el protagonista (héroe), y puede ser considerado como un proceso de identi­

ficación psicológica que después dará sslidn a l3s pulsionos, nfecto& y odios 

del auditorio hacia otros personajes. 

L.a exageración en los rasgos de fealdad del villano, no son Gnicamente 

de !ndole racial, ya que tlUllbién se pueden presentar ma.d1...ntc la forua da 

vct:1olir. S-!•"'h':'"cros. capas. baat.oncs • Ciatolcs y nnteOjoa. son algunos de los 

acccGorios que pc~iten hacer notoria au -..ldad (a1n oaiti.'C cl;.::c, 5u1; .:sctl­

tudes). 

Pero iatcnciónl, no se quiere afiraar que todos loa villanos. por fuer­

za, son simplca y csquc:Át.ico~, pues reaulta notorio que, conforae b.l. nutor, 

se detectan personajes más o meno; cO?Srlejoa. Este ea el caso de loa crea­

dos por Edgar Allnn Por, de los cuales sus villanos pooccn unn capesurn hu­

mana 1.Jlprcsionantc que, por d~sgrDcia, es poco frecuente en loo mcmsajca de 

la cultura de m.aaaa. 

Aunque resul 't-c riesgo no, podait.ü; :.:::::j ~turar que loa creador e• de mr::lo­

dr.,,.,.s recurren s soluciones formales, =cd1antc las cunleu logran la adjeti­

vación de los person~jes -es decir que éstos puedc-n aer calificados sin la 

~enor difi~ultad-. Estando concientes, que de antea:a.Ano opera en loa eapcct~ 

dores un consenso que les pernltc comprender, cuál de loa pür&on~jes en con­

flicto es el villano. 

Se sabe que la est111~ación meton1'mlca de los personajes es una de las 

varias formas posibles de redundancia en un mensaje. Recordemos la importa!!. 

cia que esta Última tiene dentro del proceso comunicntivo: 



La infor=ación incond1cionatocntc ncce5arln rnrn 1~ com 
prensión se l lnona "1nno ...... ,r iÓn". La tnformac Ión trn:i.sci 
t:ida adictonnl~cntc p;tr .... la cr•tabt 11:r.n.c1Ón de· la 1nnov"á 
ción se llama "rcdunc!anc:ia" { ••• ). L.n forma más SC'nc.1-­
lla de r<>dundancln 5<' puede producir rcplt lcndo noti­
cins varias vece~ (17). 
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Como resultado de ln redund~nc!a 1n!or.=at1va. los personajes pueden ar!. 

r~c~r ~vr~l~cn~c dcflnfdn~. Sus ~crion~~ y nparlcnctns ffslcns repelidas 

constantc=icnle en el séncro, pcrr.-..it~n que la fijnctón dl" nrquct.ipos ac con-

ya llene d !a!i de \\abur in le ta do liU t rnn:>oc:.iuión n~r tn 1 • nún dcsconoc icndo el 

nrsu::icnto. no Gcr:l dtf fcll cst:.nblcccr quiGnen son los "buenos" y qué otros 

lor, '~nlor. 11
• 

El vill~no, Lnl co=o suele npnrcccr en ln tclcno~ülA mexlcnna, represe.!!. 

tu bcllnQ~ntc un ejcs:iplo de rcdunduncin lnformntlvn. R~cord""'°s que los CO,!!_ 

aum!dorcs de mcnsajca, producidon por los medios elcctrónlr.os de cocunlca-

ción, integran un público vasto y heterogéneo; cotlvo ror el cua1 ln redun-

d~nr tn in{or::at. lvo es !ecucnr.e=ent.c ut lliz.ndo pnrn gnrunt tznr que los csp~c-

todúrc:;., .:lc;uello•i poco cult:ivndos. compr~ndnn el a::t:ntt.njc n fuerza. de su re-

petición. En aras de ello, no importa que sean ~ncriflcadas la no prevlslbi 

11dod y la innovación del mensaje. que uon do~ de lo5 anpccton ~Ú& lmport~n-

tes (y atractivos) del procc!!U u~ Cúmun!c.:icién.. El de:•tt.t lnat.ario colectivo 

de los medios, posiblemente, es considerado y medido con una cnlificación 

que corrcspondur!a a una medio de comprensión demasiado bnja. 

J,..as telenovelas producidas en el pnfs por la tcvé comercial son mensn-

jcs propios de la cultura de ClllBas. Su contenido y fot'l!l<I pnrecen indicar 

(17). tbru 1-ledina, José de ln. Sánchaz Rivera, Roberto. (comps.) Antplo­
r.fA el" la Cl.,nc!n de ln Comunlcn<"iÓn. Hí-xlco. CCll-Vnllcjo, UNA~, 1981. ¡;:--11-Y.------------- ,-----·--. -
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que concuerdan con la scnsiblor!a y la 1d1osincrnsia* naturales en los =exi-

canoa. Y ésto, mejor aGn, si se tOIDa en cuenta la ide.a de Carlos Honsiváis 

referente a: "l.4 forma clásica para quo la sociedad registre su temperamento 

moral y atcst:igue sus convicciones !nciiua sigue aic;ndo el mlllodrama, v{a 

directa hacia la expresión y fijación do los sentlmlontos soc1alacnte váli­

dos"(lS). 

Televisa produce, distribuye y transmite laa telenovelas a manera de 

mercancfas dcst !nadas a c .. u c,;peet,.dcr colectivo. Son objetos de consumo C.!?_ 

tidiano, con &rnn d"""4nda y carácter rápidamente perecedero. Son progra,,...& 

de telcvitiiÓn que no so producen únicruaontc pnrn que las analicen loa comu-

nicÓlogos ••• sin ~•bArgo aon mercanc!ao. susceptibles, cao aí. de snr tntcr-

prctad~9 por los estudiosos en ln mo.ter1A. 

El villano ca, sl~ultáncru:icntc, cocnndante de ataque do lan hostiltda-

des, eje conductor de las acclones, y razón de ser del dc&pabilaDento del h_& 

roe. Puede ser entendido co:110 unn creación aleg6rica quo, a manera de reci-

p1cnLc• e; ~~fo para nl.CUlccnar en Sl todo lo que tencinos por noc1vo. Y sin 

concederle j....S~ justi!icac1Ón a su r:o.aldad, ae le cen~ura ;><>r conaidcrnrlo 

el innato hacedor do la discordia. 

Es posible que para loa espectadores la función del villano sea doble. 

Ya que por un lado es una cxpl!cneión mctaC!aica y simplista del mal y de 

lna desgracias del hcn:lbro, puesto que con su desaparición f!sicn se roatabl!!_ 

ce ln pa: y el equilibrio. Por otra parte, también puede permitir una pro­

yección (quizá hasta terapéutica) de odio acumulado por los contratiempos y 

frustraciones del diario andar. Cubcrn dice que estas funciones juegan un 

papel intelectivo y emotivo, además de que: 

ldios1ncra!:111: 1~1 t(~IZ!p~:·r;tt!'l.t':\tn pt·oplo. t'•.1r (•1 cual ia.- dist tn¡;u~ unn d\! 
los demás. 

{18). ~lonsivá!n, Carlos. Arr.or perdido. s.,crctar!a de F.ducac!Ón PÚhllca, 
198&. Colee. t.ecturnu Hcxicnnns (Segunda serie). Kúin. 41,. p. 38. 



••• enmascaran flagranteocntc las cnuGns rc."llcs de lns 
dessracias hw:i3nas y facilitnn un alivio tcnsionnl, 
pues la muerte o castigo final del vlllnno flgurn s!Q­
bÓlica~cntc el extcra!nlo de todo aquello que od!n el 
propio lector (~n este caso espectador televisivo) y 
que se interpone entre ~1 y su felicidad, Es decir, 
que la derrota del villano sul>ordinn de nuevo el prin­
cipio de realidad al principio del placer (19). 

No cabe duda ••• iqué malos son los villnnoal 

2.3 Elc=ent:oa !und-cnt:alca del héroe 
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Y, en la contraparti.da, tqué buenos son loa héroes! Mejor aGn si se ajustan 

al :odclo de personnjc cft!co e indiV!Kible que nos gunta contecplnr, a man~ 

ra de gran campeón de ln justicia, adalid de laa cnusaa nobles. En otros 

tércinos, digno fruto de la épica popular. 

Dice RomÁn Cubern que el eaque2a de la lm~aña de San Jorge (producto de 

=-a quintacscncíadn ~ tr~" clc=cn:oc !:po~tnntc~ que son: 

(19). 
(20). 

el héroe jovC!n y val.:r-oth.J, nohrc un cnbnllo bln..nco (el 
color de loa caballos sagrados, según los CUlZde{stao), 
t¡u•~ npnrcce coc:.o un solit.:irio ~.u_~li_!._d~r (o sen fuereño) 
y que como el mcnfns judeocristiano cUt!1plc una !unción 
redentora. Su redención ttc operd salvando a ln joven 
y bello princ~su, negundo ele::lento del modelo oftico, 
pero a trav¡s de su ualvnct5n libera tamhl~n n todn lo 
cot:iunidad del t:UJl, encarnado en cutc cuuo por el drn­
g5n, tercer cleo&nto del modelo y arquetipo n que de­
ben referirse todos los villanos de ln cultura popular 
(20). 

Cubern. ~.!.· p. 245. 
!_h_l_d •• p. 232-73). (El RUbrnyado CK OUCflt1·u). 



so 

Se debe destacar que toda comunidad, grupo étnico, religión y nacionn-

lidad cuentan con ous propios héroes. muchos de ellos mártires que con su 

Cluerte devolvieron o propiciaron la ar=on{n. Es notorio que cuanto más po-

derosa es la figura d.U antagoninta del héroe (llñmesele "divinidad mnléfi-

ca" o "l:lonstruo repulsivo"), la figura del adalid odoptnrñ pnrnlelnmente un 

cnráctcr sobrenatural. que le conferirá poderes capacialcR para vencer a su 

contrincante. 

L<> 'hcróico aiccpre oat;; dcter::oinndo por la culminación de unn acción 

que iClpl1ca riesgo; ai éste es perder la vida, mucho mejor. 'Lo tr~gico y d.!. 

f!cil de la empresn, mitifican nl héroe, quien con el rescate de ln v!ctima 

se rt?di.=c del "peca.do origtnnl" y so cngra.ndcc.c ante sus acccjantes. 

"En el At:i.or y en la guerra todo ac vnlc", rcz.n el proverbio populnr, P!. 

ro sólo en el héroe no e:.l:. ~l \"!fitn lll "'e-ngnnxa., yR que noK augierc el re-

snrcU.icnto de un cal au!rido (o aca un acto junticiero). Y ni éste fue la 

pérdida de ln cujcr a=.adA, un3 enconndn venganza ncrB nún Qñn justificndn. 

No oc olvide que en el melodr=n la e>ujer Oéaoe hcro!nn) "ª un apéndice 

que mogni!ica la occ1Ón del h~rü.;:, ''/ !!'·' raeacnt.e sel"Á el nnui.ndo t:rofeo. 

La act tvidod del héroe suele uintt!ti:arne como una luchn eaforznda y V!!_ 

lerosn, pura derrotar a lns !uerzan o peraonajes que ntcntnn contra la fel.t 

c!d~d de ln comunidad (o de él mismo), o bien, contrn la cntnbilidnd del si.::_ • ~c.mo.. f.st.n lucha es prcsent.adu con rasgos de cjt.-=.plnr iJHd. =ornl • que se t:Ul.8. 

nHic:a por la belle~a !{•icn dl!l hGrol!. Tnlcs virt.udes si<--r.1pre son relnti-

vas n la escala de valores que maneja el grupo social que engendra el mito 

heróico. Jesús Mart !n Burbcro dcnt.nca lo siguicnt e: 

l..o que me llncó la atención no fue que ln t:elcnovcl:s, 
el enlntudo polic1al, el film "co1tit!rcinl" fuel"nn nnn­
J lz1th1t'to C"'n t¡;rm.Jnos dl' funcion(~s y nctantcu, que l"l!;!_ 



pondicr~n ~ un cierto esquema de conducta estereoti­
padas, Aino que una escritura tan ''tcxtunl'' y urbnna 
co=o la de las tclcscrics slguicrn respondiendo tnn 
claramente ll la organl:ación "clñAtcn", religiosa, 
de espacio, y la función tradicional del héroe (21). 

51 

La excepción confirma la regla, y hny veces que la prosopograf!a meto-

tro del aelodrnaa los feos con buenos scnticcntos, rocpcn el csquc=n. de ln 

Par{s nos cjc=pli!ic:i c6~o supo \'ictor Hugo t.rnns-=ttir en su obrn un concc.E, 

to diferente de hcrofsoo. Al impedir nl protngoniuta colear felizmente sus 

aspiracionc& lo h.ncc t:¡orir sinbÓlica=entc en un fent!n nccrof[l ico, mediante 

c.~1 cual, Quns 1.:::lodo consn&ra uu a=.or por Er.a::lcraldn. 

Debe hncerft.c hincup1é •~n que la& cm1nn,¡ dt~l héroe no Únicamente deben 

de entenderse co::w juatificAdnu. Pues por lo i:enou hasta hncc muy poco tiC!? 

po (en 198l.), l:a telenovela =iexic11na no hnbfzi presentado ningún villano que 

parecicrn tener un ::.oti\'o re.al para serlo. Se estic.n que, fue 'tuu1tn ln lle-

gnda de Arturo Serrano que ese modelo quizá so modi!ic6, dando lugar a un t.!. 

po de villano con historia. Ta0>bién lo fue Angélica -villana y protagonista 

de la rclenoveln "El Angél ca{do", interpretadn por Rcbccm Janes-, personaje 

que arranca con una infancia dcsgraciuda debido a ln pérdida de sus p.;idrc:: 

en un accidente automovilístico. Este personaje sólo encontraba la felici-

dad seduciendo a los hombres y quebrantando la tranquilidad de su grupo so­

cial pero, a todas luces, para ella éso no significaba un dnño a sus semeja!!_ 

tes. 

Un villano construido con la intención de ser convincente, debe mostrar 

a;>ego por su eausn, ya que para él "el fin justifica los medios". No but1c:a 

{21). Rarbero, Jesús Mart!n. Comunicación masivo: diacurso y poder. Quito. 
CIESPAL, 1978. p. 223. 
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solamente su sat.isfacc~ón, puede tm:.bién luchar por la. de Sll!O aliados. aun-

que si bien es cierto, sus intenciones y occioncs no sc3n v~lorndns de Igual 

fon:>a que las del héroe. 

En este sentido puede agrcgArsc que, a pesar de liberar a la comunidad 

del auil producido por lo" cnnatlas, la labor del héroe tiene como auténtico 

acicate su sntisfacciOn personal, es por lo rnn~o unn activldnd motivada por 

el egoísmo. Pero c~la G~;c;-~~ciEn no ~~n~tituyc nin&Ún d~Rcubriaien~o. puc.!. 

to que es un elemento !undru::iental en ln CO'Clposición del personaje heróico 

(desde t ic.:npo" b{bllcoa y ho=ér icos). f.l origen de éutc se pierde en la hi_!!. 

Loria, se ~umerge en la nnligÜcdod y nos inainún ser tnn viejo como el gén~-

ro humano. 

As! pues, por su personalidad, jcrnrqufa y rcprencntatividad ante al 

grupo, la !igur:i del h¡;roc recibe la investidura de =ito. También, y deude 

:.;.u ti =3ZÍs rccónd itos or!ge:ncs. ha hecho las veces de succdñneo de explicac iór. 

naLural y/o social del origen de las cosaa. 

Eff p~rtinen~e agregar que. el mi~o oü un s{nto:::-4 elocuente de necesida-

des sociales, paicológicas o cicnt{!icas mal (o no) resultas en la realidad. 

Además, según lo dicho por Cubern(:.!Z), rcveln la tendencia que ne tiene ror 

subordinar lo real a lu fan:á~tico. 

Sin perder la Óptica del caso, podemos señalar que -aún en nuestros 

d{as- es !recuente acreditar al héroe (ant{tesis del villano), como un mito 

poseedor de una naturaleza que !lota entre lo divino, lo fantnstico y lo CS!!, 

Lcrico. Se considera a la lucha que el emprende como un enfrentamiento de 

fuerzas a nivel sobrenatural, en donde la realidad no tiene nada que hacer. 

(27). Gubrrn. ~· r• 218, 
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Gubcrn piensa que el cito, grac1ns a su naturaleza sicbóllca y funcio-

nal (incluso los mitos actunlc~ que vchicula In industria cultural), deben 

de responder a ciertas necesidades y expectativas de ln colectividad, que no 

b<ln sido acn11adas ni 6a~isícchas por la evolución de lo ciencia y la tccno­

logfa. AdC1:1á1> aíin:nn que de tal dc ... ,ndn colcct!vn: " ••• se Infiero que es 

una s!mpliíicación !nad:isihlc afir-_;ir q~c lo~ =!tos son hoy fabricados e iE_ 

puestos por la industria cultural al pÚblico"(ZJ). 

Lo anterior non1inducc a pcnsnr que, ls l~u:.t:-i.:t cultor:il no invl"ntn 

mitos a tontas y a locas, y que éntos rcdpondcn n unn dcmandn latente del 

mercado. También puede pensarse que non el fruto de un ncuérdo tñcito entre 

la industria cultural y el público consumidor de los mcnonjcs de ésta. DI-

cho .. -:cuerdo en solventado por l.u. ut 11 iznc ión o rcvnlorac iÓn de n igoi f icndof'i, 

que cucplcn una !unción cspec{{icn pnra con loa eopcctadorcn. sus ilusiones 

y cxpectat iv3s. 

Lo expuesto arriba nos r~firma que los medios clectrónlcoa de comunic!!,_ 

~1~~ no c:~~:el~Aª en Lnnto indu5tri3, !unc1onnn con el nmpnro de estrate-

g1as publicilñria& y :crcndQt~ni~A&~ La prcuentn~ión y rrcreaclón de miton 

(dlsnmos héroes y villano~) que dichos ccdlon procurnn no estñn mnrcndns so-

lamente por las dintribns señ.nlmdas t>Or su carácter comcrclnl (nunquo son de 

gran importancia) sino, también, porqut? el tan llc~.::do y trn!do ncucrdo tá-

cito, funciona a cmncrn de una coproducclón colcccivu de m1c.os. 

La creación d~ mitos, explicación y necesidad socinl, llena un hueco 

con fantasfns casi in{antilen~ icñgcnes y emociones tienen paradero en esn 

oquedad para hacer sene.ir mejor a los hombreo. Sus mitos no son conceptoo 

filosóficos, s! entelequias que como trozos de vidn van con ellos n todns 

partes. 

(2J) • .!.k!!!·· p. 219. 



La moderna sociedad industrinl está intcgrndn por inmensos conglomera-

dos, heterogéneos y amorfos. que suplen lu cnrencfa de identidad que les da 

el anoni..::lato con ln l1uclln de un.a presencln, singulan:acntc gcncrodn por la 

coproducción colectiva de mitos. 

El w5r. reciente héroe m{ti~o prcA~ntndo por la tclcno~eln mexicana es 

el multifotograf!ado Hu:iberto Zurita quien, encarnando al pollcfn Alberto 

es esta: desempeña al t!pico polic!a bueno que snlvll a ln ouchncha bonita; 

pero lo que hace de él nlgo nuc~o y diferente, es el ncr un héroe rebelde, 

activo, decidido y emprendedor. Rompe con ln 1~,.&~n del ho:bre puailhnioc e 

ingenuo que. en los Últ.1.:os cnprt.uloti de la ocr ic reocnt.n nu nmor y honor ••• 

Alberto Salcrno es el rcprcn~ntnntc del héroe que enLñ inuerto en un melodr_!. 

~a que es un grito de prot~stn, no una l~grfmu d~ llnnto y rcuignnciOn. 

Alberto Snlcrno triunfll, y "º medio del nlnrido de dicha de los espect_!. 

dores se sucede el final feliz ••• que e• la r:Ws fuerte motivación que encucn 

tre el público nl ver telenovelas. La consngrnción del cuento do hadas clc_s 

trónico. 

El público televidente conoce ol ritual iterativo que sigue su te1enov!'.. 

la; adcmú~ comu ü!1nMa Cubcrn cnhc t::.::bién que: 

su héroe no puede ser vencido ni puede perecer, len 
qué radica lo emoción e intcréa de su aventurn7 ::o 
en ln incertidumbre de su desenlace, por supuesto, 
sino en la gratificadora repetición ritual, que col 
ma sus expectativas latentes, a trnvés de viciuitu":" 
des que aparentemente non eicapre distintfts, pues si 
exis~c certeza acerca de ln victoria finnl del h~roc, 
no existe certeza de cóoo el héroe vencerá en nqucl 
episodio concreto y en aquellas circunstnncins nuevos 
(24). 

La comunidnd, en Honoro grito, deja escuchar: "El hi!roe ••• es mi héroe'.'. 

(24). ~·. p. 248. 



3.0 La ain~axia de 1A telenovela 



3.1 El lenguaje de ln televisión 

L..a televisión no-solaaen~e representa un ocdio de comunicnctón en nuestros 

días, ya qut± también puede ser catAlogndn cooo un bien lúdico (y hnstn n 

vcc~s suntuario). al que tenc::i,o& la pooibilidnd d~ usnr co~o un juguete que 

nos subordinn o subordinamos indistintn=cntc. Divierte y entretiene n 

niños y adultos. Cunpln nde::1áa, csplGndidn2cntc, con los Cunc1or.cc que 

Je:in Cloutier ha dicho que tiene el neto co:unicnLlvo, 11 saber: 

o) educar; 

b) info=nr: 

c) distraer; y 

d) ani=r (1). 

Fu~ crcuda ~c..~icndo C<r-IO Qhj~tivo cu=pllr con tnlca funciones y, desd~ 

luego, la ere.ación de unn industria. Y, no obotantc su originnlidnd íor­

ci.,l, se le ve co!!lO hija lleg!timn del t"atro, el cinc y la rndio; de qui~ 

nes heredó estrategias tt;cnicas y narrntivnn. Herencia qutt nl su dcsarr.2. 

llo tccnoíóg1co le ho ¡~! . .!ü :;:.:::::-:e:-: ~5 ~""'° un individuo que jnmÁs PC.!, 

derñ su casto original. 

Den:rn Ce lns ~ás imporcantes rn:ones. a loa que la cclcvisión debe 

su éxito. podemos señalar lnu siguientes: l) su carácter aparentemente 

gratuito; 2) ln instantaneidad en el env{o y recepción del mcnonje¡ 3) la 

posibilidnd de escoger uno entre varios mensnjes que son emitidos simult.!!_ 

nenccnte; y ¿) las condiciones de privacidad en que puede hacerse la rec!tJ> 

clón del progrm:ia. 

(!). Clouticr, J"an. citado por de la Hora. ~· p. 105. 
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Por otro lado. si bien es justo reconocer el carácter efímero del me!!_ 

snje televisivo, no hay que olvidar que el desarrollo tecnológico permite 

ya reproducir cuantas veces se quiera un progrnan con la ayuda de una 

videoerabndora doméstica, apéndice de la televisión y bien lúdico, que ha 

proliferado rápidrutcnte en los hognres de clase media y nltn en nuestro 

paf s. 

La televisión es un medio de cocunicnclón rápido, efectivo y especta-

cular que. no obstante sus virtudes, ~stR liaitndo por sus propias carne-

:cr!.nt!.c:u:. No es ningún secreto que ln fruición !'leT.1fatentn, que rArnct!:_ 

riza a la comunicación televisiva, &cncre h.'ibitos psicológicos importan-

ten en loa uspc:cladorc .. 

medio, la que lo tu.ce poco opto par4 ln pr~scntnción de mcnsojeu cntéttcn 

o intclenualmcntc cot:1plcjos, debido 11 que el píbllco televidente Kc ha 

acostumbrndo al estilo narrativo de este cc~1o, aignificándolc un cs[ucr-

z.o extrn -que qutz.i no quiera o no pueda hacer- etl ºleer" e interpretnr mcn_ 

sajes que difieran en su presentación, n lo que la catructur4 iccrativa 

del oedio entiende como lo normnl•. 

Parn la interpretación de la in!inidad de mons11jea que percibimos o 

diario cont4:09 con nuestras propios experiencias, que en au moccnto pue-

den oe:r vistas como el 1:2orco de referencia con el que- argu=cntamos ln in-

tcrpretación. Por eso no es absurdo que, en casos eapcc{!icon, dicho mn¿: 

co sea guncrado por lo que aprendemos coao eapc~tadorcs de los medios 

elect. rÓnicott t.lt: comun ica.c Ión. 

* Baste recordar, a c.ancra de ejemplo, ln prcnencnclón en televisión de 

la pelfcula El ángel extet""t:linador, realizada por Luis Buñuel, y exhibida 

en México por el canal 13 en 1985. La "cxtrañe~n" d~l filme despertó una 

scrí'"~ ÜL- t:u::.1:1it<1r1o: .. dt_;-.f,r.'O!"'.ah1co:; po-:- p."1rtC' e!~ un fH~c:tor d~l p'1h11co. 
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Dice Román Cubern que los i::cnsajcs de la cultura popular se articulan 

frecucntc:ccntc coco "aventuras", que tuteen lnfi vccer;; de sust f tutos de la!!. 

ces no vividos por lo5 destinatarios de los ccdios. Son por ende. avcnt~ 

ras potenciales que sugieren n sus consucidorcs un código de respuestas 

estereotipadas, de gran importnnci3 en 13 ndopclón de h.~biton y cxpectnt.!_ 

vas sociales: como pueden ser: la form.n "rccoc.cnd:tblc", en que unn mujer 

debe reaccionar si fiC cncucnt.n1 n ttolfts. e.un un hombre en una cit.u.:ic.!.Ón r~ 

mintica. El mencionado nutor indica que e~tc tipo de rcnpucstas procede 

en ln vida real: 

en grnn acdtdn., del nprendix.n.jc de conductns n través 
de ln proyección de lon mcnonjcs de ln cultura popular 
y prepara y íacilitn las rcspucntns nnte Kltunclonce 
nucvno que se ~~n exp~rimcntado ya ~n el plnno de ln 
fnnta.sín, si tol situación nuev4 se produce l"n ln vidn 
real (2). 

Ln t:clcvisión nos cucntn. aus historins vnliéndonc dr. un "lenguaje", 

el cual ha cultivado y depurado a lo largo de oiís de t relntn ai\oo df! hiG-

cor ia. Un lengunj e que art iculn l.mñgenes -c.n tén:iinou nnrrat !vos y no 

lingÜistico&-,cual si fueran plllnbras con significndo y Nf!ntido que, reu­

nidan y ordenadas, son como un texto (discurso nudioviou~l), posible de -

ser interpretado por aqu~llos que nor. c~p~ccc de leerlo; ca decir por los 

.televidentes. 

De eso trata este capftulo, y no únicamente de ln descripción deencu~ 

dren y movi.mientoo de cámaras de televisión. Tiene ademas la intención de 

proponer una interpretación de tal lenguaje, (o"sca su forma de"platicar­

historlaa) basadn en ln observación de ln articulación de"los elementos 

que la integran. 

(L). Gubt:ru. R.ouuin. Ol'• cil. p. l?!.. 
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El concepto de: lengua.je -que quede claro- lo cntcndcz:ios aqu! cor:io un r~ 

pcrtorio de signos, posibles de ser articulados en pos de una tcxtunlización 

(dig~cos la creación de un discurso audiovisual). No se concibe en su nc~p-

clón común de jergn técnico de lo televisión, dentro de lo que se comprende-

rfan lo~ nocbrcs de los quehaceres técnicos del medio, lo Cllyor{n de éstos 

en inglés. 

nos rlurisituacionales con significndoa iterpcrsonnlcs comunes n los miem-

broa de una fam111a de 1ntérpretea y &Uficcpt !bles de ncr combinados de cier­

tos :.odas y no de otros pa.rn !on:u1r signos co::pul'nton"(l). 

Por su parte, ln teor!a de lo conuntcación nos enseña. que cualquier le!!, 

~;unjc es un si&tc=.a. de tiig.noo nrticulnc.ton, codificudo y convcncton"l• Pero, 

mucho cuidado, no se olvide que el de 14 t~l~vluión en un lenguaje que pode-

mo leer, int.C!rprct.a.r y ent(.•nder; pero que etuy Jif{cllcent~ podemos prodnclr, 

ya &ca a nivel doméstico o pro!ct1ionnl. Aunque. de hecho. el cArÁcter con-

vencional del lcn&uaje televisivo nos ha de.=o:i~rado que. c. peetnr de dcttcono-

cer los nocbres de lns tomas que hacen las cámaras, el asiduo espectador t.!:_ 

levisivo, poRec unn comprensión significativa muy amplia do c~d3 encuadre 

-ptue:bii de que no h . .:y une decód1f1cnc:ión único-. 

Al encontrarnos !rente n un lenguaje, en este caso audiovisual y de muy 

reciente creación, como lo es el de la tevé, nos vemos obligados a admitir 

la existencia de una sintaxis que lo ordena. Que le da coherencia, lógica y 

sentido a su discurso. Hablar de sintaxis 1mplica referirnos a un reperto-

rio de reglas pertenecientes a la producción televisiva. 

()). tlorris, Ch.'.1rlc1>. S~~. lan¡;un¡;<' nnd h<>h:svior. 11"'"' York. Pr<"ntlc-P­
Hall lnc., 1946. p. 36. 



Ln nccptación de nuevos modelos comunicativos J'or parte de los cons~ 

midorcs de t:i.cnsnjcs, hiC da paralelamente a l .. "' ere-ación de: sus rcspcct.lvas 

convenciones. lo que t.rac consigo, según Cubern(
4

) innovaciones no sólo 

al código, tncbién a los u•os ~aciales del lenguaje. 

La sintaxis ordena n los elemento& c:,uc forman el discurso, y los hace 

aparecer según lo determinado por ln c~truc~urd itcrn~iv~ del género. P4, 

tualidad que se res.pee.a y cont.1.nún cadn ve~ que el discurso- en nuestro 

caso el mensaje de la telenovela- es dndo n conocer. 

La sintaxin permite leer e interpretar nl :u~nunje tnl cual es. cvt-

tando que lioea confundido con c~l de otro género. Pero debe nclnrorsc con 

oportunidnd, que el manejo que flC hnc~ del tér.:i.lno sintaxis, ca un rccu.r. 

so interprctntivo del cual tcn<....mos que cch."lr mzino. ?\o uc entá dcalignn-

do por co:::iplct:o de r;.u significado y rnzón de ncr. pero tn.apoco ea asumi-

do al pie de ln lctrn rc&pecto a HU denotación grnt:U\ticnl. En nuent.ro C!!,. 

so la sine.axis viene a. cu:plir ln: función de unn: herrnm.ientn interpretn.­

tivn1 que noo pCraite apreciar l~ !or=a en que ae o~dcnnn los elementos-

del d!s:ci.;rso t.clcvis!vo. !-10:1 permite. también, dt.stinguirloa entre:- sr. 
adelllÍÍs de desmenuzarlos para brindarles atención especial a cada uno d~ 

ellos. 

Es pertinente aencionar que uno de los aspectos qua mayor atractivo 

le ofrece al lenguaje de la tevé, sin duda alguna es la semejanza que sus 

signos -d igac.os encuadres o planos guardan- con el referente que denot:in; 

contrarialllente a lo que pasa con el lenguaje escrito en el que los signos 

son de carácter arbitrario. 

Dicho atractivo está vinculado también a la gran capacidad informat.!_ 

va ele la que &on propict:nrias las im..e.génes aud iovt atJn] ~R. 

(4). Gul>cru. ~-1•· 2U. 
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o sea. que la relación figurativa entre signo y referente es muy estrecha. 

Esta relación trae consigo una lectura de los aeasajes menos esforzada. que 

lA de aquellos que ~ple.an signos llngÜ{stlcos. De la existencia de tal co~ 

ficicnte infoT11M1tivo de las i.m.agéne~ audiovisuales. se purdc decir que la P!.. 

labra auaiere, en t.anto que l.a f.a.agea .audiovisu.-11 ~· No se olvide que 

el guión de tclevislÓO es el doCUIM:DCo C'D el qu~ S~ CO::~iC3C 1~5 r~l~hras 

con el proyr-cto de lo que s~r~n las iaoigéncs que vrr~o~ ~n pantalla. a ...,n.!!. 

ra de planos con valor C!'IDOtivo p~r• loa capcctador~s. 

L.ejoa de la ordenación que los productores d~n 2 las im..lgénea qur crean. 

hay que tm:u:r en curnta un as~cto muy lmport~ntc: el papel que jucg~. dentro 

del proc~so comunicativo. el lector de dtchaa izugi=ncs. ~de-más del contexto 

Nadie 1gnor3 que la Ua.Agtn fotográ!lca. tclcvialva o dl 
señ.ada a laptz •obre un p~pel es una producción donde -
ln~crvienen factores hum.it.noa y t;cnlcos que ~nlpula 
unos nateriales. Sin e:mbargo. loo usoa y el sign1f 1ca­
do de la 1.ll:uag~n parecen depender de la variedad de re­
¡;•~==:.== :!~~!" ""' •.an.a a.oc iedAd qu,e inf luyrn sobre l~• ~ 
dalidade& de ~u tr.in~for-~ción (S). 

Si acaso exiatiera un feclchiamo de la la:Jgcn. debe ~edar m.17 claro 

que ésta no purde ser por •{ sola. ~quiere de producción e interpretación 

h.umanaa. Su significado y valor le aon acreditados por la acción ~•élunal 

de loe hombres. Pero taablái esto• dos factorea dep•nden. a final de cuen-

tas, del espacio y del tiempo, ¡poc::a y contexto y •egún U.berto Eco, la ~ 

gen e• un producto con contenido cultur•l. Loren~o Vilchc• de•taca que la 

laagen tiene significación gracia• a que: 

(!">). Vilches, wrenzo. L4 lectura de la hur;en. (Pr.,n9~, do,., t"l<'vfAl¡;n), 
B.ncelon"'. l'a idóa, 198 3. p. 13. 



Hay personas que se preguntan sobre su signi!icado. 
Una imagen de por sf no signlf icn nndn. Cuando se 
deja de interrogar a ln imngen ésta es secuestrada 
por la nor=a, ln le~· y el estereotipo. Los preju..!._ 
ctos sobre la lmagcn son ln policfa del sentido 
(6). 

Edgar Morin, por su parte, nos hace saber que la imagen tiene la CJ!.. 

pRcidnd de presentar todon loH L«t'~~~crc: de la vtdn rcnl, incluida la 

objetividad. Tiene también ln cunlidnd c.ñgicn del~ q\le n su ver. 

posee una ctmlidnd psfqu1cn :1fect.1vn. P'orquu 1.c. i-..¡;c::, t!i-:::e X.0.Tins no 

es solnGcnte lo rcnl sino tnmbién lA tnAgcn de lo real. L.a i~ngcn anina-

da e6, por au pnrt~, la dctcntadorn de una vidn m.Ss intcnGn; puca el mov.!_ 

miento nu=>cnta el vnlor subjetivo y la verdad objetivo de lo i11U>gcn(
7
). 

f.\<"',.,.. extrnño que la imagen t.engn un ntrnc.tivo aui géncrts, cnn suyo, 

del cu.al cnr~ce el rc!erente. E.st:c ce un "est.ar preoentc" en el aeno ml,!. 

mo de su ausencia. 

El de lo teleVieión es un lenguaje que hncc de lna suyas con lo mane-

e• ~" G~C :e!~e~inna, ordena. articula y presenta lmÁgenes nud!ovisuoles. 

Y todo esto "ucedo gracia:J al c:oe~fici11nte informativo que ln imngen 1Dlsma 

t. icne. 

Es un lenguaje. de éso no queda la menor duda. yo. que es un sistema 
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ordenudo, articulado y convencional de signu~. Este ~icte::s se ve RomcLl-

do a una sintaxis que lo subordino al cumplimiento de cicrta11 dlsponiclo· 

nes en la presentación del discurso y siendo este el CA6o, depende direct~ 

m~nte.del género que se va a t.ra~ar. 

(b). .!.!!.!E.·. p. 14. 
(7). Hr>rfn, F.dgilr. ~.É!.'=..._'1.~E~r".c_ imnginnrio. !Sarcclonn. Scix !Snrrnl, 

1975. Pigs. 32, 37 y 39. 



La sintaxis de la iCU1gen en el discurso televisivo es un [actor [un­

daoental y determinante en la realización de los productos de este =edio, 

pues de ella dependerá en gran medida la fortaA qua presente el tratamie!!. 

to del contenido. 

3.2 l.a televisión y su sintaxis 

l.a televisión cuenta para platicarnos sus hiatoriaa con una narrativa 

propia, que pode:!>Os calificar como el lenguaje de la televiaión; que ea­

tá articulado por la presentación ordenada y coherente de i:&genea audi_!?. 

visunler., a.aparados óseas por la~cxistencia de un guión, en el cuol por 

medio de &ignos lingÜfstlcoa ue explica lo que se verá y eocuchar~ en el 

e incscop io. 

F.n nuestro papel de capcccadorca telev1a1vou 9 soooo también recepta­

ren d;e d!cursos audlov11'uAles qua nos mueatran un mundo reol o partible. 

Son imágenes de un aed io de comuntcnc ión electrónico qu•~ nos son transm_!. 

cidas en forma de textos culturales. Debido a que son mcnuajco intcnci2. 

nales que desde su gestación, cutún dtr1&1düc n ~o~o~ro9. S~o además 

culturales por ptrtenecerno& y trotar de lo que som.os. 

Repecto a dichos textos. Lorenzo Vilcht'!B nos d1ce que son: "ante 

codo, un juego de diversos componentes formales y temáticos que obedecen 

a reglas y estrategias precisas durnnte su elaboración" (8).,.,. y por enrl.e, 

respetuosos y apegados a la sintaxis que los reglamenta. Así pues, según 

(8). Vilches. ~· p. 9. 
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el mis:u.o Vilc.hcs. el juego textual se rea.liza a tr4lvés de trt:-s componen-

tes: 

1.- Manipulación de formas y técnicas por pnrtc de un rcnli~ador in-

dividunl o colectivo (autor, c=isar), 2.- Puesta en escena del producto 

co:z:plcjo pero for=.nl1:1ent.c coherente, que ndc=áff c.onstltU)'C el texto {t:cx:-

to audiovisunl-mcnsajc). 3.- Recepción activa del destinntarto -indlvi-

dual o colectivo- al que le da el nombre de lector =odcl~ (l~ctor o rccC2, 

(9) 

La nntcrior viene siendo un:.. ndn.pt.nción bn.Ht..nntc inlcT.:::::i::t~ (lo 1:i. 

reLÓricn d~ Aristóteles, al estudio de la producción de m~nn~jcs audiovi-

sunlcs de 106 mediot1 electrónicos. !>o olvidccon que dicha retórica tra-

la sobre todos loN modo11. poatblc!. de persunnlón. cxprctutdn en un modelo 

en el que se observa: 

quién le dice -quE- a quién 

El mensaje (texto audiovisual), emitido ¡>or loB mc•dlon rl.:ctrónir.ou 

:!:: !:~oni.caclón (en este caso 1:.. televisión). nos sugie-re que a la ii:ntt.g(•n 

debe conciderñrselc como un modelo proposit1vo de ln rcnl1dnü. ~=:c. ~" 

virtud de que el modelo ca sustuto del referente. Por ello, la imn~cn 

'11.:-nc a ser un rccipient.c que llenamos cun nue:itr~ experiencia como lec-

t.ores, nnturnlmcntc inuu:t'6o:: en on cont.exto culturol y c:npncc.s de diacer-

nir mcnsnjct• rcnliz:adoti en un código que man<!jacos. De vuelta con Vilch(:-:• 

encontramos qu~: 

El texto d~bc ser considerado como el medio privilegiado 
de l;1s. tnt.C"ncioncs col!lun1cat1vas.. F.s a trnvús de la te,!. 

( 9) • l<l""'·· 



tu.:11 id .. 1d donde es real iz .. 1da no solo 1.1 función pragm:i­
t ica de la co~unicnci5n, sino. taobl~n, donde e~~ rrco­
cida por la socicd~d. Se trnta, por ello. d~ un todo 
discursivo coherente por ~ed1o d~l C\sal se llevan n en 
bo estrategias dl.· cocunic.;ición, d<." .;ih{ HU c .. 'lr!ictcr dc­
proccso COQUnicati~o, cap~~ de n~cptar -co~o con~titu­
yentes de igu;il gr.1do- todos los signou lingijfsticos 
(1 O). 

No en vano se ha afir::n¡¡do, rcttpccto a los textos nudiovisunles. que 

están sos~cnidon y n.rt ict11."tdos por iaágenei; de este t_ ip-o. Si bien pueden 

reml t lrno,. :1 f; f gnn~ l ingüí~t ices., no cst3n !or.:nlccntc.• con!;t f tu idos por 

ellos. Hágase hinc:tpié en r¡u•! <~l texto (en C1"l(! c¡u¡o audiovi.sunl}, pul?-

di.!' ll~g01r n ser la ohjctiv•1c1Ón de ln intcnclonnlid:id co~untcntivn. 

El t.exto nud1ov1su~•l -dtgA~,tt ccn!lajc tclcviidvo- <lc~hc ser coe1prcndt-

do co=o 1 A un 1d:iJ dt." c. lc:a~nt<>!1i que lo int c:.~srnn. H i L·ndo i:!i.l.-. parn l..orenzo 

Yilcl1~n ln cohercnc!u trxtu~l. que de!tne como: 

Una propic·dnd scmlint. tco-pcrcr.pt iv;i del texto y pen:i:it:c 
lo interpretAc15n (la 4CtuA11~act5n por pnrtc del dcn­
tinntarlo) de una exprc91&n con rc5pccto o un conteni­
do. de un3 Hccuéncia de 1mñgcne~ en r~lnción con su 
aia:niflca.do. L'I cohcrcnctn no eu tioln=entc un princi­
pio de 1dent1fi~~ción n~:.ánticn Cqu~ se ve), sino que 
t1ene ta.:bién unn ft1n('iñn dP Ji~H riho4='fÓn roordJnndn de 
la Información visual ~n el nivel de la cxprer.ión (11). 

Dicha distribución de 1nform.:iclón (audlovluunl), dctectndn en la co-

herencia del producto, cnt5 .a su vc::i: sujetn n lnu norm.nu que ln cotructu-

ra iterativa detcr=inn que deben uer cumplidas para tal o cual género. 

Esto nrroja ColQO resultado sintaxis especinleu para cada género televlsi-

vo. Dicha razón hace muy diferentes entre a{ a los noticiarios de loa 

programas mufficales, y a éstos de las trnnsmistonea_dcportivas; por pouecr 

(lC} • 
(11). 

!bid.., p. 30 j. 31. 
!bid., p. 34. 
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cndn uno de ellos estilos narrntivos corr~spondlcntca n su género, y he­

chos valer por l" aplicación de "" propia sintaxis. 

El lenguaje de lo televisión es p4ra la población urbnna un lenguaje 

conocido, gracias n sus tres décndns de dcpurnción. Lnt5 compuesto por 

diversos e:l<!:.entos que se conjuntan forcu1ndo unn unidad -textonudiov_i~u~l-., 

que desmenuzado qucdarfa connt1t.u{do en icágenen visunlctJ, atmóafl!'ra acÚ..!. 

tlca y contenido litcr3rlo (guión). 

Los estilos nn.rrntivos hcchoo valer por ln sintnxio del género, nos 

pcn:> i ten co::prc.•ndr r que ést.4 se r.ncucnt r.tt. { ona..ndn por lnn rcglns de lA 

producción de loa c~n1injcs de los cedinn clcc:trónicos. Ahora bien, ai 

no se h.,}Lan nscntadns en ninguno ••Biblln .. de lon ca~Jio&, ttf son conven­

ciones t.iíc itnti respecto al quehacer de los mitn~oa. 

A ;rurncrn de nnalog{a, pcdemo1; decir que en el lcngunjc verbal, codi­

ficado r{gid1UOcntc por In griímat lea y loa diccionnrloo, ln npllcnc16n de 

sus reglas de producctón nos otrece Un4 dura serte de d1f1culcndca {pri!!.. 

cipnlmente cuando 5oc.os niños). Pero ta.lcti di!icultttdea 1:1on df! una ex­

trAnrd!n;ir!a co::plcjidad en el c:tao del lenguaje nudio\'lsunl -<liJ;amos 

televisivo-, por carecer ést~ de unn !ormali%nción idén~lca n la verbol. 

La opinión de \'ilch~R al r'1.tipccto nos hace notnr que el prublP.ma. 

principal radie« en la cxistcnc1&, o no, de unu stntnxis pro~ia de la 6,!_ 

cuencin en que se den lugar: " ••• reotricciones sistemáticas del buen or­

den en 13 formación (para el emisor o realizador), y en la comprenoi6n 

(para el destinatario o espectador) de la~s secuencias visuales" (12). 

(12). ~·· p. 80. 
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Con base en lo antcrio:-, se puede deducir qur. i.,s reglan de constru!_. 

c1Ón y lectura de la secucnciii, no ,;.on e5pccf!tcnr.i.cntc lclt.~Visi\'as. ºAs'C 

las reglas de la cohcrcnci.1 nnirrntivn. que pertenecen a unn lógicn de ln!i 

acciones no son reglas propias de loa sccucnc.la, son supcrctitructur.nlcsº 

(13). 

P3ra nuestros !incs. podemos 4grcgar que no Únlcncentc se tratn de 

reglas propias de la sccuenci.n. Son t:imbi~n .uupcrcatructuf'nl~!l. Yo en 

su oportunidad s~ cicncionó, qut! los acnsn.jcu de lon i::cdios electrónicos 

de co:::aunicnctón son inlcnc!onnlon y culturales. De t~l mttncrn, las 

reglas de producción de loti mcnsn:jca no pueden qucdnr CX<~ntan de 14 pode 

tunn influcuc.:fo del contexto coltornl enr1 cunl non aplic:id.au .. Adeaiis, 

c.:irgan con el c1H tr,:::.n de no dcfr4udar ;, la ritual id.'.Jd de tiU propio gé'ne-

••• h .. "ly est ructurns que no se corre.?•pondcn con nivel (.*ti 

'1rAPU\t·trA1PN. "'• ,.r-•r.111T't"111 ti4"" Afa,.n11:fnf'P« <l .. 1lf-.rur-.~ 

t'.aler; cc:o l.; cst 11{1•t1c,'l, laa c&t ructuraa r~tór leas 
{y !.-..; ! !.¿ur•t.h.). h.dt..·:t.á1;. u.ucholío .. t 1pos ~ ... d 'bC"rts-or. ~ 
géneros t ienc un e~quema Ct•pec {f ico de supere lit ruc tu­
ra que consisten en cntegar{ns que ordenan globalru~n­
tc nl diffcuru;o coc:w un todoº. LAts superestructura& non 
csquc:ws globales de org4nización convencionnl de loH 
tipos de discurso o géneros (14). 

De lo arriba citado se puede decir que los cuqucmao globales de or~ 

niznción convencional. de los distintos dtncursos o género6. pueden ser 

entendidos como reglas de producción y, en el m5s 6ptimo de loe casos, 

como distintas sintaxis. 

!.a relación entre productores y receptores del texto audiovisual 

(censaje televisivo) es una ágil dinámica en la que aquellos que pueden 

(13) Idc:n. 
(1 ~) _I_d,:;; •• 
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y saben "escribir" (producir t.v.) nos presentan un i;icnsnjc a los que &!!, 

bemos "leer" (público de la t.v.) .. 

Según el citndo autor: 

El l<>ctor no aprende a usar la ley da prcb.:ibilidndr~ -
sino a leer; en decir, a observar y entender en cierto 
modo.. Esta lectura genera un:in regl.:i!i que pu«!dcn npl.!. 
car&e tanto n lon textos coQo a lo~ géncron viRu~l~R. 
De hecho, los géncrofi' non un tipo do cocihinnclón de re 
~la& g~ncr~dttn tt ?3rt!r d~ t~xto&-bnsc. Es ese sir.te:'.' 
ma de regla& no ncccsnr 1nc~ntc idént icnn, pero r. r co=u 
ncs al Autor y Lector, lo que pcn:dtc ln crcnclón de~ 
géneros con una productividad 111.nitndn tnnto ~n el c.!_ 
ne cooo (!f1 ln t.elc..-viht¡;n (~~) .. 

En realidad estn lcct.urn. gcn~rn y rcg~nern rc;;lnn de producción de 

mcnsajcn; en un conLinuo crear y recrear un gén~ro el productor del men-

saje puede ha.ccr innovocionc" a ln cutilí11tic11 n.n.rrativn que,, con el paso 

del tic::spo y un uso fr~cucnte, poaible=cntc nfccLcn n ln uintaxls mlsmA 

del género. 

La sintaxis de ln televisión es, recamando, un todo _que ent6 formado 

por varias partes de carácter visual y audicivo, que atañen al contenido 

y forma del programn. Lo que aparece en pantalla fue previsto con ante-

rioridad e-n un guión-texto escrit.o-. 

Tales partes o unidades, que conjugadas forman un programn sen: 

a) Oc contenido: 

- Argumenc.o 

- Trnmn 

- Parlamentos 

- Construcción interior del perscnaj e (psicclog{a del pcrsonaj e). 

(15). ~·. p. 99. 
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b) De forma: 

b.l) En la presentación de la obra: 

-Obrn• serie completa 
-Acto• cnr!tulo 
-Secuencia 
-Escena 

b.2) En lo presentAc1Ón del DDbienté: 

-1.ocac ión (set) 
-Escenogro f fo 
-llu:iino.c ión 
-Efectos ru::ibicntnl~s 

-Fondo ams1.c11l 
-Efectos sonoros cnpecialcs 

b.J) En la presentación del personaje 

-Vcst.unrio 
-Mnqu i 11 aj e 
-Cnractcrización 
-Tipo de actuación (oegún el personaje) 
-CeNtos y covi~ientoa 
-Tono de voz 

b.4) En la presentación a cuadro 

-Tomas visualco (planos-encu~drca, aovilaicntos y distancias 
rlP rá=ar.as) 

-Edición 
-C!cc:os c~peciale~ de video 
-Tomas sonoras 
-Efectos especiales du audio. 

La unión de las partes fon!la el todo. La unión de los elementos de 

la sintaxis nos mueocro los reglas que debemos cumplir en ls creac16n de 

nucscros textos audiovisuales; es decir en los discursos telcvioivos o -

los mensajes aqu! ll4""'do& telenovelas. 
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3.3 La tclenovcl3, por ejemplo 

Ver televisión rcsultn no sóla~cntc un h~cho lúdico o de cnpccimiento. 

ruede ser cnt.cndido como un neto cotidi:ino ::edinntC' el cllnl obtenemos 

compañía de un mueble apnrcntc:C'!lt.c 1nonlmndo. pero que a la lnrga ocupo 

un sitio muy especial en el e1:1plcodcl tiCJ>po libre. Ver t:clevisi5n es 

algo muy sencillo, bnstn con hacer girnr u opri::iir el botón de encendi­

do pa.ra que el aparato funcione, brindándonos, de CStl\ fon:an, lll {'O&ibl­

lidnd de informn:-non y/o dintrncrnos en nqucllo que llnmn nu.,strn atención. 

rc!"o t!l asunto no ecrminA oh{. l.o,; connui::itdorcs de loo ccnsnjcs de 

los me-dios electrónicos le hc::oi• otorgado al dificurso telcvtfiivo unn jc­

rnrqufn especial. Esta viene o ~cr el renultndo dr 13 importnncin que 

el 1:1rdio tiC'nc para los cspcct:u:!o:-cn. Iarortnn("'fn que por nt' mism.n ae 

valido, en la utilidad dol medio y en ln convcncionalidnd del lcngunje 

propio de éstl!. 

En realidad, el preámbulo orrlba dcsnrrollndo no ca mlin qun una cstr.!!_ 

tu¡:;cm.a, de ln cu:sl nott volea.c.>tt .. !"úi"ii. .:rn.:-r.::.!"' :!:: ll!:n~ ~n l~ rnlumna vcrt~ 

bral del presente trabnjo. Y.sta consista en la exposición de los clc:ie.!!. 

to~ que co::ponen la sintaxis propin del g~nero rnvorlto del público tcl,!O 

vidente. El prÓposito es, entonce~. presentar un boceto de la forma en 

que se orJenan los elem~ntos que, en pant:allR -'en nustancin nudit iva y 

visual-, captamos 3 cnnera de telenovela. 

C9mo ya fue mencionado, el conocimiento de las reglaa de ln produc­

ci5n televisiva nos conduce ineludlblenente a lo comprensión de lo aln­

toxls de lo televisión, que por nñadlduro, nos peralte desmenuzar los 

elementos del discurso de este medio. 
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Asf pues, a p~rtir de nuestro boceto es f~ctible organizar las partes 

de ese todo, según su naturaleza. No ca poRiblc o~itir, desde luego, que 

todos y cada uno de los géneros propios de la televisión cuent.nn con una 

i:ltencionali<lnJ propin, y la comb1nación de sus clc:cntou ~p.::irccc nc.gGn -

lo estipulado por la cs~ructurn itcrntlv3 de tnles Réncros. 

Pas~os al ejcti:plo e:oncrct.o observado, que lo constituye la tclenovc-

la La Traición, la cunl fue annli:.~do en au sintitxii;, untlndo co=o instru-

mento de registro los siguientes tipoA de bitñcorns, diacñ.ndnn exprofcso, 

teniendo como nspcctos n c~a.minar las cinco clnscn de unidndcs que, conjE_ 

* gadns, !or--:in un progrnma de televisión 

1) Blt4corn de contenido argumental y forDUl en la prcsentnción de la 

obra. 

pftulo. 51 se to""1 en cuenta que la serie co~pleta (120 cap{tulon genern.!. 

mente) foruut l:a obra. cAdn capftulo puede ser visto co=o un acto. b) Blo­

que. Toda telenovela de 30 ainuto~ de tiempo de tr~nsmislón se div1dé 

capftulo se hace afiÍ para dejar t1CJ:1po l1bre a la emlaión de anuncio~ co-

merc:ia.les. Lon bloques nos corresponden,. ent:oncf!s, a las secucnctaa que -

conjuntadas forman un cap{tulo. e) Tiempo. El tiempo de duración efecti­

va de cada bloque (en minutos y segundos). d) Sinopsis de la escena. Par-

te en la que se rcsW!:le lo tr4tndo en cada bloque. 

Este tipo de bitácora se presenta s{: 

* Estas fueron mencionadas al finnl del apartado 3.2 
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"La Traición" FEOIA AL AlRE· 15 - Abril - 1985 

Capftulo So. Bloque Tiempo Sinopsis de la escena 

116 -1- o•-oo" Cristóbal pide el dfa libre nl director del 
periódico (debido a BUS problemas). Este 

"" lo concede. Den¡iués el pcr lod i"tn tele-
fone.a a Pecb, coccntando la viRi ta de Criscó-
bal. 

Pueden anotarse en una sola hoja (r.spaclo que nor"'3lmcntc ocupa cada t.!. 

po de bitácora) los 3 ó l. bloques que titme cada cap{tulo. 

2) Bitácora de presentación del ambiente 

En este segundo tipo ae registran loo siguienteo dnton: a) Núm. de cap.!. 

tulo. b) Bloque. e) Tiempo. d) Personnjea. Quiénes participan en la eacenn. 

e) l.ocnción (~). Lugnr donde ocurre la escrna. í) F.ncenogra!!a. Cnractc-

rrt.liCllb d~ loH mueble:. y decorndo del lugnr. g) Fondo musical. Húaicn que 

se eaplen pnra h.n.ccr mbo notorio el drn::uati&rao del momento. Además pueden 

incluirse en esta bitñcora: 1) Efectos ambtcntnloR. Coco truenos. lluvia, 

neblina, fuego, etc. Y j) Efectos sonoros. Sonidoo clnéticoo y onollUltopc-

yas, por e.Jeaplo. Se reg1.st:r;an siempre y cuando tcngun lugar C"n ln escena. 

El segundo cipo de bitácora queda as!: 

"La Traición" FEOIA AL AIRE: 15 - Abril - 1985 

Capfculo Bloque Tiempo Personajes Locación Escenograf fo Ilumlnnción F. Huo. --
116 -3- 10'-l.l" Ceorgina Joyerfu. Mo1arador Incolora. No 

y un jo- Pared modu- buena. hoy tiene 
yero. 111r blanca., control de 

otra gris y las sombras 
reloj cucú. 



3) Bitácora de presentación del personaje 

Contiene los siguientes datos: n) Núm. de cap!tulo. b) Bloque. c) Tie~ 

po. d) Personajes. e) Vestuario. Cómo se viste cada uno de ellos. f) Maqui­

llaje. g) Tipo de nctunción. Se considera según el papel del personaje. 

h) Cesto& y estado de áni=o. I:portan::c p:ir:i dcten::!nnr ln c.nlido.d de ln 1~ 

terpretac1ón. i) Tono de ._.oz. Cotoplementnrlo de inciso "h". j) Movimientos. 

La velocidad de éstos como sfnto:na de la cccrrenaión del personaje. k) Carn.s_ 

t.erización. sólo si apnrcca alguien que la une. F..etn clase de bitñcorn. se 

presenta tnl y co:=o lo ilufftramoa en ln sigui~nt~ págtnn . 

• 



"t.a Traic tón'• ff.OtA Al. AIR;:: t 5 -Abr 11- 1985 

~ --- - r 
C.'lpÍ~ulo llloquc Tie:>1po Pcrsonnj~R Ve 

116 -4- lR'-33" R4{ nel R: 
21' -07" 

Cnst:Ón 
be 
en 

t-:~r Pln te 
l ro 

! G: 
11 

1 E: 
bl 
di 

; .. ~ seguros • 

~ 

_¡_ _______ _,_ ________ .._ ______ _ 

... 
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nebe señ.nlnrse. que non:u1h:1cnte la!i bitácoras se registran con letra de 

::ioldc en unn hoja diagramnda prcv lamente, y acomodada en scnt ido horizontal, 

para que el registro cu~ntc con un espacio convcnlcntc. 

4) Bitácora de prcscntnclón " cundro 

En esta se anota: a) Núm. de cop!tulos. b) Bloque. c) .. Ticmpo. d) Pcrso­

na,c. e) EncuDdrc: To:.1 quo ~n h~~~ ~ 1n~ r~r~nn~j~q. luge~ y ~bjeto~ de l: 

escena. f) Movt~1cntos de cñ::i.nrn: lmportnntc de tener en consldernción en 

vista de que sugiere el rlt1:10 y ln eontlnu!dnd de la escena. g) Edición: 

Util .:-n ln :1precl:1ctón ¿,4 1 ennn.::abl.11jr que poscr ln sr.c:ucncin -puede ser ao­

br" ln m.1rchn por :cdio del ~ (control de cn1:1blos de toma y efectos v.! 

suales). o en po8tproducción con uso de unn mi\quina cdltorn- y lo coherencia 

dt'l cap{tulo cisco. h) To::..1~• sonoros: Permiten cnptnr la ntmósfera acúst lea 

del lu¡;ar y ¡., procc-dcncia del sonido. 1) E!ecton en;><•cialc•s di! video: Como, 

por ejc~plo, cácara lentu, uso de Qascnrtllns que dan efecto nebuloso, apli­

cación de fondo6 con ~en key, etc. j) tfcctos cnpceialcs d~ audio: Pueden 

ser ceo y rcververancia. f'..n el cano de loa fnciaos 1) y j}, se registran 8,2. 

lamente en la bitácora si hltn sido usados en el programa. 

f.5t~ ~delo de b1técorn debe qucd~r en 13 ~!guicn~c !cr::i: 



11 1...a Tnición" 

Cap!tulo Bloque 

116 -4- 18'-33" 
21'-07 11 

Peraonnjcs 

RA!ael 
Cantón 
E•telll 

fE<.1!A AL AIRE: IS -Abril- 1985 

1 

f...ncundreo l 
! 

Plon" =cdio ' 
en lín¡;ulo ! 
no ron 1 ."l Cn. s..J 

tón )' Ra C "" 1.1 

::!::. •;::-1 

~',..'1v ir.\ 1 t•nto 
de c.:io..,ra 

Pant"*o a Li 
1:quic rd:i 
lHlt.\!9 dl• ln 
llegudn d~ 
Er:itela. 

f.d ic Ión 

CortC? directo 
a Cnstón en 
clo~e up de 
él. 

Tomas sonorns 

Audio del in­
terior de unn 
hnbitnción. 
b lC?n captado 
el ambiente S!?, 
noro. 
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Esta ci;. ln fon:..°' en que heaos separa.do lns part•!S dc:l todo, en este ca­

so de: la tclcnovel.'1 "La Tr.:iición". Tal dcsl indc nos permite detectar las r~ 

glas que se siguen en la producción de este tlpo de discurso televisivo. 

Siempre cstñ supeditado n la estructura iterntlva propia de su género, sin 

desligarse -desde luego- de ln intencionnlidad dror.>.~tlcn del caso. Sic::iprc 

bG~cnse crear y recr~ar en los tclevidcnt.cs los cf ccton propios del melodra-

""'· 
R=~te ~~·)f l~ nplic4c1Ón concrnta de ln hcrrnntcnta intcrprctntiva ofr,!!. 

cida en cuartillas anteriores. Ahora bien, r.n el cnp!tulo 4 del presente 

t.rabajo. ve:rcmos cóao se aglutinan loa divo.reos Aspectos trat?dos_ en-corno a 

13 !igurn ccntrnl del 11clodrama: nada c.iis y nada menos que el villano. 

3.4 Di.fcrentca sintaxis _aeg_Gn eL género 

Ahora puede resumirse (para cumplir con el principio de redundancia infonnn­

civa), que la utll_idad de la herramienta llnlllllda s1ntzut1s Re cncuuull..:. en 

Íon:>n muy peculiar, dentro de la crención e interpretación de los mensajes 

producidos por loa medios clcct.rónicos dt: comunteaeión. Ya que su conocimie.!! 

t.c -y rnanr jo- pos 1 bil i t.n ent ende e las reglnn qut! ue deben cumplir en lo e re~ 

ción de textos (discursos) audiovisualrs. 

Una de las oportnciones que puede brindarnos nucscra ncc lvidad de espu_s 

tadores de la tevé es, precisaoente, ln dC" conocer y detectar las dlstintnti 

nnrrativas, propias de los géneros que el medio prcuenca. Cndu unn de ento~ 

narrativas hace un ei:ipleo distinto del coeficiente informativo de 13 imagen, 
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pero todas ellas adoptan su importancia ., partir de la funión que el 1:>cdio 

hace de los clc::ientos que son su materia pr~a: el audio y el video. 

El manual de producción en telavinión ~cncionn que: 

"El impacto de ln televisión rl?side en la e1ovilidad de la ie111gen"{l 6). 

Lo mismo auditiva que visual -puede agregarR...-, ya que de esta c011bin.nción 

(y de los tc"'1ls a tratar) aflor.n la esencia de laa narrativas, o mejor aún. 

de les g~n~rofi televisivos. 

Record:u:ior. el últioo cap{tulo de la t:el1?novela '"La pasión de l.anbeln" 

y muy espccial::i<!tltc su escena cl{max, en la que lsabcla {Ana Mart:in) después 

de quince añott vuelve a encontrarse con el nmor de- au vidn: A.dolCo Caatnncdo 

(intcr-pr.,tndo por lléctor Boni.lln). 

En dich.'l csccnn la protagon'i,;t.:i C%SC:UCh8 d~ eapa.ldn.s n el lo la voz de su 

galán de sic::ipre; acto que la hnce voltear rápidamente hacia el sitio de do.!!. 

de viene la vo%. El rontro de Isabela, ncompai\Ado de un fondo muaical sol-

peadamcnt.e <::=oc ionant.et queda encuadrado en un tacdtum clone ur .• que la dcjn 

la cámara, pero ~lacere.amiento que hncecllrA1lcdéébta-un~ rÁJ"fdo, 

pero cort.ado en t.rt.·~ movi.c.icntos, en un lApuu no mayor a don segundos perm.J. 

te captar pcr!ccta.mentc ln sorprcsn de la mujer, enfatixando la intensidad 

dramática del suceso. Brinda, igual~cntc, un cambio de ritmo muy emocionnn-

te a la escenn, quedando el rostro d~ laabcln en un closc up lotnl que no d,!;_ 

ja espacio para otro detalle en el cinescopio, 

Tul orean iz:ac 1Ón de elementos visuales y auditivos es propia de lo tel.!!_ 

novela. Resulta, por ello, poco frecuente y ~xtraño que se npllque en otro 

(16). BBC. Ovcrseas. Manual de producción en t'u1ev1s1Ón. México. UAH; 1981. 
(Colrr. l.ccturns de talleres de comunicacion, nur.i. 3). p. 57-. 
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género televisivo. Por esta ra~Ón describireaos a continuación otros clases 

de sintaxis televisivas, adecuadas al estilo narrativo del género que tratan. 

3.4.1 

El noticiero de televisión (aunque debiermos escribir noticiario, pero ese 

es asunto de otra discusión) es el progrA11A lnfor...,.tlvo de Interés noticio-

so-periodfstico, que el público televidente algue con ntcnci6n. Se trnns~i-

te principalccnte en lnn noches (los i:ust.ut-lnos auclcn ecr tipo "revlntn in-

fon:L'.ltivaº. no Únicnri:u.:ntc not 1c.1o&.i cc:o •it~y oiat:o") y en un progrn.cna que 

entern nl cspcct.:idor de lns noticias iu:portantc1t de unn =nncrn rápida. Se 

prcsentnn, en la CJtyor{n de loo casoa. lm.&gcnca audiovtsuales en ~vimlcnto 

de los acontccicientoo que tra~a. 

El empleo de tales 1.mágcnca pi-u.,orcio:-.:i :!. n<>t14!if!t'l"O de t.v. un 11ac1lo 

de objetividad" que los mcdiori impresos no ticnc:n. Con relaci6.:.:· .. escte.·pl.lri-

to, JeGÚ~ M:!rt{n B~rbcro Apunta 1o siguiente: 

••. en el cup~cl~culo c~lev!slYQ "ªalimente y rcfuerzn 
como en ningún otro lugar la ''creencia mágica" en la 
objetividad. !.os expertou dicen que es el re~llsmo es 
pec:ial de ln "tat!2a d1rccta 11 ese que la visión en dircC 
to de la muerte de llarvey Osvald puso nl dc!lcubicrto -
revelando .as{ lo que la lV tie-ne de "experiencia pro­
funda" (17). 

1.o!l noticieros son generalmente conducidos por periodistas bien parcci-

dos y vestidos elegantemente, apariencia que nos induce a confiar en sus pa-

(17). Barbero, Jesús Hart!n • ..QI>.,._~.!!_. p. 193. 
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labras. La secuencia que sigue, el noticiero, es unn adaptación para T.V. 

de lo que es el orden de aparición de lns noticias en un periódico, puesto 

que nos dan los cncab~zados prfmc~nmcntc, y después l~s infon:incloncs se 

presentan por secciones, tales como: nncionnl~s. intcrnncionnlcs, espectácu­

los, dcport.e&, etc.; dejando la nota. de ocho column.ns -111 mñn importante- P.!!. 

ra el principio o el Cinnl d~ lft e:eisión, &cgún tn expuctnción que se quiera 

generar con bnsc en esta nota. 

P~~n ln ~ue ve==o: 7 c~~uch..Jo.o~ en tcl~vistón con ese orden narrativo, 

es producto de una organt~nción previa que enseguida comontnmos •. 

Todo progrn=a de telcvi.oiGn cuenta, desd~ que es un proyecto, con un 

Corunto, entendido éste CODO el esqueleto de lo que se pJcnsn presentar n 

cuadro. Con!;.1rac en lA ordenación por bloqucu de las difnrcnc.es partea o 

secciones que coaponen el progr~mn y el tie=po qu~ comprende cada una de en­

t:.na. Vcn:::iios un ood,:lo de !on::.nto pnrn un noticiero de veinte oinut:oa de du­

r .. 'lción. Ento en el entendido Je que ln ma.yorJit de catas emts!onea ocupa co 

la p3ntnlln un t tempo de 30 n 60 ninutoa. Entt.·ndniuou el a1guic:nte t11odolo¡ 

única.mcnt e co=o un ej c:cplo. 



FORHATO 

PROGRN-'.A: ::oticiero nocturno FECHA AL AIRE: 4-.Iulio-1986 

PRH!ER 
!1!.0Ql'E 

SECU!iDO 
ELOQUF. 

TERCER 
BLOQUE 

CABF-7.AS.. • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • l '· 

CORTI!ilLLA (Eh'TRADA) •••••••••••••• 

SOTA DE 8 COLUMNAS ••••••••••••••• - 2 °'" 
IlffOfil!ACION NACIONAL ••••••••••••• - 3' ~ 

--PRIMER CORTr. COHERCIAL-------,--- 2' 

I!iFOR.".ACIOll lSTF.RSACIONAL •••••.••• · 3', 

ISFOR.~CIOS nr.roRTIVA •••••••••• ~ •• 2' 

--SF.GUNDO CORTE COMERCIAL----- 't• 

El>TR~:\'ISTA ••••••••••••••••••••• ; •• 1' 

RE:PüRT~E .......................... •. ~ í' 

JO" 
JO" 

r.STA!>O DEL TIElil'O ••••••••••••••••• l' ·30 ... 

CORTl!ll!.LA (SALIDA) ••••••••••••••• 30" 

TOTAL: 20 MINUTOS 
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constituye un conjunto, un todo, en el· que di!fcilmente pueden separarse las 

dl.stintns piezas que se unen en su mentnlidnd para con!igurnrlo n modo de 

• ,.(18) 
ama .... ~d.ilut .. 

La ordennción de elementos no se queda en el mero formato, que ser!n el 

modelo que se sigue siempre para la grabación del programa. Los noticieros 

cuentan además con una Orden de Edición, que ~s el documento en el cual se 

especifica -según lo estipulado por el formato- las notas que se darán a co-
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nocer ordent1daC1icnte en c.ada bloque, quién lns dice, con qué material se ilu,!. 

tran y la dur~ción particular de éstas. 

Utilizando lor. datos consignados en el cje=plo del formato anterior, 

presentamos .a cont1nuación un codclo de Orden dc.F..d1ción, por~ -un noticiero 

de telcV1&1Ón. 

ORDEN DE EDICION 

PROCRAMA• Noticiero nocturno FECHA AL AlRE• 4-JUI 10-1986 .. 
HOJA A CUADRO !iOTA HA.Tt.R'i.\L TIFJ-0'0 

-1- Pepe Lópc%. Cabe::AK Sin cntcrlnl l. 
-2- Cort 1n llln en- Video tnpc con sonido 30" 

trado 
-3- Pepe Lópcz Plan A.z.tccn \'ideo tape Rin sonido 2' 
-4- Ter e D{nz Our11:0 Borc-no \'id f.•() tn.pc nin non Ido l' 
-5- Pepe López E.lec e it.,nctt V.T. s/a 1' 

Sinttlo~ 

-6- Tcre D{az Su evo Gn.uolinn V.T. n/s l. 
-7- ler. Corte V.T. c/n 2' 30" 
-8- P<•pc 1..ópe%. G~upo Contndo- V.T. s/n l' 

rn 
-9- Ter e D{az ETA-EHpnfui V.T. "'ª 1. 

-10- Pepe López t'..3nl!estnc1Ón V.T. c /s l' 
Chile (Correa-

, __ 

_____ ,, 
.,..., ........... ¡ 

-ll- Bcto Cruz. 11 Toro \lnlcnz.u~ V.T. sis . 
la" 

- - / :------

-12- Bcto Cruz Copa Davin V.T. s/s 30 .. 
-13- Bcto Cruz. Selección Ar- V.T. s/a 30" 

gentinu 
-14- 2do. Corte V.T. e/a l' 
-15- rcp'1 1 Ter e E..."ltrevi~tn " Sin mntcrial l' JO" 

Topo G!gio 
-16- Pepe l..ópez: Reportnj e V.T. a/a l' 30 .. 

F .H. l. 
-17- Ter e D{a:r: Estado del Radio !oto l' 30" 

tiempo 
-18- Cortinilla V.T. c/s 30" 

solido 



82 

A mnn~ra de precisión, hnceiaos notar quet por obvias ra2oncs, en la co-

lumnn correspondicnc~ a la nota se. escriben textos cuy cortos, o en su caso 

las inlcinlcs o siglas de quien o que se trate. En la columna dentinndn n 

material, d~sdc el correspondiente a la hoja S, se nnotó V.T., en lugar de 

video tape; además las letras: e/a y s/a, qúc stgnlflcacion con y sin sonido. 

\'ya por ÚltiC>O -cn cstA exposición de reglas de urd<>nnctón del noticie-

ro- inclul1>os, con base "" el mi""'° modelo, unll cunrtllln (a escalll), del 

p.uión del noticiero; qut> es lll descripción liternrla de lo que se verá en l." 

!lojn 12 •••• 

Bct.o a c:.u3dro EN Et. PAl.ACIO DI: !.OS Df.i'ORTES DE LA CAPl-

TA!. DE LA REi'Ubl.lCA, TON> ESTA LISTO PARA 

Entra V.T. s/s QUE A MEDIADOS DEL PRf.SEh\~: KF.S, DE CO-

MlENZO LA El.lHHlATOR!A DE LA COPA DAVIS, 

Super•: TODO J,lSTO ENTRE MF.X lCO Y LOS ESTADOS UN l DOS 

Ea~a ea bá~ica::1&mte la forma en que se ordena la •lntax1s de un not1ct!!. 

ro. !::~a difiere a la de la celenovela en cuanto n contt>n1do, !or::u• e lnteE_ 

c1Ón. 

No obstante la diferente CinAlidad que tiene cndn uno de estos géneros 

televisivos, en de observarse que los conductores de notici~ros como loo pr~ 

tagonistnG de las telenovelas. en ln mayorta de los cnaos, presentan un nrr~ 

glo personal pulcro y cuidadoso. 

:;oiAUt"c Lé°u1i.:.u c<:n quL: ?O\.' t;..vru;~t· a lo~, tt·xto?• qu'• ;i¡1nrt.--c-cn t•n pi'\ntnlln. 
Anotac.os en el guión lo que descmnoti &uhr!lyt· la intorm11ctón. 
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Esta scrfa la Gnicn colncidcncia sustancial entre nml>os tipos de ~~isiones. 

de no ser porque dlsunon noticieros Cen especial Has mir.ca, producido y con­

ducido por Guillen:io Ochoa) emplean el URO de fondo musical en la presenta­

ción de algunas noticias; tal c:o:no succ-d<.· con lns csccnan "cmoclonnnt:P.s" de 

laG tclcnovel~~. 

El rasgo que diferencia a estos progracn consiute en la distinta artiC!!_ 

l.ac1ón sintáct icu e.le c4J...t uno .1~ e!l.o&. !..: del ::ct!c!ere é!'t; en~Amin-1.d..a ..._ 

dar fe de lo~ succffon importantes para lo ~oeicdad, con el empleo de textos 

e Jlustrncionc:; ºobjetivos". que pcrmlt..C'n conocc:r ln ''vcrdnd" de la not.t.cin .. 

~ de la telenovela en c~mbio cr.tá art~culada en bosc n cnccnnn y ~ptsodiofi. 

que posibilitan el scguir:.iento de un relato de íicclón, que intenta parecer­

se a la vida renl. 

Pu<!de obscrvarst" taobii?.n que, el clfcax de lns tclennvt-las ocurre, siem­

pre con el ! inal de la 11crie; en ca=bio el punlo c.edular del noc. lci.,.ro dl! 

T.V. -o sen la nota de ocho colu=nas- puede ser preaencado lndistinc.amcnte 

al principio o final del progrnmA, según lo considere la 1!neu editorial del 

mismo. 

3.4.2 Un partido de fue.bol 

Como es sabido, el !utbol no es nada más una actividad deportiva; es cambién 

un espectáculo y un progr411la -regularmente dominical- de televisión. Pero 

es radicalmente di,;tinto un partido de fue.bol visto desde ln tribuna de un 

estRdio, n cooo lie percibe frente al aparato celcvisor; puesto que las re­

glas de producción del !utbol en T.V •• le aportan uspec~oa detallados nl 

fn:1d1Jr de t;JlC>s '~rnfHioncs. 
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Es notorio que ~na bucnn parte del éxlto comcrcinl de los espectáculos 

deportivos, es debido ~ las trans=isloncs tclcvt~ivns que se ll.ilcen de estos, 

ya que son un medio que les pcroite hacerse de muchon seguidores. Al igunl 

q.,e los deportes, el le.i~:-c telcvti;ado (y el mclodrnt:>n scriol también) am­

pl!an su difusión gracias a la ncción de los medios. El libro LA televisión, 

publicado por Snlvat inforan que: "Una pucsln en escena en ln televisión 

consigue la =.isma audiencln que una obrn rcp1't.!tH~·nt.=.d:i o teilltro lleno durante 

14 años"Cl 9 ). 

Valgn pues la mención de algunas carActer{Scicn~ J~ l~ c~d~nerlón de 

los el.,,.cntos de producción de un partido de fulbol por televisión, para ha-

ccr una comrnrnción d~ las dLfcrcncias e.xiBtcntcu entre éste y una tc1eno~c-

ln: 

a) L<>s tran..,.lsiones de futbol recurren, por requisitos propios del ".!!. 

pcctáculo, nl copleo de grandes planos generales. En la telenovela, en cam­

bio, abundnn los planos medios y los close up. 

~) !:'..~ ~1 fucbol ln aayorra de laa comna s~ hacen dcffde lo alto, ue de-

c1r en ángulo pic3do; ~n casablo la celenovcla echa m.a.no de tAl recurso en 

contadas oportunidades, ya qua la mayor{a de sua toCU&s son vlstas en ángulo 

normal. 

c) No tC>do es desigual en los dos géneros; pues si al principio d~l 

juego de bnlompié se infon:ia al auditorio televisivo sobre las alinCAciones 

de los equipos, nl inicio de todn telenovela vemos los créditou que =enclo-

nan los nombres de los actores y realizadores de la ml&ma. 

CIYJ, .!!:_i~., í•· 118. 
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d) El máximo rasgo que hace di~~inlafi a las ordennr.ton~5 de elel!\cntos 

de ambos géneros es el uso continuo -~n cuAlqulcr tranSt:ilolón deportiva- de 

rcpeticion~s de los mo~cntos importontcs del relato (dtgnmos, juego). Las 

rcpc~icioncs no son usadnff en lo t.clcnovcla: sólo se f:mplcan pnrn rememorar 

nlgún succbv -~e recurre. en~onces, n un flnsh ~o recuerdo-. Se consi­

dero que su aplicación rc&tor{n fort":Utlidnd nl diucurAo, odt!Clán de ro~pcr el 

esquema de la c~l'L"U~t.t:re tt.o~:itiv~ drl cselodrna:n. Aunque u decir verdad sc­

r!n intcrcnnntc proponer lnnovac ioncn en Ctllr &cnt tdo. 

e) LB t:clenovcln no estllA hncer cntrev1Kt41i vrevl;,s y por.t:eriorca en 

cadn. cnp!t.ulo, A los Jnt.érpretea :aiÍff ralcvn.nt.ca de éntn; en depo'Ctcs, cono­

cer lo opon1Ón -ante~ y d~Kpués del juego- de los protagonistas, es de vitnl 

importancia .. 

O Es extraño en la actunlidAd que, 1A11 telenovclns e10plen lA vo:r: d<· 

narrador, que oriente a los capect4dorcs sobre lou uuce~os que nc~nt~c~­

rán.. Par11 las transmisiones _de. {ut.l>ols en cztmhiu. a.:: t:n ra-u!uieico cuoi in­

dispen&nble hncer uao de un cront.stn narrnd<>r de las occlone:i del portido. 

g) Por Últt.=o, las telenovelas no necesitan comentorloR y explicncio­

nes de medio tiempo. 

En trnte coso ol ir,unl que en el noticiero, ln tclenovel-a carnct:eri­

za sus difer~nc1as por la !inal1dnd mi~..,. dul producto, y por 1ns condicio­

nes de grabación para cada caso la estructura s1ntóctica debe ser diferente. 
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3.4.3 El programa musical 

Es distinto a la telenovela en contenido y fonna. Su razón de ser no está 

en la presentación de un relato drn=ático. sino en ln de nú::acros mu~lcalcs 

acompañados. much.:u; \"CC:<'fl, de lla=at: ivas corcograf[ns. Su formnt.o es ágil 

y su intención es la de distraer, en el m.;s puro ~i&n1ficado de ln pnlnbrn. 

l..oti prog,ro.i=.ns muu.i.:.d.l~:: ::e p&tr.:!tcn l:\ prcsentuc.lÓn de nkct.ehc.R CÓmi­

COS o actor.. d,:- :::nglo; son nmcnlzndos. pt"escntatlos y dirigidon pol' conduc.to­

rer; (i:ia<?stros de ccrc=.oni3t>). l.a telcnovcl ... '\ en cncblo, como yn Re mencio­

nó. hace yn ''cuchos Ayeres" prcr.cind ió dt.· l.,. p.,.rt te ipnc lón de nnrra.dorctt. 

Los progr~ens musicnlcs preciRnn de~ coviaicnto~ d~ c4onrns =uy rópidoo 

y de una cont-inuidnd ágil (!O su rittno de prcucntnción. t...o& cncundrcn y t1c­

cucncias muy lnrgo~ ptJeden dlst.rn.cr a los eoupcctndorcn, y n l.:t lnrgu produ­

cir desinterés por el programa. LA telcnovcln en cambio, s{ se pcn:alte (de 

Aru ..... rdo con l:i intensidnd drn.miít lea de ln ncción) el. ~pleo do toaa.aa cstá'.t..!. 

cae; y :tá's duradcrnK. 

Escas son alsunas diferencias y colnc1dcnclas entre las reglas Je pro­

ducción (sintaxis) de ln telenovela y otro~ géneroa. 



4.0 El villano de la telenovela 



87 

4.1 lCómoes el vlllano de 1'1 telenovela? 

Apegado y r""retuoso n las analcg!a!I de !or=, exigidas por el género melo­

dramático, el villano de ln telenovela reproduce en su ocr loo eJ.cmcntos fu_!l 

d;:mentalcs que debe reunir el personaje desde el momento de ser concebido, 

h~sta el de ser rcprcacntodo4 

El resultado de t41 apego se traduce en unn serie de ncmejanzas que C.!!. 

tre sf guardnn todos loo villanos de todas ln11 telcnovelno sin Importar su 

rua., edad y creencias~ tllos estiín ::.Are.cado# por unn neñnl indeleble: "el C.!, 

t1g=a de ln c.aldad". Gracias u éste parecen 11er duei\on do un.a cxtrnñ.n mcn­

brcs!n., que lt~o concede t!l derecho de pcrtcnerccr A un ue.lecto club de ini­

ciados en igno:n!nin. 

Por ra%one?s ctcentndos en un natural "emor Al pt"Ój tmo", los miembros 

del :enclonado club, no disfrutan del visto bueno del común de loa tclL-vide.!l 

tes, YA que sus inescrupulosos nccoa rracn a· la cocunidud el roiiipimiento de 

tc:lC"J1&1Ón. 

Conviene recordar un aspecto que tiene que ver con el carñctér aleg6ri­

co que el villano posee para los receptores del mensaje. Esta alegor!a lo 

convierte en un recipiente que contiene todo éso que consideramos nocivo. 

La t.elenovcla. ese "moderno cuento de hadas", posibilitan loa espectadores 

involucrarse en un juego de identificaci6n de aapirnciones, generalmente en­

focadas a la obtención de amor y poder, siempre y cuando éstos sean obteni­

dos en forma lfcica. 

Por otro lado, la.telenovela (y el melodrama en general), nos mueve co_!lB 

t.antémenlc hdc{u loH scntimicnt:oe compasivos; pero con' Ql.llyor cfect.lvidad noa 
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conduce hacia las expresiones de tc~or. No se debe olvldnr que la piedad es 

el l~do t:lás débil del mclodroma, en t.anto que el tc=or es el =ás ~· M.!:!. 

ch."ls veces, para que el tc=.or puedn hacer neto de preacnclu en 1:1 t.t.•lt"T\C'IVcl:i, 

debe de cstnr ve1'1culado por la c=parec.,ncill escénica del v!llnno. 

it<!G~l:~ l6gico, l!lltonces, que la identificación de nNpirnciones (co1DO ya 

fue mencionado) que surte efecto en el pÜblico, no vaya d1rlgid3, en la mny~ 

clt.ad.3. entre el receptor con el c:icns.nj"" misco, se le co11oco con el nocnbre de 

eapnt{n. Cub<"rn cxplicn que n !innlC11 del "· XIX, ln culturn nlt""'"º" creó el 

tén:i!no cmpat fo: 

.•• (l r•ducc!ón de t:lnfÜhlung, modclndn .,obr•• lo pnlabro 
sicp11t {a) paro dc:.signnr ln proyección imoglnttri.a y nfes 
t iv.> del receptor del "'"º""je art {11t leo en alguno de 
los personajes !ict1cioK o de lon sentimiento~ que el 
mennuje repredentn (!). 

Para los distintos person~jes de 11111 telenovelnn, al igual que para su 

pÚblico, el villano es un generador !ncn.nnnhle de sufrt=icnto•~ p¡m:¡,:; )• ::n-

gustias. Dicho rasgo le permite ser la parte polpitante y vital del argo-

mento de la obra, hnciendo que sus acclonea den vigor ni desnrrollo de ésta. 

A lo largo dol pre:::ent <> trnbajo, ae hu calificado nl villano cOCDo el 

nricl .. •, eje conductor y pivote del mclodr•un.Lt. Tales caliíic11tivoa no rcsul-

tnn eXllgerados si apreci...,,os en su juoto valor la illlportnncia que dentro del 

=elodramA tlene el villano. 

~ara Cubern el villano es el motor dinámico de la aventura: 

1.4 1mportnncia del villano no ea menor que la del héroe 
en la estructuración de -la aventura y acaso, desde el 
punto de vista de la din,mica argumcnti\f;--;esulte netn-
11>1:nte mayor. Ea el vilfano quien con su reto y uus in.!. 

(1). Cubern. ~· p. 190-191. 



ci;ttivas, provoca l.1s i-cspucstn~ del héroe y conduce as{ 
a la progresión de ln intrign (2). 
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Estos retos e infc1at f\.•."Js c::.prcndidos por los vill11noH t icncn coe10 obj~ 

tivo principal el cu:pli~tcnto de sus propios !denles, deseos y Qctne. !.o 

culminación de tales aspirnc.ioncs con~ 1guc dcsalitr cat.ii'.1:H:ro!c1& que Vlln C?n 

perjuicio del r~~to de los pcr5onajcs d~ 1~ obra. E~tas cmprcnas represen-

d4-irles la .satisfacción nnhclnd:a. Deb~ deut4c11rsc que los éxitos inlcialcs 

del villano hacen po9.iblc la exlntcncta y prolons:ictón de la 11vcnturn hautn 

el finol de la ser te. Euto trae cont1tgo el rotttrcr C.o\Rl igo nl CU\lht9Chor, in.!:, 

vitablc escarmiento por su p~aJ=o co:portaetcnto, que por lo genernl ae pagn 

con la soledad y el dcnprccio, o con la ou~rtc. 

Ahora bien, al mo:;icnto de rcfcrirno:• a loti vlllanoa, no se trntn únlcu.-

mente de lou m..:alandrincs de sexo CliUiCulino, cooo Y~I fH! runtun.lizó. también 

existen mucha.u y ::i:uy ejez:::plores villanatj. 1':ttt-1u:, en opootción a nus nntAgo-

n1stns, lns "v!ct.imna" fe::i:icninns, no son püsiv • .,i; ni a.dopta.n un c:nriicter ohJ!: 

tual dentro del relato, pucn no son el 11péndicc dt~ ningún hombre. Por el 

conLrario, son entes aut.únomou e inquie~ou, que encajan a lns mil marnvillos 

i:l actor que tiene n su cargo la int~rprctuctón de un villn.no cu el de-

ponitario de una serie de elc:icntos que, combinados y articulados, permiten 

que el personaje sen tipificado. Dicho personaje en su !isonom!a, forma de 

pensar, forma de vestir y comportarse, indica el acatamiento a loa reglas de 

producción del género de las cuales fue efecto. Pero he nqu{ lo más impor-

tante del caso: si bien existen annlogfos de forma que identifican géneros, 

(2). l.!!..!!!·. p. 242. 
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también lús hay que identifican pcrr.on:1jcs. La cxl.stcncL1 d<! las nn.ilog{as 

de form.n por pcrsonnjcs no&--P.!:..r:iiten hflbl•1r de una sintnxis c-.-.pecial pnra 

villanos, en eGtc caso d~ lah telenovcl3~. Sólo ante ellos, fnctorcs de co~ 

tenido y fcn::.a de la obrn ;¡rtísti(~a se conjugt\n y nrtlculnn dv cierta ::iancrn. 

t#as unidndcti de contenido )" !ore .. * uon l•slnhonndl\!J con un estilo y rit-

:no pcculi:ire.s cun.ndo lo:; ~.:1lvndor; Meen neto de prcscncln. Ilumin.ac.tón. fo!!. 

do musical .. vestuario, l:Jlqutllnjt-•, cte., "ºº el a..'lrC'O que da énfasis al de-

ción, gesto~, tono de voz y oovici~nton corporalea. 

Armando Partido opin.u que <'l dcnc::pC"ño nct.ornl: 

••. cstú dcten:ilnndo ;1at 1" prt!f1Cnc:1a del nct.or, quiC'.!'O 
tiene que cnfrrnt11rttc con unn serie de signan que: co­
dificn sobre...· el t.•tocenur!o ccd1anlc un proceso de tw­
leccfún y co:bin:u:!6n p~1r.:1 ~\t"oncc.•H utll t:nrlo5 parn­
lingü!ut.icn, kh-;;':bit.·;¡, y prox;..=1t:,1::a·ntc 1 ;i lr,1.v(;'•¡ de 
unll culturn cvic!c:nt(,.• y no c·1idcntt..• .il volver connot.n­
tivos todos lou nignor.. que pertcnt•cC.'f\ ."tl pcrnon:tjc c-n 
cuestión en un procc.•t•o de transformnctón del fiigno <lt:­
notativo de ln ::-enlldnd 11 nigno enti=t!co (3). 

Lo:i elcsru:!nt.os k1:té!.-ico!l. aefu.:l nt!o~ por Pnrt id.a• debc..mon reconocerlos C.2,. 

sz:.o g1.::ntos. odec.."lnt?u y nct-!tudt.·u. l..ofi pnrultngÜ{Htlcou oon la voz. y sus ent.E, 

unciones, 1nflexion~tj .. a.cent.os y .-.;on&onctc:1 1 tttlt'mii's d~ v.ucilnclonc11. suuu-

rr'(J~. ,.olloz_os~ boutezoa. c:tc. Los proxé=icoti se obscrvnn <•n lu d-tor-nnc1n 

necesaria para ln acción del individuo y SUH reacciones ({oteas ante los su-

CeGOS • 

~l buen manejo de estos tres aspectos le aseguran al actor, en gran me-

didn, la capacidad para reconstruir una época o un periodo, o bien: un estilo 

* Se enumeran en el punto 3.2 
(J,). Partido, Armando. ~t _:_i_~t_e.~~._y_s~!._._t_t:,n,P_f!J_?, ~Rc/:ntcn .. México. 1-"acultnd 

d(~ FJlotioffa y l.CL!"ól!L v~:AH, 1971. C"..ol ... •c. -¿~iuÍffi;o» ¡1opulal"C:i. Ferie 
archivo de !ilosof!a. Núm. 17. p. 3. 
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o un séncro, que c-s; lo Q\1e ::i..;s i.=portnnct:i no~ significa. Según el mismo 

Pnrt iC.a, la observac 16r. de estos a A.pee tos po!'t. lbil itn hacer unn tdent if ica­

c: ión p<1rticulnri;!:ida di!l personaje, captando ln i:iagcn socinl de éste. 

De esta aanera, pod~os entender po~ qué los directores de escena son 

tan estricto& e intransigente~ en lo concerni~ntc n ln jur.tiflcac1Ón de ~o­

dos y c.ad:a uno de loM cov !cientos que rc.·.a 1 iz.~'" :.iu~ .-~tur~G. De l.3 n.a.tura 11-

dnd y el re .. 'llisQo de lns acciones se dc:tprl!ndc gran p.1rt:c de ln bt~llcz.n c&t.§_ 

tic.a y credtbllidnd del acnsajc. Ea frecuente ver en lntt tclcnQvclns qu~ 

lo5 4ctorcs c.alot1 o novatos. nnt:e su escaso m..'1ni.~jo de l.n exprcnión co1:pornl, 

tienen que acomp..'.lña.r sus pnrl,·uaentoa con lns au•nort ocupadas por un cigarro. 

dct~lle qu~ pucd~ ll~gor n e1n1~tznr o de~virtunr el dromntism.o d~ unn cncc-

nn. 

Exiscc un rnKgo cnracter{a~tco que cu=plc unn función Quy effpcctal den­

tro de 14 construcción del pcrt1onaje: ~l ~t:ui.•m!o. Mcdittntc ln obtu!rvnción t!t 

ést:e 11e puede id-.ntificDr el nivel 11oc!nl que l!l ocupn. 

t~ vPAf inmntll del villano no en un clt"Utento de su :"Crsonal ldnJ qul! so 

t:!"llcoj._ p.:>r C.1.pr!c?"-.c. De :su ve-tttir d~pt!ndc- mucho la t.ipicidad nrquctíplcn 

del mismo. es nquel lo que le permite no dcsvürin.r con lüN analoginn de forma 

propios del género. Ln prosopografía (dc:icr!pc!Ón f!,.icA del individuo) no 

está so::ctida nadn Cláti tt la belleza o teald.:td f fnicu de!l t'UjctV, putJr.. :.:i::::.b!én 

es alternd.1 por el arreglo persorutl del individuo. !-' ... -=is adelunt.: haremos me.!! 

ción de la ve~tll:~ntn blanca de Arturo Serrano. 

Por otra parce. ln conscrucci5n de uu personnjc, cualquiera que sea, le 

cxig~ gran csfucr~o y dedicación al actor. En la suya tiene que incorporar 

otra persona. Esta clase de comprensión y responsabilidad del quehacer cscé 

n1t:ú cr.ca:!n.0:1 =:i los nctores n involucraree c:on el personaje, o bien n dcen-
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rrollar una técnica ce<!inntc la cunl, puedan adueñarse durante el tiempo de 

la representación de la vida que interpretan. Pero se trnte de una for""' o 

de otra, el histrión está obligado a rcnccionor con iDaginación, como si en 

verdad afrontara un CAso de la vida renl. 

Conatantin Staninlav~ki, el pndr~ de la teor{a teatral moderna, en uno 

de sus compl et!si.=on estudios l ln.=ado El .:irte ~!*cf:n leo, cxt.crnn el siguiente 

punto de vista, en relación con el Lrnbnjo del ncLor en el ~lodrnma: 

trur:inte el proplo cn1;Ayo, oin e:mhnrgc-, el clirt..a.ctor debe 
darle nl nctor ln :nyor libertad posible. Debe plnn­
tcn.rlc pro~l1.·~-H; intcrc6.:U1tefl y t.rotnr Je descubrir en 
él cómo vi.,.•u un hombre y qué hncc en lns ni tune iones el:_ 
t.roord1nar~an del aclodrnca.. El dirrct.or d'-"be oicmprc 
buncar ln vidn del csp{rl.tu hut:.Qno y nyudnr al nctor a 
expreua.rlo. en forma a ff l=plctl pero ci:.ot ivao (4). 

El artista debe e=plcar la. fant.ns!n crent \va pbrft cnlcar º• 1:1ejor aún• 

representar aitunclon~~ que ~n9en por vcrdAderos y qu~ pued3n conv,:ncr~ al 

espectador de que lo son. Nos cutntDC>u refiriendo. al ea!u~rzo que se debe 

b • .,.cer. par pnrt.e:: J.; d!::-e~t,,J""Pa y actores. paro dnrl~ vida. al villano. Stn-

nislavski puntualiza lo ulguicntc: 

Ta=poco deben el actor n! el direc~or µn~ar por a1to o 
subeotillUlr la importRncl.a del hu1110r del melodr""1A, en 91 
qu~ &e e~~~rn ~ucht\a veces que el público ae rta y des­
precie al uiumo tiempo al villano. y dv horro~e ao~e 
suu mnldades (S). 

Constnt in Stuni• ln,•r.kt se declaraba un uuténtico admirador del melodro-

ma, pero por lo m16!!1o rcconoc{a que ca un género di!!cil de interpretar, y 

penosoamcnte dueño de muy l!Lnla reputnción. Ya desde su época era frecuente 

(!•). Stnninlnvsl<i, Confirnntin. El nrte escénico. México. Siglo XXI, 1971. 
p. 33&. 

(~). lbid •• p. 337. 
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que los buenos actores no actuaran en CC?lodra.=n.s. Ho obstante ello. era -en 

su opinión- un campo !ért11 para el desarrollo de accorcs jóvenes, que por 

ser frescos y espontáneos, pod!nn llegnr a experimentados grncins n ln apli­

cación de su ~aginnción y f'nntaaú cre.ntivo.. 

Propon{a ta~bién -cesa ~ue no sucede :uy a :cnudo en 1~ ~clcnovcl~- que 

el melodrai:o dl!b!a dejar de lndo lon convcncionalis,.011 e!lcén!co,., yn que de 

t!~l.a ~Ucl ü bel. r .. tlilU)' ptÓxiz:ao ll i"!t VÍVCOC in.a de loo CRpectn<iorcs, COnm.OVié!!_ 

dolos fácilmente h4Bt4 lnn 15grl"'4R, o d1v1rtiéndolou hasta ln hilnridad. 

Un.:i buena parre del éxito con que cuentn.n l4n tclenovelna se lo deben nl 

papel mor.:illzador- y did&'ct tco (pnra ulguno• e11candolosamenteo reaccionnrio) 

que juegan. Son eniuionc-o en lo.s quC! 1011 tclc-cspect11don.!:1 ven reforzndos 

uu& principios morales y sua creenctan. Tales mornlejnu no uon prencntodnu 

únJc:u:umr:c como el consejo final del relnto, atno que c~tiin inmcrt1zu1 en el 

dcs~rrollu del mismo, cual ai fueran una anécdota propia del devenir ürgume!!. 

tal. 

Según Ernesto Alonao_.., el popular "Señor Telcnovcln11
: ºLo didáct tco hay 

que hacerlo sin que se dé cuenta lA gente que ca didáctico". Para él, como 

productor, las telenovelas debrn su ro~undo éxito a que: "Son aueñoo. Algo 

que qu1&1~r~& vivir". 

Lo anterior subraya ln importancia que tiene el mensnje como terreno 

ilusorio en el que por porte del fruidor, ae cumplen fnntas!na y ae generan 

expectativas, o si::lplemcntc ae refuerzan. 

Para Ernesto Alonso las telenovelas _BOi\_ pasat:_iempoa que presentan un 

mundo que se mueve en rededor de posionés, amorW.. odios, angustias y dichos. 

* t•ochr. a noche. México. 7 de octubre de 1985. Cnnal 9, 23 hrs. 
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Un mundo donde, según Alonso, .. el villnno sicoprc está trnmnndo cosan, es ªE. 

t:ivo". 

E.s activo y, como el aelodrnma ~n general, suele ser usuario de una 

grandilocuencia expresiva, qur a pesar de todo, no debe ser. desmedida y cho-

carrera, pues Si asf fuera, el VillAnO pcrderÍn Credibilidad, y 1110Strarfn 

sfntomA~ de mnldad ext.rc::>a e irracional •. 

Eric Bcnt l«.-)•, conocedor de los rcsot'tes que i:nuc:vcn n: los vil~~noS del 

Los '-'illanou de ln cnccna, pene a au reputnclón, no llc--­
v,an a GC>r coutruottnmentc cualtgnott.. Si aun nJtntcmna re­
sultan irri1>orio• en porque 1n "'41dnd no eot:iÍ sino n 
flor de piel. Un villano no debe cxtr~..,,,.r su villanfn 
(b). 

Pero lo que r.{ puede rusccr un villano (y de hecho lo h.1cc repetlt.iV""1e.!!. 

te) es adoptar una. serie d~ pu.len 4DC!1n%nntes y rt~tndornn. Mediante Cotas 

lnti~ida a loa pcr5onajes que tiene cerca de él. As{ connagrr. un especial 

efectismo que el melodrnm~ del siKlo pnuodo cxprennba en tonne-ntns. nevodos, 

y toda tiuerce de desastres noLurnl~~. Pc~o. ~e~ eual fuere ln N'eurn1~%a y 

expresión del c!eccisco. uu rt::sultndo p.ar~cf! uer <"1 mftu!).o en t.odos los casos. 

yn que ll! sirve de armo para imponer el respeto con base en el terror .. 

El t'1rro:. por lo een~!f t-n l AR t'e:lenovclas. no ea eterno. El triunfo 

esperado del heroe lo mitign. Es coco yn se dijo, el retorno de la pnz y la 

armonía de la comunidad. La victoria del adalid nos dL'lllueetra que ''muerto 

el perro se ecabÓ la rabia". La concord in invade el panornma y' los buenos 

"fueron muy felices". E1 principio de realidad vuelve una y otra vez en en-

dt• final, a qul.'dar subordinado por el de placer. 



Y no olv1de~os un d~tallc cuy importante, que es una constante en el 

ritual iterativo propio del cclodraca~ el héroe, lo sabemos, va n gnnar al 

fin~l de la serie, pero ln seguimos lmstn el dtn del dtscnlncc, para saber 

cómo fue que pudo dcrrot:.nr al vill.=ino. 
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El villano es, sin lugar a dudB9, ~l nlc.n de la tclcnov~ln, y con base 

en su prescntnción, puede h.~ccrsc unn int~rprctnción ontisfactorin de ln 

~-



4.2 Fichn t6cnica y resumen argumental de la telenovela 

"Lo Traici.ón" 

Ficha técnico: 

"La Traición" 

Transmitida por: Canal 2 de TELEVISA S. A. 
Horario: !O.OS a 10.JS hrs. De luneu n viernes. 
Desde octubre de 1984, hnata abril de 1985. 

•""'- .. -.. - ~ ' -'- . ........ & ............ . 

Producción; Ernesto Alonao 

Dirección cacénicn: Raúl Ar~izn 

Rcnli%nción: Carlo• Zúñlgn 

Edición l!t•:r.•rin: Lilla Yolnndn Androdé 

AJ:3bi,•ntnción: Ariel Blhnco 

1-:sccn.:::~¡;:-:•!!~: !&~bel Ch.:::3ro 

Editor: Roberto !Hno. 

Hel cna Rojo .......................... Ant-on ta Cu erra 
Gonzalo Vegu .•••.••••••••••••••••• Franco Vlsconti 
Scr~io Ji.méncz ......................... Ar~~ro Serrano 
Jor¡;c Var¡;a!l •..•••••••.••••••••••• Rafael del Vall c 
Su~~na Alc~~ndcr •••.•••••••••••••• E~tcla Serrano (e~poon de Raf~el) 
Ecil!o '"Indio" FernJindez •••••••••• Cencrnl Carbnjnl 
Gui 11 e reo A¡;uilar ••••••••••••••.•• Cantón (abogado de Serrano) 
R.ux¡¡r;. ..... Ch¡;'vc:.: ••••••••••••••••••••• Dalia Serrano (tilj;t de Art:.uro) 
Jull.,tn Ro~l"n •••••.•••••••••••••.• Julia (h!jn de G1rntón) 
Gabricln Ruffo •••.•••.•.•••••••••• Al ice (amiga di! Julia) 
Mario Cid ••...••.••••••••••••••••• Jean Louls Duval (nmlgo de Frnncc,) 
Férnando Clangherotti. •.••••••••.• Mi¡¡ucl Angel (hijo de l::i.t<'la) 
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JoHé CarloH Ru!z •••••••••••••••••• ''E.l Cholo" (guarduespnldus ttc Arturo) 
Manuel Ojed'1 .•••••••••••••••••••.• Pech Cutiérrez (periodista) 
Cina Romand ••••••••••••••••••••.•• (elipoan de Gnutón) 
Alejandro Camacho •••.••••••••.•••• Absalón Carbajal (nieto del ¡¡.,neral) 
Rebcccn Jones ...................... Ccorgina (hcrmunn de Antonia) 
Raúl Arniza Jr ••••••..••••.••••••. Críutóbal (herm:ino de Antonia) 
Blanca Torren ...................... Rofinr to (mndr(• de Antonia) 
Mar!n Prudo ..••••.••.•••••••••••.• M.>rfo (comndr•• dr r.nt<•ln) 
Gil her to Roo.in .••.•.•••••••••.•••. Prof. Zureo (d!r<,ctor J.,1 periódico) 
H.::;rco!:i Huiioz •••••••••••••••••• , ••• Tc-nic•ntl! Rodrig0 Ruf;• 
J",·H r1c1;; l~.:Yí'l~ Spfn<lo1;1 ........ , ••• t..1?..,,¡,, {.;m..-Itt t· .~ ... : .. 1. L.1.1rd) 

C~sar siinchez Pnrru ................. Lucio (ulilU HCúL:.p;ti1.uilt.• tlt:l ~t:l\Cl'til) 
Yolanda Ciani. .••.••.••••••.•••••. Rcbcci. (e!1potJ<1 lcgftlma de Serrano) 
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Rcsuacn nrgu:x!ntal: 

Antonia Guerra es una hcrQOB4 mujer que durante cinco ~ños hn vivido en Pn­
rís, en cocpnñ{a de su ~=nntc Rníncl del Valle, quien se gnnn la vtdn como 
traficante de joyas y obr:is de arte curopcnn y prchi&pÚnic.ns. 

AlOlbos se conocieron en su natal Cnmpechc, en \Hln é'.pocn en que Rafael 
estaba cas.ido con F..!itel;i ~C\'rrano. Por cntn razón, el C'llltrit)()niu de los del 
Valle ne vino abajo, crnyendo co:o rcoultAdo ln drNnprobi1ci&n de ln ''altd RO 
ciedad" cm:pcchann h.1cin el ndultcrio del cu.'.ll (.":rnn tchtigou. l.n situación­
!!c;;:: s::r !r~~~~! -n1h1 ....... : Rn::~'lrio Gurrra. üJH~T"~; rlr Anton!n., ln -dc~conoce como 
hija. 

Estela SerrAno <'fi un.¡ oujer- neurót it:A y c:x:t :r~iva¡.;ntitt~, a qu!<.·=-i n:ic!ic ve 
con but•nos ojo!•, excepto ~u hcr:a.no Arturo, que t·t• nc-cn·tnrio part.1cul1,r de 
un c~'ludillo revolucionnr1o t._•x1::obernador dt."'l t•iando. Arturo t:n f.o.morio en la 
entidad por hnbcrtic vn.li<lo. n lo 1 ... rgo de tnJ C;trrcrn, del noobrc de su jefe 
(el general C."lrhajnl). p.1r:t l~Ct.!r :nl uso drl dtn,~ro de• én:c. de lAu t:icrrne 
ejtd:1lcs, del producto del t.rnbujo de lou pt."'UC"lU!orc~l. Se dedtcn, ad<~ii.M, nl 
cc~tr.ob!3!"!dc •J·~ pf,•7,-.~ "rqu<•olÓF,icas (en coort.~r1tción t".on Rn!11t~l) y ¡1 n~br.tar 
el terror y l:a r,~prcfiiÓn .al margen d~ l:.t ley. 

Dentro de uatn. ntDÓ1ifern .:1rgu::it•ntltl, corre c~l 1n1cto de le traon de ln 
telenovela "t..~ Truici6n''. que uc dl!t:loitrrollu de ln uigui .... nte mancru. 

Antonia se encuentra ouy conr ent:t, crc)'t.!ndo qut? pronto dt~jnrií de rndi­
car en Pnr!tt, en vistn de que Ra!.acl le procctió que el n.sunto de Hu divorclo 
Oc ¡:t.lc~.n. f·i"Vü'tV ;;.e ~:::::::!-.•:!".5. ~ .. t ..... 1 •• "' p••r::1it tr.i volver " C.."Smpcchr. con ln 
intención de cuuttrtu! ltMh¡uilar:ocnt.c :; r.!.n tc:.or a. lu:J newna::an dt- Arturo Se­
rrano. Pero =uy u ¡u::H1r- de que Anlüni.• t~ ¡~c:-:...":r:~c.!dc- du:-:tnt~· un lu9tro nl 
lndo de del \'alle, ignora que éste trabnjn en eiociednd con nu sediccnte encmi 
go Serrano, y con Abti • .,lón C.arbn.j.al (nieto del gent·rul} • hombrl~ jovt:n y a.mbi-­
closo ~ quien su abuelo cree c5tudiando ct1 Parl6. 

,.i..dc~~ C!." ~t~nr frR•• 11m;1d01, plenun elL.l que cuenta con t"l a.poyo de ou fnl­
sa amiga t"..:irgarit.a, quien t.1.u:1.bi(;n lo tri de Ra!ut·l dt~!>d•~ ln Jnt.llnctn, y que 
guard.:i un sccrt.>to n:::.or por <'!l. Pero lo que Antonln deuconoc1: cu que aobou 
han fraguado un plnn para eliminarla. E~to ea por ord~n de Arturo y con ln 
connivencJa de Absnlón. As{ evitan que 1 lt?gue a. Camp(~che y de algunn mnneru 
los d~scubra ante la mirad~• del gcn~r~l y de la~ nutortdndcu mexicanas. 

El plan que a la po:>tre surtirii efecto. Conniut.e en que R.nfacl y M.arR!.!. 
rita, t~nicndo coco pr<!texto vinjnr juntos a Campl·che. pnro preparar el es­
cenario a la llegada de Ant.onia, la han obligado a trnnsladnrse soln un d{n 
después. Elln ignora que las prendas que vestir& pnru el vinjc poseen uno 
botonadura de diacantes. Por esta ru~ón ca detenida en el aeropuerto, acu­
aúndoscl~ de ser con~rnbnndiuta de picdrau preciosas. Una v~~ urrcscadn. j~ 
ra ser inocente, dice contar con pt'ucbüti Je ello, 1:1ic::u:us que no exiRtP.n. 
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Pide se llame a Rafael y Margarita, que nunca son locnli~ndos. Antonio se 
encuentra confundida )' piensa que todo "" d"be n un 11141 entendido: R..,fnel h:l 
brá de llc&ar a solucionar el problc=a. 

?'o obstHntc ln confianza que tient~ Antonia en ser r«!sc:atadn mediante la 
int.crvcnctón dt! su acado. por suru.1c!':.to, el t1C'1:po sicue su mnrc:h.., y cada vez 
está más prÓXiQo el dl'a de su juicio. situne:Jón que tncre.mcntn la nngustia 
de la joven mujer. 

El pla:to se cumpl<• f>in qu<' Antonl" hubiera recibido ayuda. Es llevada 
al juzcado• dondt.~ no put .. Jc- prob."lr liU inoccnctn, siendo cond~nad_, n ir :i pri­
sión. Prc\.0 1;1 n su co?Dparcccncta. (!n 1 • ., cim::1.3 snln hn tenido lu¡t.nr otrn. en 
la que no se pudo tnctJlpar a Franco Viscont1. talstt lc~dor de obra~ de nrte 
y noble italiano multl~illonarto. 

1--ranco cta.=í concit!ntc de hnbcrsc burlado de- ln ley, y nl fl.3lir del ju%­
gndo se cruzn en el c;u::.ino de Antonia, quien con nu hcl lcrn lo cn.:icorn a pr! 
mera vista. \'it-tc..ont l dice a su abogado que: "Un.'l oujcr tnn hcroosn no pucd"; 
r.cr culp:1hlc de ningún crinen". Prcsc-n<:ln t~l juicio, y nl conocer ln conde­
na de 111 que scrií objeto d(.•c idc ny·udar n Antonia Cucrr.a. 

En pri~oión, Antonia es vlultadrs por Fr~1ncu que le ofrece nu ayuda; ella 
se cncu~ntrn cuy descon{indn r~sprcto a lu ldcnttdnd de uu dcnconocldo pro­
tector.. El !le conftc:;.,, .intc clln y le expl lc.'1 ~1 oÓvll de su inter~s. As{ 
pues, Antonia t><' td~~ntc prolt."&itln al !lo y cxpllci• a \~iucontl ln traición c!c 
la que fue objeto, pero sin culrnr dlrcctnbt·nte a Rnío.el del Valle. 

Po6terlorc~nt~, Vi~conti contrntn det~ctiven pnrn qur dcbcubrnn al la 
...,,,..,..o.;:1Ón rl'• Antnn{1t rr.; rt ... rt": y n un abo~ado'!' i:u1rl\ que se hngn cnrgo den.a­
carla <le la pri~1Ó~. 

En Campeche, ~lentras tanto, R.a!"cl ta· hn. in?¡talndo de nuevo en cana. de 
Estela; alguc trabajando bajo lns órdenes de Arturo y 61entc un inmenso car­
go de conciencio por ln bucrtc que lw corrido su amada. 

Por otro lado se puede percibir que Scrruno e~ una especie de cacique 
omnipotente, posee un cuerpo de scgurld;td l"ncabczndo por ºEl Cholo" Ortega, 
cntón nú::icro uno de ln región. E:s; claro, por otro lado, que el general Car­
bajal vive aislado del czundo exterior. en RU haciendn "Las p.alom.nu". n~otndo 
por su popularidad, e ignorante de los calas manejos que Arturo hllcc, nbusn~ 
do de su confianza. 

La iniquidad de Serrano no se concreta nndn más a sus excesos de poder, 
ya que también 111 aplica en su vida familiar haciéndole l:opo~lble la existen 
cia a _Rebeca (su esposa, aquejada por una misteriosa y oortal enfermedad) y­
a Dalia (su hija ilegftima, nacida de una aventura con su cot~rránea de Cha~ 
potón llamada Lázara). -

Además Serrano es acérrimo ent.."1Digo del profC!lior Zarco y d,. Pech Cut i~­
rrez, dos periodistas lncor·r<.;ptibles, quienes dirigen el periódico oiís lnflu 
yente de CatDpeche 
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t.a t.elenavcla Cfit!i condi~ntadn con la cxistcnci.n. de varios y muy repr.!!, 
sentntivos pcrsonnjcs sect1nd.1rios: 

Castón, abog."ldo d.c Sc."rrano ;· pndrc de una jovcncltt1 de nombre Julia que 
estudia en Europa y (."Q ciu)· n~ign de una CRtadounidcnRU lln::::nda Alicc. 

M.'lr{a, ni::is:. incon¿1c1on,1l de E.:;tela Serrano, y npnrentc cmdrc de Miguel 
Angel, 0 1Shijou!oº de r:qtL"l.i. 

Eduardo. hijo Ge 'E.i;t:cln y ~'l!.i.cl, quien en co=p~1ñf.n <le Miguel Angel dl­
lnpida ln fortuna d\! !HW pndrctt ~ f.uropA, co~ rcault ndo del rea ene iQient.o 
que t le.ne cont r.a R.:•f at~l. 

Gcorgin.n y CrlstÓhai: hcn~ . .:t.ncc. de ~ntonln Guerru; t.•lla, n::i.bicios4, él, 
honesto e in~achable c~tudinntc. 

En t'~r!,;.'! :ie!1tf"At.'. tnnlo, Ab~:.lón CnThaj:,1. por nr(\to de nuu csp!:u;, se 
entcrn de que hay un drliconoctdo que.-;;-..;.:!.:.-:. ;..!"tont..-:. ~:irtt '1'',... nal;t.n de lu. cár 
cel. I..n not ic:ia llega :i Cntcr~c:h(!, en dond-.· Scrrnno ordenn .a C4rbnjal. que -
cc.o.nd~ c.;itnr n ln pr1s1or,(!'f:1. Entonccn, ::u.'-dlnntt.• noborno-1, Abn.'llÓn oht tcnC" 
que Antonin :u.··~ =ovida a unA ccld:i que co::tpnrt.c con nu po~1ibl<' .incntnn. Ee­
tn, 31 fnllnr en el int~nto d~ entrnngu\3cicnto, ve fru~trndns ~u~ lnt~ncio­
n«:t. 

R("bcca. C'tipOt<:n de! Scr:-:lno. cad:.. d{n t>C cncut·nt r.:i e.;\:q t.•ntct"'ba y t:!!t acon­
,;rJ;,d.a por ~1 doctor C~i;til\o pnrn que nticndu. uo~, :a.llci.t1u:c.•u en un houpltnl 
cspcc1a.l 1z.~do con t1.C!'dc t.•n ,;¡"'¡;,.o¡¡.!=:.. ?<·H'"' t.1.rde~ el ln logra t•Hcuchnr unn con­
vcn;ación tclcfÓnicn ele..· hrttiro, en la <;uc p1d'-"' que Anu:11in :H!U n!1c?»lr • .l¿a !l 

la e.n>·or brC''-'ednd; F.e\n:cn. r.1c:itt.~ rt.•pulu16n por c.•1 h•·Ch() crh:slnnl que ~e c~ai\ 
fr4guando en ~u cnsa y sin ~visar A KU :nrlJo. vinja 3 Sul7~ de donde e~trnc 
dia2.."lnt.cti y dinero de St~rr;1no p.1.rtt. entl"cgáruclo•i ~ Anton1."l en P.nrfn. Ah{. 
F.t~becn h.acc 1 lcgnr dicho~ hit.~ncs 11 :i\S dctH lr.o. ttcoopaiw:..t!or.. dí' unrt curt,1 en 
l:l que df!to.lla ~ ln p:·1:i1onrra, pnt>o ¡1or p11no li'l trn1c1,~n de ln c:unl hn oldo 
v!cti::.n. Al poco t.tc::;po. y.:i en hlt."=.nnla, rtcht:r:a ~u~rt.• por uu enf~nnt"t.liid. 

Arturo. que dt.-ttconoc{~¡ lo~ ~t1VO!O. de ln l\\ltit.-Oc1.tl dt"' r.cbc'-'ª• ·.;¡: ==~ ~~nm 
bro có=o 1~ entregan 10!1 resto,.: ::iort~:cr.. :!e el ln. Dt.•:q'lué·i, r.!1 a•.1iun.do por -
Absnlón, qul! r;u fortuna hu s!do rctir:ida por en dc•!)conoctdo. Scrrnno vL: •. \tl 
a Sui~A y dctipU~5 a Pnrfrt, ~\donde pide al ni~to del s~ncral. qu~ invcgtl­
suc en =.noos de quién qucd6 lo exttu!do. 

Hici1trnb t~tt~c Fren~0 Viuconti ~e hn ocup3do rlc oantcncr bien seguro el 
tesoro "donado" por Rt.~bccn, que ~será utili~ndo ci"I J.•t vc-ng:.:n~~ d•• Antonia en 
cuanto és~n quede libre. 

LlJ defensa tiene éxtto, Antonia pronto deja-rú ln cárcel. pero Abo.alón 
Carbajol, ul enterarse de ello, le b.a preparado un atentado para el d{a de 
su libern.ción. 



100 

F..n C..'1mpcchc, Scrra.no CAnda =at.ar, por r.icdio de "f..l Cholo'\ al Dr. Cns­
tillo; pues Arturo conaiden-:; una trt'l1ción que éste no le not ificnrñ el cstn­
do de salud de Rebeca. El l:IAtÓn cu:-.plc pcrson.ilc:acnr e con el ''e-ncarg.o", pero 
queda en él un gran CArgo dC' concicnctn, puc:ito que ~cseA ante~ el a.tsuao do,S 
t.or le hah!.'t :;e}v."\do la vidn. E.l nRcritnnto rca.lizndo por "E.1 Cholo" Ortcgn 
le genera un odio irrcconcili~blc hn~ln Rt1 j~Í<'• 

El d!a de la liberación de Antonin 11<·&.'.'l pero Fr:1nco. prec:i·Jido del. t.o­
do, la h.ncc salir diofr.'l=.ndn ¿,~1 prcl'lidio; r-or tnl r.'l::Ó1~ loff n1;cr.inos a auc:.-1 
do don c.uPnta de ot:rtt ::ujcr )"no de la. :icxic-nn;,.. l.n prcnr.n tn::ihién ln con-­
funde, propiciando que be Jlf~~~!~~ en ~~xico ln !nl~~ no~icin de ln ~ucr~c 
de Antonl:i Cucrrn. La n.póc-r1!:t in!o~ción pone cont«"1\tc' n Arturo al :::o::cn­
to de rcclblrla. R.lfacl del \'nl le le recla::oa por Rcnt lrn~ j\lblloRo nntf! ln 
::ur-••-;..:o; :::.:crte d•~ HU ex n::i.nntc, pero r.u protc-t•tA no !ruct lf len porq\lc Scrr!!. 
no lo tiene bien co:::ipro:ct1Co pot ui.~ :;~ ::-~:·1!c~. 

Vi5conti : \.';1..u.•rra vinj."ln a lt:.11.n, t.r\ donde f!l noble tit.·nc unn villn 
que hace l.'\s. \.'ccc:, de. cttcont!it<" rH~crcto pnr •• Ar.'!.onin. Al c.or.:.cnto de fl.U llt·­
gad1t n la pcn!ntiuln itÚllc.n, ln pn.rcjn cr .. rc<"1b1d.r, ¡1c~r el pintor Jc.nn t.ou1li 
Ouvnl, neis.o !ntico de Frn:tco 1uc ne n.l!a :\ t.•llor. tncunJicionnltt.t~ntc pnrn 
real17.ar ln 60Í\Ad3 vcnKan%~. 

El plan di!H!Mdo connistr en lo ui¡;ulcnte: Frnr.co y A.ntonln t\C unirán 
en m.atrlmonlo .ante luh nutor!d:;.::!c:i itnli.:.n:s~• :)..-u·a que, 11nf, ll\ "hercnc:in"' 
dl'j:l¿~, por Rcbt?cn pueda. :.•~r :;..nnc~ndn pct A.:1.bot.. V1fl.cont 1 viJ1jn1;. .a C.u=pt:­
cht.~. con la !in4l1dud de inv«.""rt ir dinero n.hf. 1"-:\u tnrdc Anton1n 11e le unirá, 
cu¡¡ndo ya esté cr. condicione:. d.- ser habi:zidn ln cnnr;lón qt1P r.u '"cnpotJ0

1

• l!O~ 
pr;tl"á '-"n sut!lo CDmpc:ch4no. Su::; cs!ut!r:z::os cntoncth ~t· enfo\ !l.ri\n n R,nunr nc-
gocio1" a Serruno, par1t después denunciarlo j\JtllO n dol Vn\lr :t:""\t(• la \H)lic'fa 
de México. ' 

A pcsur de estor c•n~~~~. :~~~rn ~K ~1 Único qur. si~nte n~r por Gu co~ 
yug(•, pu<-b Anton iu se cncu(~nt ra ufu&c:¡¿:i t.o~r.v! n por uu cxpt:r icní.. %«. :::!'!:~1 ~­
ria. 

i"a en C:u:peche, Franco \'iscont 1 inic ta loH pr-.•pnrl1t lvos del contrnnt.'l­
quc. Antonia tcn!a que llcg11r a 1-\(!xtco cc=:ina~ d<1:;.puéa, peTo nntc el temor 
de que \'1gcont1 H<:adcscubicrt.:> adclAntn U\J llcgnd11.. occión que sorprend~ a 
au enpono. 

franco se hace de buenas reln.c 1oncu e.n ln e 1ud:1d y no tnrdA en aer pre­
sentado a gentt· "de 5ocicdnd". Conoce a RJifael d<·l Vnlle y le hace cro~r 
que le co::prnríi oUrtH• de nrtc pnra decorar ou cana, rn.t.Ón quC! obliga a JL.l{acl 
a ofrecer unu !ict>tu en honor al !ut.uro cliente, pilliéndolc qui'! el d{a del 
! Clitcjo pr~sentc públicamente a su espouu. Rafael ignora que se truca de A!J. 
toni.a. 

Se ha forn:...ado el consorcio Visguerrc (Viucontt-Cucrrn). que tiene el pro 
pósito de adquirir la Naviera del Sureot.e, que es una coopt~r&tivn de marinc--­
ros y pc!icadoref;• a l.n q\le Sl!rrnno ha venido s1tbotc11ndo ticcipo ntráu para ha­
ccrln quebrar y ~nr obligar a MUR m1c~brou n que He la vendrui; pero Frnnco gR­
tla ln op~rac16r1 a Arturo, Gt:!e~ :,3\t<l~cc por ln rabin al cooncvr el succao. 
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Pero no hay pla::o que no ~r cut'!¡iln: Franco, Antonin y Jenn Louls :leu­
den a la fiesta., son recibidos por R...'lfac-1 -qtdcn por ln soprcsa de cncontrnr 
viva a su ex amante, queda práctica~cnte pctriflcóldo-. Después son prcs~n­
tadoa a Estcln, quien en co~pnñfa de M..,rr.~r1ta :onta ~n cólcrn nl snbcr con 
'"ida a su r iv:il. Por Úl:: i::.o, npnrcc t! Arturo Ser rnno qu ten con t>crcn idnd y 
temple, gunrda laf; Apar1cncins, pero rctn n .su cnccdgu, i• qui(!n crc!.:i !:!ucr­
ta, con !rases 1nd1rcctaG. 

1".o::ientos cñJO t.at'dc, del \º111 lc y Cucrr;a qul(_-<lan ¡¡,0\09 • fl pretende besar­
la, ella le expresa su odio y le hace creer (co~~ pnrte del plan) que Franco 
ignora todo !tOh1·c hU .o·.·c-::~~=-.'.l fl:!.'!'i !' inn, Vt..-rnnt 1 1;c ha. pc:rc.utado de tn cucc 
na, y no obstante conocer lo~ ttÓvi }(!f; de:- lA cdr.:t.1, t>!;. vfct icm de un nrrcbatO 
de celos !uribt:ndon, que ~crn una constnnte en ~l hnstn el {innl d~ 1~ hist~ 
ria. 

t.n. !icr;ta. nirv!Ó pn.rn que .Art.uro )" co=pniit'11 co~cn:::~rnn a tdcnr un plan 
pllr:t. neutral!::nr n 11uu cnt!:igol'l. 

Po1•tr.rion:1.cntc. Antonln buucn a GU e.Adre, quien !n ech.il de nu c1u1n,.'1f1r 
=ando que pnra el la. t tcnc n.00& de hl\bt.•r :.uerto por. n nu dcc:. tr, uhnhcr cn1'd0 
en ln más nbyccln. deprnvac1Ón'\ 

Entrr t.1nto Cl"orgina, hc:"n::nn.n de AntonL1, h.A entrndo n trabnjar icot!l.O 
liecretnrln Je Artaro Ser~~n~! Fl. al ~nh~r el pnrcntCfiCO que une a ln Jo­
ven con &u cnc=.iga. ln. C"':plea para. flUt:" eject1tr lnG f\1ncloncR de c!•pfu. 1'.:lln 
ncept<S el tr."\hojo con t:nl de percibir algGn ºdinero ~xtrn". Per¡¡niéa, conf1.=_ 
:JA 4 Fr.:inco 1~1!; int,~nciones de Serrano, con tnl de obtener el fnvor moneta­
rio de GU cuñndo. 

A C5t11 :iltur.au de ln hin.torln. ,\brtulún hn r1·torn..ndo " Ht!'x1co por dinpo­
sic ión de su abuelo• y no pi~rdc.· t tecp.o en CDAQor4r a 14 u~crct.n.r in de Art.uro. 
cun ln¡ ~i: :-... .:.::.:- :!:: el!..:: -..::-:!! t"..';;"!"'1 ir.,. m.áu fnt1mn. Al tic:::po, 1-ºrnnco ut~ t=n­
cut?ntr.a. descspcrt1do por loi; celo~, pu.cu A!!toni" no rorrc~pondt! n su ar:sor, e~ 
tivo por el cual un dÍn t>ttl(.• • la. c:s.l lc e~ l-•J!Jt:l'I t!n una AVenturu. t:n el cu1-
lcc6n del puerco conocr A D411n (y sin &nber que ca t1iju de Scrrnno) sr ena­
c.ot"a de ella, trabándose en un roc:.ltnce qut• lot1 convierte lm a.mnntt.rn. 

El regreso de Ahna.lón no ha t.cped ido que lrtu tnvc5t ignc ioneo en f.t1ropa 
i:nnt inúcn. AaI' cu que recibe tnforoe!I sobre lu tdent idn.d de Vi&conL 1. y de 
cóco Rebeca dejó la herencia. en poder de Antonia. Scrruno he i!r.t.cr.:i de lo!? 
rcsultado5 de ln tnvc~tlguc16n, la: noticia lo enftirccc, h~c1endo qltC tome ln 
acjor dccis15n pnra Gl y uu clnn: ~11~1nar de urtu vez por todau a Antonia 

~-

Hientr;."lff tanto, el hijo de Rafriel. f.dunrdo, regresa a Cnmpechc en donde 
tie entera que la ex am.antc de su pndre ha vuclt.o a la ctudnd.. El curHo que 
h.nn tomado lon aconteci:icntoB lo indtgnn y optu -y¡1 sin dinero- por nbnndo­
na:r el hogar paterno para ponerse n trabajar, é irue n vivir n c1urn de Higuel 
Angel, su inseparable cocpañero de correr{aa. 
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Los actos de Serrano en centra de la comun1dnd, hnn d.ndo lugar a una 
campaña pcriodfst:icn cncnbczadn por Pcc:h Cut iérrez. Antonf11 se entera de ln 
existencia del pcri~istn, lo n3ndn llamar pnrn qu~ se entrevisten personal­
mente, y en ese pri~cr cncucnt~~ le conffn r.us sccrcton, n~gurn de haber en­
contrado en él a un alindo r.áfi rar3 poder llevar n cabo su vengnnza. 

1-'or :ned10 del periodist.:i, Frnnco y Antonia deciden ny,Jdnr n un grupo de 
cjidatarios -tn.~bién .ist~dt."tdO!; por Arturo-. Pero en un" c.ooldn que los cnm­
pesinos h..-iccn en honor de R~1!- Q~c-cn4n, l• gente dt! Sc-rrnr-o atenrtt ínllid;amcn 
te contrn lns vida~ d~ Guti~rrc= y Guerra. -

~ C!:~~b!lid.:ld de l=: r~:-c~:? !t.e1')-t!t(";-:f"."Anr ~,.. V,.. tntnhnl,•:intr porqun M­
tonia descubrió el adultcr io de Franco, quil"'n ror un.i. nr:ilornJn riña con su 
mujer dcj.o el 1100,.'1.r c:onyug11l pnrn vivir con Dnlln.. Pero ln tcn~dón durn po­
co, pllC6 e} :&!:loOí que RiCnt1;o ;->cr !lU CSJ'>OG.ll. lU\CC po:itihl<-"" GH í~f:íC""[lO. 

~:o obstante' !a rcconcil!rtción cntrt" 1or. hérot'"r; dp ln h1!1tor1A los pro­
hlt!::..;\s no t<'n::,!n.~~. put~fi la. cn.cp.'\fut pcriod'fi;.t lrn cont r:i Srrrnno, proptció ur. 
ntaquc violento contru el di.arlo, en el cual 1..·l hijo de Pt"<.h Gut.lérTC7. rc~11.! 
tn ::uct"to. 

A ln pur de aquello, rl dc!ll~nlncc parece tr !rngu&ndonc; unoR cntudtnn­
tc~; dt·!•CtJbrcn, en una rxcnvnc ión en el CAtlf'O, ,.1 cndiívcr dr. un hombre con 
c..-u; de veinte nño:i de ctu·rto. y con ln huelln qu<~ df>jn un" b01l:\ en el crftnco. 

t:l nt=cro!flico h.nllu.::go hn cetldo en 111 c!fc('nll n lor. re 1>ton d~ H.tgucl, 
"el primer hochrc en 1~ ·.~~dn de: E&tt'ln s,!rrano", y pndrt· vcrdndcro de ?1tgur,1 
Angc:l, n c;uiC"n siendo cmy pcquciio, Eutcln entrer.5 n t'.ar'!:1, pnrn hnrl'rlo pn­
sar como nu ahijado. 

Tic::c:po dcspuén se dt!scubr•~ que Arturo 51'.'rruno fue qu1«n onlf:nó el ftR<!Si 

nato de Miguel, por considl"rarlo un tipo indi~!"º del u=or dr ~u hcrmnna Esl~ 
¡01. i..a bilua11...iL;°u i1u'-~ ''""'~ ,,¡ ..,.;:.~.:.rav •'=' ¡;:.:o,~.-,.;.;;..!.:. · .. ·.:.:: =;.;; ;;:::;:-:-.::.!.::.:!~; '"/ 
por h1 fuera poco nu h1j.'1 Da11u :=n.nt iene relnctonC"n sccret;w con Abnnlón: 
1-iizar.a tsu .un.:1ntt::) viv~ yn. en rnsa de 61, rc-pret.>cntlÍndole unn nfrcnt.o. n nu 
voluntad; y lo P'"ºr del cai;,o e~; qu<: "El Cholo" ~utñ nc-oLztrd:índo:u: en nuc mi­
GioncG, pucnto qu~ el cadiver encontrado lo co~procetc dtr~rtn~~ntc a ~l. 
Sabedor de é6to, ScrrJno rci.;uclvc ir saliendo dC" pro1JJ,~:i.an, np11cnndo como 
primera solución ::landar :::.nt ar " "El Cholo". 

Hlcntras esto i;uccdt, Antonia Guerra Cti !lecuer.tradn por el«.•mt"!ntoB de 
Arturo Serrano • .al salir de cab.1. de doi"ill P.o~arto, r:.ot:.~nto~ dcspuén de quP 
ellu. su oadre, la perdonnra por laR º'falta&' 1 co~etidnc cinco nfiot1 ntr¡u. 

F~anco Cli advertido de que le quitar¡n ln vida n &u es¡>o~a el nvisn n 
la poli.era, y es: presionado a que pague un rt.:11cate con:;tntcnte en la devolu­
ción de lns joyas y el dinero que Rebeca nncarn del bftnco Suizo. Debe, nde­
cás, ot.orgnr a Serrano todos los derechos ttobr'· lo nnvicra. Pnrn poder Ral­
dnr el rescate. \'ieconti pide l'I su noigo Jean LouiR traiga lnM joyAo e:icond..!., 
dac en Italia, 
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La información concerniente al dcscubriml~nto del cndñvcr llcgn a ordos 
de Estela, que después &ontlcne unn t:my fuerte discusión con nu hcrm..."lno. El 
hecho de conocer có:o :urió su "prii:ncr ru::lor". hace C";.i<.·r a f.!;t.cln en un cst:n­
do de aJ:J.ncsia tot:.n.1 que cn:::i.bin radical=cntc su pcr5on.1lldnd. Sin c:nbargo, a 
los ?OCO& d{an se r~cu~cra. 

P:i:-~ m.al.3 st_H~rtr d€!' Arturo, t.ii'z.'lra y Dalla ~e confirsnn m.utuomcntc, re­
conociéndose cooo c.'ldrc e hlj;1. y to=:1n 1n reoiooluc lón de nbn.ndonnr pnrn sic!!, 
pre a es~ hocbrc. 

Pero no tof!o es cnfndo y c:ila. fortun., parn el c...n.landrfn caopcchn.no, yn 
que recibe la visitn de Fr~nco, qui~n cntrcgn ln~ joyns co=o pago del rcnca-
tc de su niujcr. Serr;,no c.x:n::i.inn unA p-ut· un.1 l•••• p1c=.:i!; :-cc:ib!<ln!!: \'irr:ont 1 
le exige la im:i<.. ... di.1l:i devolución de nu 11mn.d11 1 pt"ro Arturo le dice qu(..• .-cr•Í 
devuelt.a en cunnto r;~ le entreguen loa pnp("lt'lt:. de ln Nnvicr:t del Sureste. 
1-A f'Pi:~uc::t.ol del !H'!CU!."Str:i<\or l"n('olrrt::n n Frnnc.o, sr l"nfr.n.1;cnn en unn di.se!;!_ 
&ión q~C! los tiene :t punto de.- llnrse n golpc!I, cunndo rcpcnl iont~u.:fitt:~ .;;:¡ntt:".& 
al ¿cs;>ncho de Serrnno :.u hrrt:.ttnn Estl"ln. ¡_, llcF,.ndn de e:lln !Ouupcndc el 
aleg.;1t_o, f>nra que dr in:edlnto Vi,.cont 1 UnlE;l\ eol<"tltO dt" nquc:l uitio. 

"t."a solos. i.r.tcLi. y su hcr:nno r .. c "r(•C"onr.:11 tnn" olvidnndo ln frlcctón 
qt1c los dir.tnnció <l!'nr. :tntrr.. E.Dt.cln ptdc .. , uu hen::.nno nct.•ptc unn invita­
ción parJt toa.nr cnf~ n 1'1 tarde- ~Jiguicnt~: Arturo ncc<.-Jc uin unbcr qu(: clln 
le prcpnr., unn t:rn=p.l ruarn c.ntarlo, p\.lcfi t if'!nc tH .. n~~:1do envenenar <"1 cn!é. 

El tentrito fic cae filtra R.nf:tcl del Valle ni ttt·t J"t~r.1do por l::. ro!!­
cía; le siguen Gn:t1tón (.3hogndo de S~rr,"lno) y jun[u t:"on fl uu enposn !" •. ;irg~r1-
ta -:ant:1gu.u cna:::1C.>rnda de k.'tfacl-; los tren :sd=h.cn tnrn culpnfl nnte la just 1-
cia. El cuso es[4 por reaolvcrac .. 

A ln t."lrde niguicntc:- 1 Scrrnno ac:udc puntunln:.cnte"' toi:wr el procu:tido 
café; Eetel.n nt~ lo ;:>rt>p:ara "coeo n i!l le gunta". Inician unu nnicu1dn chnrla 
que imuide 4 Arturo probrar ~1 caf~. De~puéa de vnrlo~ intentan por dor el 
priDe-r 1;orho ., ln tnz.a. Serrano ctt norprend:.do por ¡n llc6n..!« .:!~ .•.~:::!.é::. 
c;".Je entT!I l!:'r .. ~•JrAdn y nerviosamente a not 1f1c.ar al jcfu de la banda dt: lts 
cafda de nur. c:ó::ipl lec::. Arturo deja el café sin probar, promc:te n su hurm.i1-
na regresar más t11rde, y s11lc en co=pañ'f• del nit.•to del general t'n buscu de 
A..~toni.a Guerra, r1:10 tt'nfrno dü d."lrle =ucrtc .. 

Franco se encu~ntra desr.upcrado por la suerte de su esposn, y en Qedio 
de su sufr1c1ento recibe una llal!lc1Ja telafón!c::. 1 e~ el perfndiRtn Pech CutJé 
rrez, quien le 1nfortU1 qu<' el genernl Carbnjal los ha citado n umhos vnru -
que le cocuniquen todo lo referente al secuestro de Antonia, del cunl el ex 
gobernador se ~nteró 1 por hnber hllllado enclauntrada n la mujer en uno de 
lao h.abitacioneH d~ nu haciendn. 

Pcch 1 Visconti y el teniente Húñez Creprcucntante de lu policfn cnmpc­
ch.ot.na) acuden al llamado del general. Le detallan, con e:l npoyo de prucbns 
fehacientes, las !echor!aa de Serrano; el viejo revolucionario ne convence 
de la mnldnd de su prot eg1do y pide a Frnnco que paue n ver n au esposa. 
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El reencuentro de ln parcjn los hn r~concilt~do, pcrmiti~ndolcs dcciruc 
el uno al otro lo cucho que ~e quieren; sincrónica=ente n ln reanudación del 
acor, el odio lwcc su apnrición: llcgnn Absalón y Arturo 3 ln h.~c1cndn para 
cohrer C\Jrnta,; con su rcht='n. Con nnt{"rioridnd., el general h.a tenido ls pre­
caución de orden:ir a sus guarc.lL'l!i que tnn pronto llegue Scr:-=ino, hu .. quc lnci~ 
diat~=cntc al ~cncral en el interior de 1~ cafionn. 

Arturo :.cnfn. pensado hacer caso o-mt~o de lns ordenen del gcncrnl, pero 
la nc:titud rccin de lon ¡;:unrdins lo hA din\i:Hiido de tnl. Yn frl•nr~ ;il gen~­
rnl, Arturo y ,\~s.alón ndoplni\ po5Ct; h!r-Q'c-ritAJl 1 pero el nncl:ino los regaña 
duramente, tncrcp¡ndolos n qu~ conficnen ~\J~ culpnc, hnrlcnJo pannr n las 
vi61tns ofendit!~n y a 1n ftccu~!ntrndn. S<."rrnno h..'lc.C: fiU últ leo c~focrzo por 
.~oon-.: .. .,:.cc:- ¿!: r.',J inoc-enc.1:1 nl cnud1.11o, pero ;.~.te le nJvil·rtr que lo C!ntreg.:i­
ra n ln policfn. 

Ln :idv(.."rt•·nc1a de Cnrbnjnl, h..11;cc que Arturo dcfl.l"nfuné!<" nu pl.Gt.ola. 'El 
gcncrnl hn.r:t~ !<' p?°opio '" int crc-nmhinn una lluvii1 dt..· plomo, de L'l que $(!rra­
no, dcspuEfi de aparentnr no catnr herido, refiulcn nln vida. 

El gcnci-al cntreg.n r.u ;i~n nl teniente, y cx.prcuñndonc con gran nercni­
dnd le p id~ quto h.:1gn lo que con u id ere rrudt.."'tlt e' pero c-1 pol ic fn le con r 1 na.n 
que no hny dt.·l lto qu~ pcrticguir, purn fue un nKC!Oln:tto en d<.·fcnna propiA .. 

El viejo ex gnh(.•rno.dor e1ra. de !rcnt:« n Anton1n Guerra. n quien dice en 
t.ono apo:.tÓlico: "t..n junticL1, nunquc sen tnrdc, siempre llcgn". Despuéu ff,!!_ 
le de fiU hi1cicndn con cn.::i.ino a la. plnyo. .. 

A ln oitnd de liu t"rnyccto ~s nlconz.ado por Luc lo, el pt:queño que nlcm.­
pre lo ncocpnñ.'.l, y que. !ucrn. tnmbifn t.cuti&o de la cucenn unrt.,8r1en'ta. 

Ya fr~nt~ nl c.:ir, el gcncrnl dice ol ü!F~: 

-Estudia Lucio v prep!ratu, tú ores ln Única ~fiPOrAnza p~ra esto na.ts-. 

Tci;..=in:l de- ~-.t11. form.a la telenovela ''La Trntción". 
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~.3 RcílexionPs en torno a '~a Tr~icl5n'' 

Ouran~e la presentación del problccui, nudo y de:scnln.ce de ln telenovela "Ln 

Traición'~ la !igura de su villnr.o principal (Arturo Scrrnno) demostró ser el 

QOtor dinámico que ac~ivara las acciones. Es~o fue tan notorio, que los rr!?. 

tagonlscas de la serie: Antonia y Franco, pas.:iron n un ,;c¡;undo término; el 

personaje encarnado por Sergio Jtcéncz ncnparó la ntención desde la~ prime­

ras semanas de trans~inión. 

l~ ccincldenclA nbu~ivn de los foctorcK ndv~r~QP !u~ copl~adn, en m~N 

d._! un.a. ocnaión parn scpnrnr nl hérot:0 Jcl a::.or de RU vida, produciéndose d(! 

esta =nn~rn unn con=oción constnntc en ~1 púbti~o. t..oa neto~ de ln mnyortn 

de los persona.jefi efit.ttbnn cl!'ntr:tdo!i en lnu pnntoner1. procuraron. r.n flu mo­

nentu, llevar n cnbn. una vcngnn::n. qut" lo:; t'f!tH1rct~rn d1· nlgún mal suf~ido. 

t .. :t ·vcngan:11 es c:\l v1stn por loa til:l<!vi::!cntc5 en tf.rctnon f:_encrnles, pe 

ro cuando ~!ttn eN eeprendido por el héroe se pcrdonll y hase.a 11c juBtiflca 

(pues buo.ca el triunfo d,!l bien sobre el :anl). La. victoria ftn.,l de Franco 

y Antonia, poü1hle por la intL·rvención dt~l ge-nernl Carbajal. pone f:n Acción 

un .:t.xio~a =•~lodrw=iítico que ne fundcu:ru:olú .:itt l.: :-~1.::-:!~f' r-•us•.n-e{ecto. inva­

riable entrt.• el crl::i.en y el castigo •. En su ooiacnt.o Antonia Cucrra ptt~Ó su111 

culr~~ {lé~~c por hab~r sido a:nante de un hombre cauudo, nbandonnr a nu mn­

dre) en unn especie de aut.ocxilio primero, y en la cárcel pnrisSnn después. 

S!, crimen y cant 1go pero esca vez condimcntadon snbrosar:ientc por un 

elemento "pol{tico 11
, que en ln persona del general Carbaja.1. cepreaenta (o 

por lo menos intenta) a la Revolución tiexicann, que clrcunstanclalmente se 

ve convertida en el verdugo de los malos. Gonzalo Vega, quien intcrpr~tó ul 

papel de Franco Visconri, al ocr presuntado re$pecto a. qué flnnl le hubi~rn 
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dado a sus cocpafieros conLcst5: ''¡Hfjolc, el f'nal paro cndn personaje! ••• 

Pues la verdad e& que ~l final que se escribió e,; muy bu~no y justo porque 

se castiga a quien lo m~recc. los preceptos revolucionarios triunfan, al 

i 1 1 
.,(7) 

_,&"'-u_a _ _.q~u_e_e~_=_o_r • 

Claro, triunfan los preceptos rcvolucionnrios y, mejor nún, si lo ha.-

cen sobre uno de sus "hijos bnstardon", es decir sobre Arturo Serrano, hoat-

brc corrupto que se vnl ió del pre&t igio y "utorid11d d" i;u prc>t.,ctor (un hii-

roe revolucionnrio, ex &obcrn:idor dC' &u Cf.itndo), para ohtt~nc.:r una cuantiorin 

fortunn pcrGon~l. 

Scrranp reprct>rntn .a unll cbs!fc de ccx!c-ltnr,H' f'O!•('"í"dort~~ de un fuero c.x-

traofictal "::uy C:lipecinl'', pUC'fl tiene la C'Dp..acidnd d~ rctllT 1 intimidar y bu.!., 

lnrs~ dP la policía, la prcna4, l3fi coopcrntivan pcuqucran, lnu un1onea cjl-

dales, 111 tn1c1nt1vn privndn y, por n1 tuer4 poco, usut·ructún un pode-r que 

no se le concedió ni legal, ni leg!tlcncentc. 

Los preceptos rcvoluc iona.r ion -en cst: e c11n.o l" Re·vol uc 1Ón cai r=a, pcruo-

nificad:i por el general Cnrbajal- pueden cntrcgar " la juatlclh, o macar en 

defc..--nsa propia, a todo aquel corrupto que r.;) &e abstenga dt:- .acrlo; pu~n ln: 

just.icin, ro:n.o dijo el gen<!rnl a Anton!n Cuerra, "!iiemprc llega" .. 

Y bien 1uc llega. Inclu~ ivc hace uno dt" le sgrprc~n, pues h.esco el =i.E.. 

mo P~ch Cutiérrez, el periodista honrado de ln serie (y portador alegórico 

de la opinión pública y la "conciencia nacional") esperaba que Serrano rccl-

b!ern "" mer .. cldo a manos de la pol!c!a y no por conducto del general. Opc-

rn ~n este caso, unn visión má&icn de las soluciones a los problemns, en la 

qu~ el mito gana la carrera a la realidad. 

(7). "Qué telenovelón" (cuatro prcguntns o los prir:clpales pcr .. onajcs de "La 
Tr.=ir:!é~"). Fn T,--l.-.zof'R. No. 1706. F.d!tor!al Televf9{Ón. México. Sco:i­
n~ dd lA nl 'J7 de- abril dr- 19!'C,. p. 'J" 11. 
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El !inal de L1 t.clcnovcla "Ln Traiciónº está ncot:tpañndo de una propues­

ta bastante interesante. Según ésta los vill~nos no sólo reciben su mereci­

do por las fcchorfas coactidas, sino que tacbi~n, veladamente se intcntn dar 

una lección histórica -no olvidnr que para Ernesto Alonno lo didáctico no d.!:_ 

be not:rirsc como tnl-. Dichn lección, const¡:¡tc en hncrr que el general ~im­

bol ice: el pasado val 1 c:nt e y honroso del rnf s; Scrrnno: un prcsent«? cnf crmo. 

condenado a morir; y Lucio t?l niño: un futuro ~nno y promlsorto. ~ducado con 

<?'! h.u(?n &?jr::p.lo ¿,,, l.;; r~".."oluc!ñn. 

lntcncionalgcnte, l~ últi=n cscenA de ln telenovela, no corrcapondió, 

coco e5 clñstco, al beso de ll.Cor con que lo' pro~ngonlstnn cclebrnn su unión 

dcfinitivn: e.tHt conclusión dejó su lugnr .n. otrA en ln que Lucio y el general 

en la play:i, viendo de (rente n ln t:i.:ir embt"Avccidn, dean!Cnn nl hot"izonte 

(dig.,::tos el futtJ:-o) con serenidad; para que el 11nclano remate diciendo: ··~­

tudin Lucio y prtpáratct tG er~B ln únlc:A t-np~rnnz.a pn.rn ente pa{s". "LA 

Traición" fue: un dr:u:r.a de Aetar escrlt:o con m.ayÚS<:ulnn, pero tnmbtén unfl tra­

gedia política -en la que salieron s cuadro corrupción, cac1qu1Rlllo y abuso 

de po.Jcr- e&crlta con minúsculas. 

4.4 Análisis del personaje 

Los actores saben que• pura pod.er construir adecuadat!lente nl pcrnonaj e que 

van a interpret:ar, si quieren sacarlo a flote de oaneru decorosa, nec~aitan 

-casi lnd1sp~nsablemente- desarrollar un análisis que les permita conocerlo, 

comprenderlo y visualizarlo tanto al interior (pensamiento y comportamiento) 

como nl exterior (apariencia f!sica). 
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f.l anal is is del personaje puede ser entendido COCl!O un veh{culo que 8CO_!: 

ta la di.&Lancia entre la concepción del Autor de la obra y la de1 intérprete 

del papel. l.e facilita al actor hnccrse a la idea del cont:exco hiscÓrico y 

social e.n que transc-urrc la trama, para poder a.ati.z.ar au actuación ,cOn aque­

llo= dc~~lles que ln hagan convincente. 

Ea posible proponer l:llClbién que dicho anlil i&ia: as. un inat_'<'\IJa&mto -que 

h..ace expliciloa.. lo& ¡;\:r.:c: Ce Yl~t" parr:onnlcs que BC!. ttetu.~n :rcapcct~ al pe.!_ 

sonajc. El actor puode obtener, DCdU.nte lA aplicación de cate ejercicio in_ 

terpretativo, uca Óptica m.ayormenc:e nf!n " la del autor respecto n la pcuon!!. 

lidod por esccnif icar. 

Pero el nnáliaia del personaje no aolaaente ea de ut:ilidnd e importan­

cia para los Actores y directores cacéntcoa; pues uu c~rbctcr de rnutrco e 

inspección de lor. raKgos d~ pcraonnlidnd en Igualmente Útil pnrn lou crtti­

coa y estudiosos de arte dram.=i't.ico, y de loo mcdiofl de comunlcac:ión en flllC 

éate interviene. Por dicha razón, enseguida nos dnQOa a ln tnrea de rcnl!­

xar el análiai5 del personaje que caco&1aos (arbicrarlnaente) coao modelo a 

observar en ~ste trabajo. 

Arturo Serrano es el nocbra del vil lnno que llamó nuestra. :ttenc lÓn. u,, 
su comporLa.mit!ntu y apariencia !{sir:" 1 durante el t.ran11cureo de la telenove­

la "La Trnición 11 se desarrolló el uiguicnte análisis al interior y nl exte­

rior del personaje; con lu !inalldnd de prencntar una descrtpc16n d~l ~ismo, 

que nos permita ciostr.o.r un "retrato escrito" de él • 

.a) Análisis interior del personaje 

Para llevar a efecto esca parte de la descripción del vi1lano, se con&.!. 

deró prudentl! hacer uso de los datos "blogriíficos" que el personaje dio a C,2_ 

nacer a lo largo de la telenovela. Tales pistas han sido t.om.adas en cuento 
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par~ reconstruir la histori3 perRonal de Arturo Serrano, y nsr mismo pnra 

darle una explicación a su coaportaa1ento. 

Este análisis encuentra sustento formnl en el concepto de circunntnn­

cias dada.H, p1·oput:&to por c.l te5rico t.c.:itrnl ru::o Conntnntin Sto.nislevski (B), 

cori la intención de. que los .actores diacñn.rnn "biogrnffne" de sus pcrsonnjes, 

tomando como punto de partida los sucesos que nnrro. ln ohrn. 

El pricer detalle importante que se detecta en ln hi5toria de Arturo 

Serrano tuvo efecto cunndo apenas crn un niño (dtgnmon en 1950). Desde en-

tonc:cs la orfandad trae aporcjndou ¡inrn el pequeño una dura cadena de au!rl-

mientos. Ha::1brc. aolcdnd y frfo, Bon el rc"ult.Ado del de6at:1paro ooral y ec.2_ 

nó::iico padecido por Serrano y RU herm.nnn Efftcln. qulcncn se vieron obltgadon 

~ gnnnrse la vida de cualqui~r a.ancrn. 

Scrr.'lnO lo;.-.:-ó ::u =..::nutenc:!.Ón durante algún t temro ernr.iftl'i" ln r(tCOloc-

c1Ón de cone-dns que los tur~sta& arrojnban nl aar; eaoo clavados en plnyns 

de Campeche parecen haber endurecido prcantur~entc el carácter del nlñc 1 

además de cngcndrAr en él unn 8!3bictón provocada por sus ltmit~ciones mate-

riaictt .. 

Durante su adolcsccncla, Arturo s~rr~no creció ain podcr~c dcaprender 

de la ncargurB producid" por los años de infancia. As{ pues, dedicado a las 

tareas agrfcolaa, su suerte y situuc tón económica no variaron mucho hnstu 

que conoció al gobernador de su estado. Ese encuentro con e1 General Carba-

jal le percitió mejorar su posición social y laboral, debido al mecenazgo 

que el viejo dedicó al joven huérfano. 

(8). Véase. Stanislavski, Conetantin. Un actor se prepara. Hiíxico. Diana, 
1979. 276 p. 
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Serrano cm.duró al lndo del gcncrnl. en estrecho contncto con los asun­

tos propios del poder pol!tico. Tnle~ vivenciBs reforzaron la ambición y el 

deseo de influir en la gente que albcrg11ba él tiempo atrás. Mis tarde fue 

nombrado secretario general y cncnrgado plenipotenciario ~e codos sus.nego­

cios. 

La administración de la fortuna y el poder del ex gcbern.iidor rcbel1tron 

la nutént ica personalidad de Arturo Serrano, quien con "" dcnpotismó parec{a 

t.o::.:n· rc'\.•nnchta cont.ra ln vida. Su nvieao comportiaa1ento hacin. lou- cle:.m.S&, le 

ganó el odio de la mayorta de su comunidad, la cual no tardó en darle la e~­

pnlda. 

A causa de su caaldad, Arturo volvió a ser un hocabre ao1lcario, que úni­

cll.Qc:nt.c conldha con el cnrii\o d.., Estela su hcn:u1nn. Quiz:.ií f'oc iise un rasgo 

que hizo convincente la villnn!a del personaje, puesto qu~ uu Daldad ne vio 

anulada, muchas v~c~s. por el a::wr y cernurn rxp~rtmentadOf; haciaelln. F~~tn 

suerte de chi&paz.oo de bondad en loa Cl4la.ndrlncn A veces confunde: nl públt-

co, qutcn puede petuu~r q¡;,c le= :.el!)~ PKt"án por regencrnrse. 

Con base en este análisla interior c!cl ilcr::on~j«•, ,.,. pucd~ supon~r que 

su ruindad está enrfttz.ada en el paando infausto. Ademán no ca descartable 

que su perversidad y codicia fueran frutos de ln poscs16n de un poder polf­

tico extraoficial, el cual por añAdidurA puede sugerir, que lo m.n.lü,....i énfér­

miza del personaje se agudizó al tener conocimiento de los bencfic1on repor­

tados con lft ejecución de actos il!citoa. 

~ DOtivación que incitó a Serrano a obrar con malas int~ncionea deGde 

su j uvcntud, podr{a entender oc como lógica, si se tocnara en cuenta que sus 

fines y valores estaban orientados a no padecer de nuevo lo vivido en el pa­

sado. 
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b) Análisis exterior del personnje 

La segunda parte- descriptiva di?l personaje. se refiere al aspecto físi­

co de éste, que fue c;isi 1n\.•ar1nblc ;i lo lnrgo de la telenovela. La. trnma 

se detiarrolla argw=cntalccntc en l~ época de anyor r1que%n auitcrial de Artu­

ro Serrano, en la cual vcstra ~lcgnntc y pulcrnccntc. 

Los clcmcnt~s utlli~ados pnra ~l an31in1R tienen coco fundamento el co.!!_ 

cepto de: analogfas de forma y lnu catcgorfa~ prosorosraffa. m~tonfm!n y 

C!lopcya; que fueron mcnctonador. y f!Xplic .... don dentro del cnpitulo don do ene.'' 

tesis (2.2 Elementos !unda.mentaleo del villnno). 

U exploración de l:ta nparicncinn del pt.•rnonnje (cfectundA con ln revi­

sión de los video tapes d<- .. L.n Trate tón") 1:ostró, que t"nto ln estructura 

iterativa de la tc-lcnovcln co::ao la nparicJÓn n. cu:idro t!cl pcruonnje cstñn &.!!,. 

pcdit~:!..:.G a la& nonJUG Je vroJucciÓn c~pccfflcnn del acdlo. 

El actor reffponnnhle da interpretar el papel de Arturo Serrano fue Ser­

gio Jiaéncz, quic:n se dist.inguc por poaecr facciones nnda rr.finadns Cn decir 

verdad es un hombre mal parecido). Diclta carncter!atica personal del actor 

l'UbiOí¡itÚ ¡n ap4rición en pancalla de un villano apegado a loR cánones de 

la tipicldud arquet{picn, que identifican ln fealdad corporal con la maldad. 

La p3rtic1pac1Ón de Serrano en la DAyor pnrt~ d~ lo6 cnp!tuloa de la t.=. 

lenovela, poBihlemente ayudó a que au plnca fucrn uno especie de leit motiv 

de In intranquilidad. Detalle que de ser cierto, uuglere que laa entradao a 

cuadro de éste convocaran al principio de redundancia informativa, por lo ~ 

nos en lo referente a la identificación que el público puede hacer de equio 

personaje con las calamidades por suceder. 

La prosopograf !a de Arturo Serrano, ya no como descripción, a ino coao 

presentación ffnica en forma de imagen audioyisual,_denotab_?, gracias n au 
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aspecto adusto y movimientos bruscos, ln existencia de uno pcrsonal1dnd ogr~ 

s1va y peligrosa. Razón por la que se consideró aplicable a este caso la m.!;_ 

ton!m1a, que en !ormn de transnominación induce a cali[icar tales caractcr{.!!. 

t1cas como perfil de maldad. 

Se observó en la 1:1anifcstnc1Ón de las citadas particularidades, .au ap­

titud de ser conjugadas con uná tarcera categor{n: etopeya o descripción mo­

ral del individuo; la que nos indujo n proponer, al aspect.o de suje.to perni­

cioso mostrado por Serrano, como un ele;~::::: qo.:i ~io éf'faairi a sus acciones 

especf! leas. 

L.n vestimenta Cl\&1 infalible del villano de "t..n Trnición" conaiat!a en 

un atuendo blanco de la cabeza a lo& pico, aólo contraatadn por el negro de 

su bigote, corbatR y cintllln del sa..brero. Que el ...,.1vado fuera caracter_!. 

:ado con ropa de tal color pue-dc cnt~ndcrsc como un contrn~~n~ido, debido al 

signi!1ca.do de 11pur~%n 1' y ºbondo.dº que éu~c ttcnc .. 

Quizá sea que el director escénico de la tclenoveln -tnl colllO lo hi.xo 

el cineas~n ~v~:~ ?cl~nRKi con el demonio de El bebé de Rone Mlcry- para sim­

bolizar la prceencia del =~l. jugnra con una dennoLac~ón diference de 1a 

"blan<'.'ura". 

Por últlmo, puede agregarse que el c""'1nar erguido de Serrano transm1-

t!n seguridad y a¡>lomo, inclu&o en la escena !inAl se llegó a dudar de su 

muerte, porque abandonó por su ¡>ropio pie la habitación donde fue bnlncendo. 

Por lo común, sus gestos ~ran fr!os y mc6urados, n excepción de los momentos 

de cóiera en los que se expresaba con aspavientos llamnLivos. 

Estos fueron los elementos tomados como punto de partida para desl!_ 

trollnr la dcGcrlpc~&n del personaje, que por lns carncLcrrsticns del mismo 

realizamos cot!lo un ani\11&1&, croy.ndo en algunilK de lns premfflnn teórica.o en 

' 
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CONCLtSIOl\ES 

-Reeumen de la test~ 

El estudio de loa med ioa e.lect rónicos dt>. comunicación, 11.opccialmcnte de la 

televisión, resulta importante pra C0111prender a la sociedad actual y a cier­

tos procesos que en nlla tienen lugar. Sus caracter{stlcas formales, amplia 

cobertura y rapidez de flujo infon:ativo, le otorgan un papel destacado en 

nuestro diario proceso de comunicnción .. 

La televisión ~a una ventana por la cual noa anoCl.A!DOa a un 1nf 1n1to de 

dntos preucntndoe con 1:.iígenes audtoviau.alea.. Lo que en ella vemos y escu­

chamos pur<lc ser real o ficticio. Tiene entre otraa muchas capacidades, las 

de- documcntur, nntrrt~nc•r 1 dtv~rttr. infon:snr y cduc.ar. !s t:z=blén, un 1nc­

trumento tecnológico que oc sirve de la orgnntzactón y talento humanon. para 

diseñar los 1:1:1étodos y estrategias con loa que produce aun Dl.ensAjca .. 

Coco es sabido, las c~presas telcviaoras no eatAtalcs distribuyan los 

•ercado, loa su~ton y di~poaición de cicmpo de loa capectAdores. Gran parce 

del público que tienen dichas c:::r;prcaaa es a!icionado a ver telenovelas. 

La aceptación que tiene ese género televisivo, asombrooa desde nuestro 

punto de vista; representó un aepccLo atractivo para tratar de entender loe 

reglas que se siguen en la producción de telt~novelas. F.n virtud de éotos se 

procuró encontrar una herramienta incerpretaciva que fuera cupa~ de -por me­

dio de un elemenco espec{f ico- explicarnos el funcionamiento de dicha& re­

glas. 



El eleccnto cspcc{fico que cl~gimos parn instruccntnr tnl hcrramicnt3, 

lo constituyó uno de los persona.ji!'& mis;:oc de la telenovela. (el villano). 
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La lgportancin y actlvidnd que tiene éste dentro do la trol:Ul posibilitó ge­

nerar unn hipótesis de trabajo, en la que aediantc ln Crngmcntnc1Ón y orde­

namiento de los elementos de é&tc Re intentó explicar las reglas de produc­

ción de la telenovela. 

Fara tales {incs. ec ju~&Ó conveniente eaprcndcr la búaquedn de aq~c­

lloa dntos que inConi>Aran rcnpecto ft las pccul1ar1dadca e&cnciAlen de lo Le­

lenovcla y t~~blrn del villano. Desde el principio aobrenalió en el eucru­

tinio, que podtn ser scnnato tener CODO punto de partldft 1 parn poder dar con 

csoa ra~~ub pecul!~rcc, hcccr unn ~efcrencia hiatóricn d~ la evolución del 

melodrama. 

Se eligió ese género y no otro porque ne tocaron en cuentA lan coinct­

denciaa estil!aticas que auc:ejan A la t~lenovcla con el :elodrarua. De oh{ 

la i1bert.ad. que hU~ t:-!:-..:!=:: ~:!!'~ ••ru·:.rrtlar en los al&mou rieles a las 

dos expresiones Art!6~1cou~ 

A lo largo del trabajo se puede notar el hincapié hecho en loa aigu1en­

res aspccton: Priccro, nituar a la telenovela como un gúnero televisivo im­

portante. Se dcstncó cómo el cclodrama (con la investidura d~ L~l~novela y 

otras expreaionc5) goza de nceptnc!Ón en la actualidad. También se drfinió 

al género haciéndose ccnción de alsunaa de laa accpcionea con que ac uHa el 

término • 

.La parte correspondiente a trAtar la historia del melodrama posibilitó 11.!Z_ 

var al cabo un sondeo de laB principales caracter{aticas glinericas), paro en 

su punto colindante con la telenovela poder detectar los rasgos eacncialce 

que ésta conRerva. 
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~~& adelaotc -en atención a la numewiosn clientela con que cuento- fue­

ron mencionados alguno& de lo& aspectos por los que los telenovelas pueden 

catalogar&~: fenó~enos de la culturA de on&R«. 

En segundo lugar se describieron los elementos del melodrama. A la pnr 

de puntualiznr que hoy en dfa. ftunquc prcncindn de su "csplritu" QU&ical, 

sus restantes frn&mcntos poae~n la lntcnctón de propiciar unn ca~arsis c::\0-

tivo en el público. E9tn rcspucatA e~ vinblc ae-Jtan~c el mnncjo da la dcsi!!. 

hibición de los &cntictcntoH en la expresión del tc=or y ln piedad. 

Fue poracnori~ndo, con especial preciAuc16n, lo t.ot::.i:l:c o. \~ actruct.ora 

iterativa =elodracñt1ca. o ritualidad del ~éncro. Con el afñn de resaltar 

cóeo se organizan argu::cntalacntc c~tns ohraa, y au posible oplicnción en el 

quehacer tclcviRivo, pnr4 descubrir laa regla~ de producción del medio. 

Dese 1 írnr y .::!X¡.cnt't' ruÁlcs oon loa clc:acnton fund4acntnlos de v Ll lanos 

y héroes, tambi~n uigni!icó un tÓp1co i~portantc 1 en vista del recuento de 

caracter{sticaa f{stcno e 1ntelcctualca hecho a ~~bon tipos de personajcn. 

Ello, resultó viable con la ayuda de e•te medio al ftrl lculnr, lo mejor posible, 

el concepto á~ •!~~==!~ ~A la UAagen del villano. 

Después, ae hi~o referencia al estilo nnrrotivo d~ la tclevl81Ón, que 

en formA de discurso oudiovlaual leglt1""' la existencia de su lenguaje pro­

pio. Esa combinación de elementos audiovisuales con base en un orden deter­

minado, facilitó transaltlr lo entendido ¡;vr ~int~xlA de la televisión. f.l 

concepto anterior representó un puente epiHtemolÓ&ico entre todo lo axruesto 

antes y la formulación de la sintaxis de la telenovcln. 

La sustancia formativa de esta parte fue geutoda, además, con las bitá­

coras o registros tomados de la rcvisi6n de los vidcotapcs de la telenovela. 
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El contenido que guardan significa el vaclndo de dntos pertinente a una de 

lns fases de la propucstn heracnéuttca. El asentamiento de dntos de lo vis­

to en pantalla, no sólo representó unn vtn de control sino además de análi­

sis. 

Para distinguir la s1ntaxis de la telenovela, con la de otros géneros 

recurrimos a la exhibición de tres caso$ distintos. lnocnnc1a Útil para CO!!_ 

par.ir las dcsigunldndcs formales entre los otros y el ejcoplo cspec!fl.co que 

t~~~~e~~: ~~p~~ta por dC::.:n indicativo de ln ~~pcclAlixnción necesaria pnra 

realizar cadn tipo de prograJr.11 y de la lntcnción copecfítcn de cada uno de 

ello5. 

Por últico, ccntraco6 la Atención en verificar cómo loa planteamientos 

propuestos a lo largo de trc5 cap!tuloa ten{an cabida rn ln lma&cn del vlll!!. 

no. P3rt imos de una secbln.nzn de los requisicon que dt!bc reuni'r éat.c c::n fu!., 

mn t~levisivA. para hacer notorio nu~vAD.cnte su carácter de flgurd pcralal­

blc para interpretar l4n t~lenovclna. 

Posteriorment.c. con ayudn. de una ainopa18 de .!:!.....!..~t-~, se prepararon 

reflcxlonc10 )' co:entnrios c:onc~rni~nt11a n.1 argu::cnto y mc1uutjcs coiaterules. 

La fa•c final de ln verificación fue resuelta mediante ln deacr~pción 

del pcr&onaje; an~l1s1c de loa rn5gos intcrno8 y ~xternon más notoriaH. don­

de coincidieron a1gunos de los fundamentos tomadoft en cuenta para articular 

la propuesta interpretativa. 

,-Est imac 1Ón de resultados obtenidos 

Desde que el trabajo reali~ado era nada mas un proyecto se pretend!n 

nportar elementos útiles al estudio de la televisión. LA finalidad primor­

dial del deseo fue la propo6ición de una herramienta lnterrretntiva del dls-
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curso televisivo~ referente en esp~cinl a las ~egln~ de producción de telcn~ 

velas no estatales. Para esos efectos el presente ~studto 9C concrct5 o oh­

servar &?l c3SO de! unA telenovela producida por la tevé prlv.nd.,, y nfi.t cratnr 

de fundamentar la idea de sintaxis de ln Sc..,&cn del vill~no en ln cclcnovcln 

de este tipo de c=presas. 

A lo lnrgo de la 1nvcst.igac.1ón pt:.d1=c:r deqC'uhrir CO!Uls que ignoráhnmon, 

además de reconocer otra~ ant~s aospcchi1da~. l.a mctodolog{a emplcndn pnrn 

el abordaje tf!"C5tico reveló ln convcnicn~lü dv ~F=~cj~r terAci~n ~ sus ~~mc­

janzAs) n la telenovela con el mclodrAD4; al punto de ldcnti{icnr A ese gén.!:. 

ro televiuivo coco unn rarr..a en el Árbol gcncnlógtco de nqucl otro género dr~ 

mliticoª 

Proponer a ln telenovela cotDO un fcnóocno en la cul~urn de maaaa, enci­

mn de oencionnr el vasto auditorio y preferencia que OPCcnta, trajo con~igo 

una rc{lexión. protDOtora de lo idan concerniente a conaidcrarln un ~ 

ncul!tlto de hadas". t>esprend ido de una ~aenc1A pur:az:ientc ºsentimental". con­

<Pnido también por expectativas hw1uuu1s ávidas de la obtención de amor y po­

de=; coh~renr~B con los valores prop1oa del a1atema ceonóalco vigente en el 

paÍR y de la c=presa privada que lo produce. 

Puede agregnrue (aGn sin haber sido el sello de la inveatig"ción) que 

la ~elenovela no ~crá la excepción en ~1 esLudio político y económico de la 

televisión. Particularidad Lratada so~cramente en el punto 4.3, en el qua 

se mencionó la ooraleja de La Tr.a.ic1Ón y Ru 111.mllitud con la campaña de "re­

novación moral de la sociedad". 

Parnlelac.ente a la función ºdidáctica aoralizarite .. posiblemente ejerce 

ot.ra quizá más sencilla y directa: la de consejero aenci~ental ante casos 

"prácticos". t.endicnte a. "recomendar" indit"ect.amcnte ncttt.udes "apropiadan'' 

al conf l ictu amor o~o padcc ido. 
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Aceptamos la importancia omnipresente del concepto estructura iternti­

va.. La ritualidad tal cor::.o ltt explic:i fue, coás que unn su{a, un modelo pnra 

funda.mentar lns reglas de producción que ordenan el d lscurso televisivo. 

Ah! se engendró ln sint:nxif; de:- lJ\ imagen del villano y crceDOs pueden origi­

narse propu~stAS para m3s personajes y géneros. 

Haber desmontado el todo en GUB partes (dcsucnuznr loa elementos de la 

telenovela:) no fue un capricho, sí un método de trn.bAjo que lo 1nvaa~18a-e!Ón 

aplicó c-n favor del raatrco c!e cle=cntos componentes de la sintaxis dcscri­

t ... 

El bnuti:zo arbitrario de ln hcrnu~ientft no fuo un.."l veleidad., alno un r.!:_ 

curso del cual se echÓ mnno ant~ el vnc!o de un término cxpllcatlvo tdóneo. 

Sintaxis fue el concepto que ~n41Ógicnmente d1o a entender ordenación de el.!!, 

centoa; por ~so (en el cnpftulo 1) se infon:ió aobr~ ~1 dcsprendlcicnto hecho 

al s1&nif1c3do que pnrn la gr~=Ática tiene dlch.a p3lnbrA. y su adecuación~ 

un campo se:4nt1co conccrnlcntc a textos 11udfovtsunlcn .. 

Hacer pll t cnt e ln un id ad de e-1 eacnt.ou del d luc:urso nud iov laual obacrvadn 

~" lA rnh~r•ncla ~extual televisiva. pcrmit~ suponer que lns reglaa de pro­

duc¿tÓn c:!c :c:u;..zjc:i son rroducto de- una conven-ctón tlicit.A cnt:rc espectadores 

y productores. Esto, debido a la acci6n de tres décadas de cvoluci6n de1 

lenguaje del 0~"<110. El resultado visible está cm la capacidad de "lectura" 

de los televidentes:, también en la creación de diacurao11 .. lr.e,lLlcfl." de loe 

realizadores. 

Se desmontó el t:odo en sus partes no para proponer nuevas c0mb1nacioneo, 

sino para, con base en la oás común, constatar e1 apego a la cntructura itc­

rnt iva del género. La orgllnización de el.cmento.!'. propia de la .telenovela, y 

en c~pecinl la del villano inspiraron la construcci6n de una herrnmienta que, 
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suponernos. es aplicable para ln intcrprctnciÓn d~ otrns tclcnovc13s, rrccis~ 

mente por haber rastreado lo gás caroctcr{Rtico del Rénero y personaje. 

Al desarmar lo~ elementos fund:iocntalcs del villl\no ccrtificnmos que, 

las analog{as de íorca cn=arcan las caracter!sticns interiores y ~xteriorcs 

de este tipo de personajes. Conviene rccordBr que no e~ indispensable que 

los :=alas Sl!an "ícos" y los buC?.nos "bclloRº, ::!A!i. su cumpllclcnto apoya la 

creencia de que el fí.sico es "el espejo del alca". 

Lo tratado por esta tc•i• en torno 31 vtll;ano noti illJui.:c .'\ val!d:tr su 

<:•Jn 11dad de alegar ta. La rcl4t 1va a ser un rcc S.p lt!nte contenedor de todo lo 

que es nocivo. y por enda ncrcd.1t.:i a.l héroe C<>n todo lo que es poait ivo. 

Amén d~ lo cual la presencio del ...,logo, por el simple hecho da ~· sirve 

coDKJ explicación social o naturAl de los prohlc~~. 

Propio de esta acción caniqu~a es =ittíicor en sentidos contrarios n 

los bien y aalhuchorc&. Le t~tica del juego ca una luchn en ln que cndn 

uno defiende sus idenlea. El final ea prevtniblc, se nnbc de antemano quién 

gan4r4, pero crea interés cómo va o lograrlo, su dusenlnce cierra "con bro­

che de oro" el cuento de ha.das. 

E11ta.t:i:ou conc icht~;; ;!:: :;~e 1~ dicho en torno n rcepetar ln. rlcualidad 

del género puede cntendcruc coGO u..~3 3fir-=n~lón tendlente o considerar que, 

al público quiere y pide lo que yn conoce y comprende. Oe ser na{, no deba 

entenderse que por !uer%a le disguutará lo desconocido. Tal coco lo demues­

tra la inticrc ión de t~atl "poco usualesº en las c.cl.:nuvc:laa .. 

La hipótesis de trabajo propuesta hiEo notar que: el villano posee un 

peso espec!íico dentro del argumento, que lo convierte en el eje de la tele­

novela. As! pues, y con base en éste, se sugiere sea .articulada. una propue.!!.. 

t~ interpretativa del producto artfstico (telenovela). Por eso mismo, el v.!. 
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llano es Útil en tanto punto de partida e instrumento parn ln interpretación 

del contenido y !or:an d~ la telenovela. 

La utilidad que la hlpÓtesis brindó está cifrada cn su cariícter de gu!a 

de la investigación, propuesta y n"'"ario de las Cinolidodes de lo mi81:UI. 

Clarificó ln pcrmisibilidad de realizar un trabajo fundDDentado en la figura 

d~ un personaje. Pero también aclaró la ~prescindible vinculación que se 

debe h.~ccr de éste con el género, circunstancins y otros personnjea prota~ó­

:: !ce":: d~ ) 1' t •• l ~no...:cl:s. .. 

Pn ra un • r.tud io en tiín:iinos incerpretot ivos la hipót:,l'B iR propuesta fue 

de gran ayuda, esa as su virtud, hc aqu{ su l.lialt.n.ció~. 

-Propucs~u para posteriores c•tudios 

La presente investigación ha pretendido oodcnt..,..cnte dar a ccnccl'r un~ 

propuesta p3r~ el eatudio y ln int~rprctactón de la telenovela DCX1cnna. E~ 

tn.m.oa conctentes de que la hcrra=icnta aqu{ oo&~radn, no representa unn pan.!. 

c~a para la ~nveatigación sobre loa med!on electrónicos de comunicación. 

Por t.:60 reconocc=os ~t:c hay tnf tnldnd de tecas por tratur \.:oiu:¡;rn!::nt.::::: =. !~ 

televisión. Estos fueron de algún u=.odo abordndos tang~nctnlmentc en el dcft,!_ 

rrollo del ~odelo propucn~o. Otro8, omitidos del codo. 

Resulto un hecho notorio e innegable, o ~atas alturas. lo importancia 

que para el público televidente tienen las telenovelas, que a la par de las 

trnn5t:11s1oncs deportivas, los programas cómicos y loa musicales son las emi­

sione~ predllectas de ellos. 

La propuesta aqu{ presentada tiene la finalidad de rastrear los elemen­

tos que constituyen uno telcnovcln, y la aaancra como son organizados. Todo 

esto, según las reglas de producción de eete céncro; proponiendo, adcmñs, 
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que la fusión articulada de todos los clcQcntos puede ser apreciada con cln­

ridad y estudiarse: tocando co~o codelc Al villano. 

Conviene aclnrar. C'f\ SguRl =edlda. que toda invcstlg~ción, quu sobre ln 

televisión y sus prograQ.as prctcnd3 hacerse. ~icne que dcj~r en el olvido 

sus prejuicio" h4cia el ::ocdio. Lo primero que se necesita pnrn escribir de 

t.elevi&!Ón es. prccisn=cnt.c, var televisión. 

C\:icn inve~ttguc este ccdio deberá hncer un esíuor:o peri:uancntc por co­

nocer las estrategias y fór~ulas de producción del género que llame au aten­

ción. Es i:lport~ntc igunlmentc, conocer, ounquc acn en for=4 nomcrA, lo& 

fundamento& técnlcoa y tecnológicos que hncen el lcngunjc propio del medio; 

sin r~s4r de lnrgo -natur~lcent~- lh coaprcnstón dr. ln tan::1inolog{o capecla­

li~~da con que se dcstgn~n los qucl~cere& t~lcvin!vo~. 

Final:cnte y de :..,ncra. mu)º cufd:.doRa. y dil tgcnt.c. cu rcf:ocar.ndable t.cncr 

conocimi~n~o de cuales &on la.u t~ndenctns e lntercwco de lAD e=rrcsas que mn­

nejan el medio. Para as{ poder detectar cual e• la intenclonalidad del mena!. 

je que éstas c:iten en sus dlatintos proiTaJM••· 

La investigación en leltvisión ca, para las ciencias dé la coaunicac1Ón, 

un tópico n ~•tudiar 1ndispensabl..,.ente. Porque el medio significa sin dis­

cusión alguna (entre auchas otras coaaN) un foro en el que el poder ae cxpr~ 

so, ya aea ~n un acnctdo político. econócico o socio-cultural. Lo. celevi­

sión ya no es únicam~nt.c un medio d~ comunciación dé aplicación doméstica, 

que sirve coco un eepcct~culo privado; es muchas otras coGns más; y por su 

desarrollo de !ndole tecnológica. logrado en Años recienten cabcta pregunta.!. 

se: ¿Nos está rebasando la televisión. en cuanto n la vlalón global que po­

damos tener de ellA? Sus cada veE más con~tantcs innovaciones formales, 

lha.cen diferente su lenguaje y a su diacurKo1 Poder registrar el pacnsajc de 
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la televisión en vidcogrnbadorns portátiles, ¿dcst:iit.i{ica el cnrSc:ter todo­

poderoso del ccdio'? Estas son sólo algcnas preguntas que pueden hacerse con 

relación ftl tcm3. 

Ahora, nos pcraitimo& proponer ft qulen~s cstudlnn cocnuntcac;ón que, en­

foquen sus mi.radas hacin lo inveRt: igación de las sintaxis de los 1Suchos gen~ 

ros televisivos. 

Por ejci::plo: puede considerarse como importan::c el ct't\ldlo de la sintA­

x is de los progr4"'4B infonut b.•os (not le iArios); yn que por ~,.u velocidad en 

el QDOcjo d~ noticias, y por la uttll:actón de imñgcnea audic~i:u.alea nn que 

se 3poyan para la 11ustraci6n de éatas; representan un =edto influyente en 

la generación y orientación de la llamada opinión pGblica. 

t".1.ly importante acrfa tDAbiCn, rCAll~ar invcStigacloncn qu~ tuvieran por 

tcua: ad~~ de l: c01!!pr~nnión de lA alntaxtn de los pro&rn=nK ~u&lcnle9; 

una bue.na. obncrvación de :in1ilia1s, de loa cfcctoa que c:st.os product=n e:n la. 

población in{antil y adolescente, a la que la mayor parte de producciones de 

eotc género c&t'n dcatJnndaa. 

Por nuc~Lt• y~~~e ~e-!"'~~ podido percibir a cate respecto. que Actualacn­

te el proe>cdio de edad de 106 cons.,..1dorea de discos ao ha amplladoºcucho; 

lo que para nuestro criterio significa: un efecto colacoral de la ncept:a­

ción que los programas aus1cales hAn tenido por parto del pGblico menor a 

loa 18 años. 

Otro teca que puede captar la atenci6n de los 1nvcst1&ndores, ea lu ~1n­

ta.x1u. de los series de dibujos enimados, género del que los niñou 
4

aon lou pri,!!. 

cipalcs adeptos; y que en años recientes ha cnmb1ndo el teDuJ de sus aventu­

ras, de anécdotas inocentemente jocosas y provedoras de SAinetcs divcrcidos, 

a ln prcsen~ación de temas bélicoo cncarnndos por superhGro~s, que tnsinúnn 



o declaran su origen a rafz de la prevención o desenlace de un holocausto 

núclear (lo que representa tnvariablcaantc: una npolog{a a ln violcncin y n 

la ley del más fuerte). 

Pero lo posible de acr aconsejado os que se siga el estudio de los as­

pectos directa::.cntc re.lacionados con la tclenov_elft, coi:.o lo_ puC!dcn ser: 
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a) Los efectos que la telenovela prod.;.ce ·~n su públlco;· Que pueden tr 

dc&de el establecimiento de modas en el vestir; adopc16n de frasca hecha~ 

util!iadas por lon personajes: y hasta laa rachas de recten nacidos b4uti•a­

dos con nombres de protn.goni.atns de t:elenovclAa. 

b) LA !or--:s en qu~ "º producen la& tclenovelna. Una lnvestign.c1Ón ded.!. 

cada a seguir pnKo por raso el proceso que da vida a unn serio, desde que ce 

un proyecto h:Jsta su ~crminación. 

cj ñti!l.!..;;!.; :!~l !':!"!u.aja ~pleado en laa telenovelas. Lo que implica 

un esLud1o lingüfntlco de !o que ~e dle" en pantal1a; ·adealis y en-sentido 11~ 

laÁntico la importancia social de lo que se dice. 

-Algunos otros enfoques posibles para la intarprot~ción de la tPlenovela 

Este apartado de las conclusiones, posee la finalidad de hacer notar el 

conocimiento que se tiene, de que la llaaaada sintaxis de la imagen es auacc.2. 

tible de ser estudiada, teniendo cOlllo baae otros puntos de vista y bajo otros 

nombres. 



Si un estudio de este tipo quisiera h.,cerse teniendo como disciplina 

principal a la sicolog{a, podrta encontrar un buen sustento ccórico en las 

sportnciones que ha dicha ciencln hizo Corl Custv Jung. 
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Las variaciones que surtir{nn efecto en esto invcatignción en compara­

ción con la expuesta en ln prcscnt~ teRi~. poslbleacntc non hnr{an hablar d~ 

arquetipos en lugar ~e pc=~o~. Para Jung el nrquetlpo era uná creación 

cult.urnl de los ind i.viduou 1 que le~ era produc: idn gcncrnc·~on~l•e~t-e ·A caua11 

de su "::.~=ne-in de raz.a,.,. t:~tv !e::: !..::::--l1rAh..2tcncride-odct1n estado de: su cl­

vtli:nc!Ón donde vlv{an cejar y crnn !eliccn. Ello trner{u consigo, por n~ 

dtdurn, ln noción de un eterno retorno. 

Héroefi y villano& scrtan Arquetipos (ideas, entelcquins, nuacna) pArB 

esta Óptlca, que cxpre&~ll unn Qt:.picerna lucha por ln obtcnci6n del plac~r 

perdido con la "expuln1Ón del parnt'ao". F.sta propuesta utgnificarfa urgo:.r 

en nucstraG rn!ccs pr1Qitivas, poro cxpltcnr nucetraa expcctntivns Qctu~le~. 

posibles de Gcr encontrndns en argW3entos de aelodrn:oft. 

Ahora bien, ai nucst.ro estudio pret:cnd ie!ra C"nfocar ~us fundaoent:os ha­

cin lo descubierto por la uea~nticn cstruc:arali~ta, prohablemencc ~c,-Wr~a 

como fuenc.e de insp1rnción el pcnoa=ic:nt.o del filósofo franc(;t• Michel You­

cault. Para dicho pen&.u::¡icnto, -según ~~ entiende- ni htrocn nl villnnos s~ 

rfan los verdaderüs duc~....o~ d~ ln esccnn; s{ en cambio. el dincurso mismo en 

su totalidad. que está int.cgroJo por di[ercntcn untdndc-r. 1 inmerso en circ:un1!. 

tancias espectficas y expresado por un em!Kor !dent!ficnble y condlcionndo 

en su expresión, por el propio discurso. 

Y finalmente. (pero no por Ker el Último enfoque posible, pero al con el 

que concluye la propuesta), si non fundacentoroos en la semiótica proptn de 

la encuela italiana, Umberto Eco ser{a el teórico factible de ocr consulcndo. 
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Las aproximaciones que Leo posiblgcntc sugtricrn con relnción 4 este C,!. 

tudio, trtan cnca:ninadns h.acin la ohscrvnclón de que el mensaje del género 

no está aislado de la producción cultur3l propia de su contexto; lo que in­

fundirfa -cuy posiblc~entc- n la tclcnovcln un cnróctcr de producto genuino 

de ln ~. corrcs?ondlcntc sin lugnr a dudAs a unn cntcgori:ación que 

lo~ prc.ductQres dr los ccnsajca tienen de sus consumidores. y por ende, la 

accpt3clón que esto~ ~lti~os tienen del mensaje. 

Así cb ~vw.:i Ce =~~~rA ~i=plc y nu"~cra, nos hCCIOa •ervido de.algunos 

cjecplos. para hacer notar que existen otros enfoque posibles para la inter­

pretación de la telenovela. 
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